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PÁGINAS PARA LA HISTORIA DE VENEZUELA. 



INTRODUCCIÓN. 



Honrar la memoria de íáimóu tíoüvar fué pen- 
samiento que dominó los espíritus de todos los 
americanos del Sur al acercarse el día que com- 
pletaba el primer centenaiio del natalicio del Hé- 
roe. Iba á sancionarse la anticipada inmortalidad 
de su nombre; la justicia de la posteridad iba á 
consagiar para la historia la grandeza del caudillo 
que hizo de millones de esclavos hombres libres. 
La gratitud se preparó á tejerle coronas, y la ad- 
miración á cantar sus heroicos hechos. Se aballa- 
ron las pasiones, se acercaron los enemigos ten- 
diéndose las manos, y en unánime concierto desde el 
Golfo-Triste hasta la fría Patagonia se pronuncia- 
ba el nombre de Bolívar con religioso recogimiento. 
El himno de todos los corazones americanos se 
anticipaba á celebrar en silencio las glorias del re- 
dentor de América. 

Caracas, la ciudad natal de Bolívar, debía ser el 
centro de todas las ovaciones que se rindieran al 
más afortunado de los mortales. Allí se meció su 
cuna, allí se guarda su tumba, y esa tumba debía 
ser el lugar visitado por los peregrinos del patrio- 
tismo para honrar la memoria del Libertador, l^o 
se extrañó, pues, que el Presidente de Venezuela, 
Gteneral Antonio Guzmán Blanco, se hiciese íbí- 
ciador de la fiesta con que iba á conmemorarse el 
grande acontecimiento, y no se extrañó, á pesar de 
ser bieu conocida en América la incontinencia de 
mando de aquel Gteneral, y de hacer extraño con» 
ti-aste la glorificadén de un Libertedor heeba por 
un tiranuelo. La grandeza del uno hacía olvidar 
la pequenez del otro, y no se veía al que presenta^ 
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ba la ofrenda, sino lo ilustre de aquel á quien se 
le ofrecía. 

Tocóme en suerte ir á Caracas investido del do- 
ble carácter de Eepresentante de la Prensa Aso- 
ciada de Colombia y Delegado del Estado de Oun- 
dinamarca, y allí, en la patria de mis mayores, en 
la tierra regada con su sangre durante la lucha de 
emancipación, encontré á un hombre que preten- 
dió hacerme terrible ultraje, amparado en el insó- 
lito poder que ejerce. Guzmán Blanco desconoció 
el carácter de que yo estaba investido, selló mis 
labios al acercarme á la tumba del Libertador y 
pretendió arrojar sobre mi nombre mancha infa- 
mante. ¿ Qué lo inducía á obrar así ? Ejercía una 
venganza, y escogía para hacerlo la ocasión más 
solemne y más pública, le daba toda la resonancia 
de las circunstancias especiales que acompañaban 
mi misión, satisfecía su orgullo, creía vindicar su 
conducta censurada por mí. 

Yo le había herido con mi pluma aiTOJándole á 
la frente la sangre del desgraciado Matías Salazar, 
las lágrimas de las inuumei^bles víctimas sepul- 
tadas en los calabozos ó arrojadas al ostracismo, 
el lodo del peculado que lo enriquecía empobre- 
ciendo á la Nación, y él pensó que su conducta 
rompía mi pluma, desautorizaba mis palabras y 
me aislaba en medio de la sociedad que despotiza. 
Inútil esftierzo : mi pluma va á narrar lo que has- 
ta hoy no se había escrito, mis palabras tendrán 
la resonancia que Guzmán Blanco les ha dado, las 
simpatías de todos los hombres que aman la liber- 
tad van á acogerlas. Venezuela necesita que un 
fiscal severo, amparado en la verdad, frío como el 
escalpelo del circgano, cuente al mundo quién es 
y cómo gobierna Antonio Guzmán Blanco, que se 
ha dado el título de ilustre americano^ y llama á 
BU jpaáve üíístre procer. La sociedad será el juez: 
que se defienda; la opinión pública habrá de.eas- 
tigarlo : que oiga la acusación. 
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CAPITULO I 

El origen de los duzmanes. — Su presencia en la 
historia. — Deuda de sangre, — Bivas y Freites. 
— La esposa de Arismendi. — La fuga. — Edu- 
cación d^ Antonio Leocadio Guzmán. — Su vuel- 
ta á Venezuela, 



En la época en que el Conde de Aranda acon- 
sejaba á su Eey la independencia de las secciones 
en que estaba dividida la América, colocando un 
Príncipe español en cada una de ellas, ese mismo 
Ministro resolvía un problema dificilísimo con mo- 
tivo del envío de reemplazos al Nuevo Continente. 
La oficialidad española consideraba como un des- 
tierro su envío á cieitas comarcas, y oponía todos 
los medios á su alcance, sus influencias y suplicas, 
para evitar la condena á las guarniciones sedenta- 
rias de América. Aranda elevó los sargentos de 
las tropas regulares á oficiales, sacó los galeotes 
de Ceuta y los convirtió en soldados, de los que 
no pocos, uniformados ya con el dormán guerrero, 
partieron para Venezuela. 

Uno de esos soldados, inválido al cabo de algún 
tiempo, con la marca del grillete del forzado, dado 
ya de baja, recomo las calles de Caracas pidiendo 
limosna con una efigie, y fué el padre del que más 
tarde se llamó Antonio Guzmán, padre asimismo 
de Antonio Leocadio, y abuelo del titulado ilustre 
americano. 

Antonio Guzmán siguió la carrera de las armas, 
y servía como Sargento en el cuartel de " San- 
earlos," en la parte Norte de Caracas y barrio de 
la Trinidad, cuando entabló relaciones amorosas 
con una mestiza, de apellido García, la que se 



— 6 — 

ocupaba en la venta de conservas y carato (bebida 
de maíz) para los soldados. 

María Josefa García, quien por sobrenombre lle- 
vaba el de la Tinosa^ dio á luz en 1802 un niño 
que fué bautizado en la Paixoquia de Altagracia 
de Caracas, como hijo natural y con el nombre de 
Antonio Leocadio. Este es el padre de Antonio 
Guzmán Blanco. 

La García no vio legitimado el fruto de sus 
amores clandestinos con Antonio Guzmán; desa- 
pareció sin dejar otra huella de su paso, que al hi- 
jo que, renegando de ella, muestra hoy en la tes- 
tera de su salón el retrato de una mujer, blanca y 
bella, que él dice ser el de su madre. ¡ Pobre me- 
moria la de la García, así suplantada, para falsi- 
ficar una parentela que haga entroncar en el árbol 
de Tarifa á los Guzmanes que se llaman ilus- 
i/res! 

En los pueblos regidos por instituciones demo- 
cráticas el origen humilde no se tiene en cuenta 
para apreciar á los hombres. De la choza del la- 
briego han salido más de una vez los más conspi- 
cuos ciudadanos, y si á este escrito da principio la 
relación que antecede, no es con el fin de apocar á 
los Guzmanes por lo pobre de su origen y lo humil- 
de de su procedencia, sino porque tiene en él sin- 
gular importancia la falsificación que hacen al pre- 
sente de una parentela ilustre, y porque el hijo 
que niega á su madre, está de antemano juzgado 
por todos los que rinden culto al amor filial, la más 
bella de las virtudes humanas. 

Sin duda la García ftié una mujer buena, crió á 
su hijo con maternal cariño y soportó por él mil 
penalidades ; pero la desgraciada no pudo imagi- 
narse nunca que llegase un día en que su hijo re- 
negara de ella por temor de que pudiera dañar á 
su ambición el que alguien le dijese : "este es el 
hgo de la Tinosa.^ 
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El movimiento revolucionario del 5 de Abril de 
1810 encontró á Antonio Guzmán desempeñando 
el cargo de oficial en las fuerzas que apoyaban la 
autoridad de Empáran, tuerzas que impotentes para 
resistir el movimiento popular, quedaron enroladas 
en las tropas que se organizaron para defender la 
independencia de Venezuela. 

De Caracas, pasó Guzmán á la guarnición del 
castillo de San-Felipe de Puerto-Cabello, y allí 
inició su carrera en defensa del Rey, tomando ac- 
tiva parte en la conspiración que entregó el casti- 
llo á los realistas, é hizo abandonar á Bolívar aque- 
lla importante plaza abastecida de grandes ele- 
mentos de guerra que pusieron en capacidad á 
Monteverde de obrar activamente hasta obligar á 
Miranda á deponer las aimas. 

Tan activa parte tomó Guzmán en la conspira- 
ción, que filé ascendido á Capitán, y se le confió 
el mando de aquella fortaleza que vio flotar desde 
aquel día sobre sus muros la bandera española y 
sirvió para que fueran sepultados en sus pestilen- 
tes mazmoixas ilustres patricios. 

Antonio Leocadio Guzmán vivía con su padre 
en la fortaleza, y él se ha encargado de contar, 
desfigurando los hechos (La Opinión Nacional^ 
1876, número 2,211), cómo su padre fué el carce- 
lero de Mu^anda, y " tuvo bajo su mando, sin res- 
tricción alguna, á todos los patriotas notables de 
1810 á 1812." 

Allí murieron asfixiados Moreno, Beniz, Galle- 
gos, Méndez, Perdomo y otros ; allí Antonio Guzr 
man hacía que su h\jo sacara diariamente de una 
urna los nombres de los patriotas que debían ser 
degollados. La infancia de Antonio Leocadio Guz- 
máii pasó, pues, entre los lamentos de las vícti- 
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mas, el ruido de las cadenas y el olor de la sangre. 
Su padre lo educaba como educa el tigi-e á su ca- 
chorro. 

Llevando á cabo infame traición, ejerciendo 
el negro oficio de verdugo, aparece por prime- 
ra vez en la historia de Venezuela el nombre 
de Antonio Guzmán. Frío, impasible, oyó meses 
tras de meses el ruido de las cadenas en los cala- 
bozos del Oastillo de San-Felipe, y frío, impasible, 
abría diariamente las pueitas de las mazmorras 
para dar salida á las víctimas que conducía á la 
muerte. Ante él desfilaron centenares de patricios, 
cuyas cabezas separadas del tronco rodaban al 
fondo del mar para servir de alimento á los peces. 

ni 

Una de esas víctimas se llamó Manuel Ignacio 
Briceño. Había sido aprisionado en Trujillo, y 
cargado de cadenas fué entregado al carcelero de 
San-Felipe. Encerrado en fétido calabozo, estuvo 
atado con una cadena á un poste hasta que el 17 
de Diciembre de 1813 Antonio Leocadio Guzmán 
sacó su nombre de la urna de la muerte. 

A la claridad de la luna, arrastrando aún la 
cadena que le aprisionaba, ftié conducido al glacis 
del Oastillo, y allí, en presencia de Antonio Guz- 
mán, su carcelero, flié degollado. Quedaron en 
orfandad cinco niños, de los cuales el mayor con- 
taba apenas trece años y se llamaba Emigdio 
Briceño. Este fué mi padre. 

Yo ignoraba esto, pero indudablemente Anto- 
nio Guzmán Blanco no debía ignorarlo. Mi nom- 
bre debió hacer recordar á su padre el de una de 
las víctimas que, niño entonces, había señalado al 
sacrificio ; la sombra ensangrentada de mi abuelo 
se levantó ante él, y temió que yo la viera dibu- 
jarse en su presencia y señalai*lo con el dedo para 



deciime : " Este farsante que alardea de amar la 
causa de la libertad americana es el nieto de mi 
verdugo ; toma mi sangre, arrójasela á la cara y 
que la mancha que ella deje sobre su frente haga 
despeitor á Venezuela de su sueño de muerte.'^ 

Antonio Guzmán Blanco tenía para conmigo una 
deuda de sangre, y yo lo ignoraba ; yo no sabía 
quién había sido el inhumano carcelero de mi abue- 
lo, hasta que al reunir en Caracas los documentos 
que debían servirme para agregar estas páginas á 
la historia de Venezuela, tropecé con La Opinián 
Noidoiial y encontré allí una carta dirigida al señor 
Eamón Ázpurúa, fechada en Caracas el 8 de 
Agosto de 1876, publicada con este mote : Carta 
del Ilustre Procer Antonio L, Guzmán. Tiene por 
objeto esa carta sincerar á su padre, " fiel español 
y buen soldado," del cargo de cruel, y toda la 
prueba que alega es que los historiadores no han 
escrito su nombre al lado de los de Boves, Mora- 
les, Yañes, Gorrín, Zuazola, Eosete, Antoñanzas, 
etc., con más una relación de la manera galante y 
caballerosa como trató al desventurado General 
Miranda, hija de la filial exaltación del testigo á 
quien desmienten todos los historiadores, y que 
sólo cuando los años han blanqueado su cabeza se 
acuerda de vindicar al padre, porque puede decir 
que fué Teniente Bey de Caracas, al propio tiempo 
que reniega de la madre porque era una mestiza y 
ejercía un bajo oficio, 

Al leer aquella carta ninguna duda me quedó 
de quién había sido el verdugo de mi abuelo, y me 
expliqué por qué un instinto secreto me había he- 
cho ver siempre con horror á Antonio Guzmán 
Blanco, 

Hoy gobierna á Venezuela el nieto del carcelero 
de San-Felipe, vive en la opulencia, manda como 
señor absoluto ; entre tanto los hijos y los nietos 
de los libertadores agonizan en la miseria, viven 
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en tierra extraña ó son parias en la patria liber- 
tada por sus mayores. 

. Estos antecedentes de familia darán la clave de 
muchos sucesos y semrán para explicar muchas 
cosas que permanecían en la sombra. El Conde de 
Aranda no pudo conservarle á la corona de Cas- 
tilla las colonias americanas, porque su idea de es- 
tablecer reinos independientes fué rechazada; pero 
el Teniente Bey Antonio Guzmán sí supo vengar 
las derrotas de las armas españolas dejando una 
descendencia que no permitiera olvidar las prisio- 
nes de Ceuta y las mazmorras de Puerto-Cal>«llo. 

IV 

Los señalados servicios prestados por Antonio 
Guzmán á la causa de los realistas, en el desem- 
peño de su destino de carcelero, le merecieron 
ascensos y distinciones; pero inútilmente se busca- 
rá su nombre en los partes de las batallas ó asociado 
á algún acto generoso. En 1816 aparece desem- 
peñando el cargo de Teniente de Key de Caracas, 
título que se daba, conforme á las Ordenanzas de 
1768, al segundo jefe de una plaza. 

En ejercicio de sus funciones presidió Guzmán 
la ejecución de dos nobilísimas víctimas — Fran- 
cisco Esteban Eivas y Pedro María Freites — ^he- 
chos prisioneros en la Casar-fuerte de Barcelona. 
(La Tribuna Liberal^ 1878, número 229). Bien 
conocida es en la historia de Colombia la defensa 
de aquella casa donde el bárbaro Aldama degolló 
más de 700 hombres de annas y más de 300 muje- 
res, ancianos y niños ; pero no se sabe por todos cómo 
el Teniente de Eey de Caracas condujo ala horca 
al General Freites, herido, devorado por la fiebre, 
cubierto de gusanos, extenuado por el hambre, ten 
dido sobre una parihuela y llevando á su lado á sil 
compañero de infortunio, cargado de cadenas. Los 
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ancianos que presenciaron aquella feroz ejecución 
se horrorizaban aún al relatarla, y recordaban el 
fi'ío desdén con que Guzmán presidía aquel acto 
de inaudita barbarie; sin embargo, el hijo dice, en 
la carta ya citada, que en 1821, terminada la lucha 
en Carabobo, su padre, "fiel á su patria y á las 
banderas que había jm^ado, salió del país con 
honra y sana conciencia." 

Antonio Leocadio Guzmán, que pretende fabri- 
carse una madre, falsifica también la historia para 
crearse un padre "fiel á su patria," haciéndole así 
nacer en España, y "con honra y sana concien- 
cia," como si pudiera dar honra el oficio de ver- 
dugo y dejaran en tranquilidad la conciencia actos 
como el que acabamos de referir. Nada tiene de 
extraño esto, sin embargo, pues en la misma carta 
donde así habla de su padre, dice que fué " Te- 
niente Eey de Caracas y Venezuela," para que se 
crea que el título que le dá le constituía en algo 
como segundo del Bey en la desventurada colonia 
que tuvo por verdugos á Boves y Antoñanzas, á 
Monte verde y Enrile, á Morales y Moxó, juzgan- 
do, sin duda, que no encontraría quien leyese el 
artículo 1?, título 3?, tratado 69 de las Ordenanzas 
de 1768, para comprobarle que aquella es una 
nueva falsific^ación para dar á su padre un título 
que no existió en Venezuela y un mando que no 
ejerció afortunadamente en su territorio. 



La crueldad con los hombres puede encontrar 
alguna disculpa: el odio nacido al calor de la lucha, 
la retaliación exagerada, pueden cegar hasta el 
extremo de apagar en el alma todo sentimiento 
generoso; pero no encontrará nunca disculpa aquel 
que amparado en el poder que ejerce, siquiera sea 
por casualidad, se muestra bárbaro con una mujer 
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y ejercita en ella su venganza. Por eso se pronun- 
cian con horror los nombres de Lizón, el asesino 
de Mercedes Ábrego ; de Morales, el matador de 
Josefa Figueros; de Boves, el degollador de Car- 
men Mercié; de Sámano, el fiísilador de Policarpa 
Salabarrieta ; de AJdama, el azotador de Leonor 
Guerra ; por eso la historia recogerá con honor el 
nombre de Antonio Guzmán, uno de los verdugos 
de la digna esposa del General Arismendi. 

Para dominar el ánimo indomable del caudillo 
margariteño aprisionó el Brigadier Pardo á su es- 
posa, D? Luisa Oáceres, joven hermosa, adornada 
de virtudes y dotada de un heroísmo que asombra. 
En la prisión dio á luz la señora de Arismendi un 
niño á quien vio morir extenuado por la debilidad, 
y enferma aún, demacrada por el sufrimiento, se 
la trasladó á Caracas. El Teniente de Eey no qui- 
so quedarse atrás del feroz Brigadier, y paseó á la 
desventurada consorte de Arismendi en una muía 
flaca y mal aperada por las calles de Caracas para 
que fuera objeto del escarnio de la trabilla de ca- 
narios que acompañaban á Moxó. El firmó la par- 
tida de registro para enviarla á Cádiz, él presidió 
aquella fiesta del escarnio, peor mil veces que la 
muerte ; sin embargo, el hijo dice medio siglo des- 
pués que su padre abandonó á Venezuehí " con 
honra y sana conciencia." 

VI 

Los desastres de 1814 iban á cambiarse en días 
de felicidad para Venezuela. La victoria de Boya- 
cá abrió el camino á la libertad del mundo ameri- 
cano, dio vida á Colombia y preparó el ejército 
que debía alcanzar en los gloriosos campos de Ca- 
rabobo señalado triunfo. 

A la noticia llegada á Caracas de la destrucción 
de las fuerzas de Latorre, el Teniente de Rey hu- 
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yó para no volver á pisar el suelo venezolano^ y se 
encaminó á la isla de Puerto-Eico. Había servido 
á la causa del Eey desde 1812 en destinos secun- 
darios, donde no tuvo que mostrar otro valor sino 
el que necesita el verdugo para ver las agonías 
de sus víctimas. Desapareció como tantos otros 
agentes de la cnieldad en aquella época de san- 
gre y de lágrimas, y sin embargo su nombre 
olvidado entre los escombros del derruido poder 
de España en América, ha salido de allí á esfuer- 
zos de su nieto, que parece haberse hecho un de- 
ber el continuar la obra de los pacificadores y lle- 
var á cabo la venganza de sus derrotas. Sin duda 
por esto se llama Pacificador y Begenerador^ y es- 
coge sus víctimas entre los descendientes de los 
caudillos que libertaron á Venezuela. 

VII 

En 1818 Antonio Guzmán envió á su hijo á 
España para que allí recibiera una educación con- 
yeniente'al rango á que su padie había alcanzado. 
El joven Guzmán fué discípulo de D. Alberto Lis- 
ta, según é\ dice, é indudablemente aprovechó el 
tiempo y desarrolló con el estudio sus dotes natu- 
rales, pues no podrá negársele que es aventajado 
escritor, que conoce á fondo el arte de engañar y 
que ha sabido durante medio siglo conservar una 
posición elevada en medio de las borrascas revo- 
lucionarias que él, más que ninguno otro, ha de- 
sencadenado sobre Venezuela. 

La educación de Antonio Leocadio Guzmán, 
atendidos los nombres de los que él dice fueron 
sus maestros, debió haber modificado sus instin- 
tos, tan perversamente desarrollados en el Castillo 
de San-Felipe ; mas la larga vida que cuenta sir- 
ve de comprobante temblé del ningím caso que 
hizo de las lecciones de moralidad quQ recibió. 
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porque esa vida ha sido negro tejido de vulgar 
ambición, de traieiones, de insaciable avaricia y 
de fría crueldad. 

En 1823 abandonó Antonio Leocadio los claus- 
tros de Madrid y regresó á Puerto-Eico. Su padre, 
conti'ariado con su conducta, le reprendió agria- 
mente; y entonces supo el Teniente de Rey cuan 
grave es dejar crecer á un hijo presenciando los 
propios crueles ejemplos : Antonio Leocadio mal- 
trató al anciano Antonio Guzmán y se embar- 
có para Venezuela» 

VIII 

« 

Páez, el valeroso caudillo del Apure, acababa de 
afirmar la independencia de Venezuela cuando lle- 
gó á la Guaira Antonio Leocadio Guzmán. Lle- 
gaba pobre, sin precedentes, sin relaciones, y su 
presencia pasó inadvertida para los que después 
de catorce anos de lucha veían alcanzado el objeto 
de sus esfuerzos. 

En semejante situación buscó y encontró un 
destino sin importancia, que le proporcionaba los 
medios suficientes para atenderá su subsistencia, y 
ocultando su origen, fué relacionándose mañosa- 
mente con las gentes de distinción. Rotos los la- 
zos de la familia, resolvió crearse una posición á 
la sombra de aquellos mismos á quienes su padre 
habría sacrificado como lo hizo con Rivas y Preites. 

No es Guzmán el solo ejemplo que registra 
nuestra historia de esta conducta de los hijos de 
los más entusiastas defensores de Femando VII. 
Odiando la República>, muchos de ellos se hicieron 
republicanos y se incrustaron en el nuevo gobier- 
no, como se introduce el roedor gusano en el cáliz 
de la flor que va á devorar. Enemigos de la inde- 
pMdtraieia y de la libertad, tomaron á su cargo 
vaigar á sus progenitores haeiendo imposible el 
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sólido establecimiento del nuevo sistema, procla- 
mando doctrinas que debían destruir la obra re- 
dentora ó hacerla alo menos infecunda, sembrando 
las divisiones, atizando los odios, halagando las 
vanidades. Así debía surgir el despotismo que 
desnaturalizara ó destruyera los esfuerzos de los 
patricios que todo lo sacrificaron al bien de su 
país ; así, al calor de una nueva lucha, debían 
olvidarse los nombres que odiaban los pueblos y 
reemplazar á los libertadores los hijos de los 
tiranos ; así la República había de caer "en manos 
de la multitud desenfrenatia para pasar después á 
las de tiranuelos casi imperceptibles de todos co- 
lores y razas,'' según la profética visión del Li- 
bertador. 

Antonio Leocadio Guzmán ha sido instrumento 
activo de esta venganza. Mientras Venezuela 
estaba regida por el héroe de las llanuras, y los 
hombres del saber, del patriotismo y de la probi- 
dad presidían la marcha del país, él reunía, á la 
sombra de la amplia libertad á todos concedida, 
los elementos perturbadores que debían traer la 
anarquía destructora y el personalismo envilecedor. 
Veía en el porvenir y se gozaba en su obra de 
destrucción. 

Los trabajos de zapa de Antonio Leocadio 
Guzmán han dado el resultado que él esperaba, y 
existe tan estrecha unión entre la obra del padi'e, 
carcelero y verdugo, la del hijo, disociador y co- 
rruptor, y la del nieto, pacificador y reivindicador, 
que el desatender á cualquiera de los eslabones 
de esta cadena, sería dejar á un lado el hilo de 
los sucesos y la filosofía de la historia. Bsto expli- 
ca por qué me he detenido á recordar lo qm ftté 
Antonio Guzmán, y por qoé habré de reooráar á 
grandes pinceladas la vida 4e Antonio Leoeadio 
antes de seguir en su camino de n^ros crímenes á 
Antonio Guzmán Blanco. 
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CAPITULO II 

Biografía por Hortensio. — Ghusmán en Li- 
ma. — Regreso á Venezuela. — Su matrimonio. — 
JEl decreto de proscripción. — Infidencia. — Ghiz- 
man conspirador. — Sentencia de muerte. — El 
perdón. 



Entre los libros publicados en Venezuela como 
homenaje á Bolívar en su Centenario, se encuen- 
tra uno en dos tomos titulado : BevistasMhliográ- 
ficasj expresanwnte escritas para " La Opinión Na- 
cional " por " Hortensio." Conocido es el excelen- 
te corresponsal que tiene La Opinión Nacional en 
Madrid; escritor galano, aprecia por lo regular 
los acontecimientos con exactitud y parece estar 
al corriente en el desarrollo del movimiento polí- 
tico europeo. Este escritor debe recibir crecido 
sueldo, supuesto que se presta á falsificar la his- 
toria y desfigurar la verdad para hacer de los Guz- 
manes lo que no son, lo que no pueden ser, como 
se ve en el tomo I de sus Revistas. 

Allí se encuentra una biogi*afía de Antonio Leo- 
cadio Guzmán, escrita, sin duda, con los datos que 
el mismo Guzmán ha proporcionado, biografía 
que causará admiración á los hombres públicos 
de la antigua Colombia, que existen aún, y á 
todos los que conocen la historia de las Eepúbli- 
cas que creó y estableció Bolívar. 

Ko entraré á examinar punto por punto esa 
biografía, pues no es mi ánimo dar á conocer en 
sus minuciosos detalles la vida de Ant(mio Leocadio 
Qdismán ; pero sí he cteído conveniente anteceder 
mis apuntes de lo que ha hecho decir á su biógra- 
fo, porque esto es conducente á mi prop<Í8ito. 
Destacaré, pues, algunos pasajes: 
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Dice Hortensio : ^^ Nacía Colombia cuando nues- 
tro Ilustre Procer entró en la vida pública. Hijo 
de Caracas, la cuna de la* independencia sur-ame- 
ricana, su niñez vióse arrullada por los acentos de 
los tribunos que en el memorable diez y nueve de 
Abril de 1810 despertaron en las almas vehementes 
el anhelo de lo extraordinario y de lo desconocido, 

precursor de todas las grandes revoluciones." 

" Admira ver á Guzmáo, desde sus mocedades y 
en aquellos tiempos en que tan indeterminado y 
vago aparecía aun el pensamiento objetivo de las 
democracias gobernantes, reflexionar y obrar como 
un político de un pueblo ya constituido, como un 
político de las viejas naciones europeas". ..." Su 
vida es la vida de su patria, mejor diré, de Colom- 
bia constituyéndose, como la vida de Bolívar fué la 
vida de Colombia emancipándose. Bolívar y Guz- 
mán son distintos en genio y en inclinaciones; 
pero se completan en la tarea casi divina de hacer 
surgii' de la nada un pueblo. Bolívar era la inspi- 
ración; Guzmán el discernimiento," " Desde 

su llegada á Venezuela le vemos abrazar con en- 
tusiasmo la causa nacional, siquiera esta causa 
estuviese representada entonces por los mismos 
que, an-ebatándole la fortuna paterna, le dejaban 
en la miseria. Era el año de 1821. Venezuela 
podía ya llamarse independiente, pero no libre; 
redimida por la libertad, pero no por ella transfi- 
gurada. Era la misma Colonia con sus fanatismos 
y preocupaciones de siempre, con su carencia de 
iniciativa, con su abandono verdaderamente asiá- 
tico. Entre las ideas dominantes en los directores 
de la opinión y las costumbres públicas, mediaba 
un abismo. La Constitución de 1811 sólo existía 
en los libros en que fué escrita: la democracia y 
la Eepública estaban en todos los labios, pero en 
I)ocos corazones y en menos inteligencias. La ju- 
ventud caraqueña, iniciadora de la revolución de 

2 



dis- 
idió con los Miranda, Madariaga y Bolívar había 
casi desaparecido enterrada en los campos á^ Vi- 
girima y Ocumare, de San-Mateo y Lsi-Victoria. 
Lo que quedaba seguía las banderas del Liberta- 
dor, quien realizaba entonces al otro lado de los 
Andes su nueva epopeya redentora. Los tenien- 
tes de Bolívar que mandaban en Venezuela, ha- 
bían establecido un régimen puramente militar ; 
el pretorianismo con sus orgullos de clase, con sus 
prevenciones y desprecios cootra las manifestacio- 
nes del civismo popular, lo llenaban todo. Aque- 
llo no era ima Eepública en guena ó una dictadura 
salvadora ; era un bajalato del Asia, una sati'apía. 
Guzmán sintió ante este espectáculo una decep- 
ción tristísima: la Eepública de su fantasía, la 
amada de su corazón se evaporaba ante aquella 
realidad debeladora. No desesperó, porque se ha- 
llaba en la edad de la fe inquebrantable, y es la 
suya una de aquellas almas de temple diamantino 
en las cuales la adversidad no hace mella. Buscó 
y halló á los pocos que, como él, deseaban vigori- 
zar la influencia de las leyes contra el poder omní- 
modo que de hecho ejercían los generales liberta- 
dores ; é ingresó en la " Sociedad liberal " de 
Caracas, en donde los Lander, Eivas, Oarabano, 
Briceño, Díaz (P. Pablo) y otros liberales habían 
ya sentado la tribuna de la reivindicación de los 
derechos del hombre ; diose á conocer como ora- 
dor de fácil y ardiente palabra; íbrmó parte de la 
redacción de ^l Venezolano^ en donde empezó á 
revelar sus excelentes dotes de estadista; trabajó 
y se agitó con un desinterés y una abnegación 
poco comunes, hasta que disuelta por el General 
Páez y sus pretorianos la asociación, suprimido el 
periódico y amenazados de muerte sus Eedactores, 
Guzmán, que se sentía extranjero en su patria, 
resolvió pasar al Perú, y ver y hablar á Bolívar, 
anheloso de revivir por este medio aquel entusias- 
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mo por la libertad y la grsandeza de Colombia, que 
tan brillantes ensueños de gloria habían engen- 
drado en su calenturienta imaginación." "El 

genio fué comprendido por el genio. Bolívar no 
vio en Guzmán únicamente al joven entusiasta, 
sino al pensador, al político y al estadista, cuali- 
dades que no abundan en los hombres de aquella 
generación educada en la esclavitud y en la gue- 
rra. Confirióle la Secretaría de la Plenipotencia 
de Colombia en el Peni y luego la Subsecretaría 
general del mismo Libertador, ó impúsole de todo 
lo referente á los planes de gobierno relativos á 
las Eepúblicas recientemente creadas, confiándole 
comisiones delicadísimas, y autorizándole para 
obrar en su nombre, hasta el punto de darle fir- 
mas en blanco, de las cuales el ilustre anciana 
conserva algunas todavía.". . . . " Por aquellos días 
la anarquía hizo su primera aparición en Colombia. 
Guzmán fué comisionado por Bolívar para resta- 
blecer, el orden y la paz, y restablecerlos, no por 
la fuerza sino por la persuasión, predicaoclo la ob- 
servancia de las leyes, la unión y la concordia como 
la primera necesidad de la Kepública." 

Basta ! La impudencia tiene im límite, y en 
esta ocasión HortensiOj copiando lo que se le dijo 
como verdad, ha dejado correr la pluma para des- 
figurar la historia hasta levantar al nivel de Bolí- 
var, del Gran Bolívar, un desconocido sin mereci- 
mientos. 

Antonio Leocadio Guzmán volvió á Venezuela 
en 1824, después de la toma de Puerto-Cabello ; 
ñié al Perú en 1826 : no fué Secretario de ningu- 
na Plenipotencia; no fué Subsecretario de Bolívar, 
pero él necesita fimdar en algo el título de Ilustre 
Procer^ que le ha decretado su hijo, y falsifica la 
historia. 

El único Plenipotenciario enviado al Perú por 
el Libei-tador fué el Gran Mariscal de Ayacucho,^ 
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quien partió de Guayaquil para Lima en los pri- 
meros días de Abril de 1823 ; en esa fecha Guz- 
mán estaba en España, es falso, pues, que el Li- 
bertador le nombrara Secretario de la Plenipo- 
tencia, 

Guzmán fué á Lima en 1826, terminada la 
guerra de la independencia. Todos los historiado- 
res están de acuerdo en esto, y bastarán algunas 
citas para comprobarlo: 

"Y sucedió que, en esos mismos días (1826), se 
apareció en Lima el señor Antonio Leocadio Guz- 
mán, que iba de Venezuela, y el cual llevaba al 
Perú la correspondencia que Páez y otras perso- 
nas dirigían al Libertador," LabbazXbal, 

Vida de BoKvary tomo II, p. 334. 

" Estaba en Lima el Libertador (1826) cuando 
Uegó allí, enviado por el General José Antonio 
Pá^z,.el venezolano Leocadio Guzmán, quien le 
entregó una carta de éste en que le proponía im 

plan de monarquía en Colombia." Groot, 

Historia Eclesiástica y Civil^ tomo III, p. 404. 

"Antes de los acontecimientos que quedan refe- 
ridos había seguido al Perú el señor Antonio Guz- 
mán en comisión cerca del Libertador, llevándole 
una carta del General Páez." Posada, Me- 
morias Jiistórico-foUticas^ tomo I, p. 14. 

" Al Istmo ha ido, creo que con miras de pasar 
donde usted, el célebre Redactor de El ArgoSy 
Antonio Leocadio Guzmán, bicho de cuenta, atre- 
vido, sedicioso y el que ha tenido á Caracas per- 
turbada con sus papeles : éste es el que me ha 
humillado á dicterios é insultos groseros, porque 
pertenecía á la ñtcción de Carabaño, Eivitas, etc. 
Guárdese mucho de él, porque entiendo que se lo 

mandan de espía." General Santander, 

Memorias del General CPLeary^ tomo III. 

La carta del General Páez está fechada en Ca- 
racas el 19 de Diciembre de 1825; el Libertador 
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la contestó el 6 de Marzo de 1826, y en ella dice : 
" He recibido la muy importante de usted de 19 
de Diciembre del año próximo pasado, que me 
envió uáted por medio del señor Guzmán, á quien 
he visto y oído, no sin sorpresa, pues sumisión es 
extraordinaria." 

Estas citas esclarecen la falsedad de la biografía 
que ha hecho escribir Antonio Leocadio Guzmán 
y mandado publicar su hijo Guzmán Blanco para 
conmemorar el Centenario de Bolívar. La víctima 
de Páez se convierte en conductor de la correspon- 
dencia de éste ; el soñador republicano en mo- 
narquista ; el ilustre procer en un ilustre^ pro- 
cesando ante la historia para apreciar hasta dónde 
alcanza su responsabilidad en las desgracias que 
cayeron sobre Colombia de 1827 en adelante. 

II 

Antonio Leocadio Guzmán fué á Lima como 
conductor de una carta del General Páez para Bo- 
lívar, en la cual pintaba aquel la situación de anar- 
quía que atravesaba Venezuela, que devoraba á 
Colombia entera, y en la que el vencedor de las 
Queseras, dejándose arrastrar por los enemigos 
de Santander, le mostraba á Colombia en el estado 
en que se encontraba Francia cuando Napoleón 
conquistaba el Egipto, y lo excitaba á salvar á la 
hija de sus victorias, diciendo como él : "los intri- 
gantes van á perder la patria ; vamos á salvarla!'^ 

Guzmán hizo toda clase de esfuerzos para lle- 
var al ánimo del Libertador el pensamiento de 
coronarse ; pero nada consiguió. Los ejemplos que 
le citó los consideró " indignos de su gloria,'' y 
superior el título de Libertador á todos los que 
había recibido el orgullo humano. 

Perdido el golpe que Guzmán creía darle á la 
Eepública, acogió con entusiasmo el proyecto de 
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Constitución que Bolívar había redactado para 
Bolivia, y escribió una apología de ella que tituló 
Ojeada al ¡rroyecto de Constitución^ trabígo en el 
cual se ve la mano de Bolívar, la expresión ar- 
dient(í, la visión del poiTenir, el rayo de luz que 
brotíiba do la inimitable imaginación de aquel 
genio. 

(hiznián no servía á la causa republicana ni á 
la libertad do América; ponía su pluma al servi- 
cio de su ambición personal ó buscaba con ella la 
manera de labrarse una fortuna, i Qué vínculos 
podía tener él con la causa independiente ? Nin- 
gunos, i Qué le importaban las glorias de Colom- 
bia y de sus libertadores í Nada. Por eso se verá 
al admirador de Bolívar autorizando el decreto de 
proscripción; al servidor de Páez convertido en 
enemigo de su bienhechor ; al empleado de Sou- 
blotte conspirando contra él; al enemigo de Mo- 
nagas adulando su vanidad; como vemos al ar- 
diente republicano, según HortensiOj convertido 
en apologista de la monarquía, según la Historia. 

Antonio Leocadio Guzmán no es Procer de Co- 
lombia; ese título es im robo, una mentira. Nues- 
tra libertad no le debe nada : ni una palabra de 
aliento, ni una gota de sangre, ni una hora de 
desvelos. La tiranía sí le debe mucho: la con- 
ducta de su i>adre, la vida de su hyo. Es im pro- 
C5fr ÜUsitioado jiam engañar al pueblo de Yene- 
suela con una gloria que no da otra luz que la 
sombría tle los hachones que iluminaban el san- 
griento glacis del castillo donde corrieron sus pri- 
meix>s afu>s. 

iii 

GuxuuUi había llegado al Perú en Febreix) de 
lís2lK 8i gnu e era entonces la situación de la Be- 
púWioiU 5>i*gún la piutaki el General Páez en su 
cqíut;^^ los aemiteinmientos que se desarrollaron días 
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después amenazaban de muerte á Colombia. El 
Congreso, dejándose arrastrar por los diputados 
de Caracas, suspendió al mismo General Páez de 
las funciones civiles y militares que ejercía y le 
sometió á juicio. Él entregó el mando, pero arras- 
trado á su turno por exaltados amigos, se lanzó en 
la rebelión. "En hora menguada, dice en su Auto- 
iiografíaj reasumí el mando de que se me había 
suspendido tan injustamente y ya dado el primer 
paso, era preciso ser consecuente con el en-or co- 
metido." 

A conjurar la tormenta envió el Libertador des- 
de Lima al General Sucre (no á Guzmán como 
dice Hortensia) y él mismo se preparó á regresar á 
Colombia. Guzmán le precedió, siendo portador 
de numerosas cartas, y él, aprovechando la circuns- 
tancia de regresar del Perú y de ser el autor de la 
Ojeada, que tanto había llamado la atención entre 
los admiradores de Bolívar, tomó á su cargo la 
tarea de trabajar para que se le proclamase Dic- 
tador en Guayaquil. El monarquista burlado se 
amparaba en la dictadura, esperando adquirir una 
posición á la sombra del poder omnímodo del Li- 
bertador. 

La conducta de Guzmán á este respecto debe 
quedar perfectamente esclarecida, porque la parte 
que él tomó en los sucesos que tan hondo abismo 
abrieron en 1826 da principio á su vida pública. 

Dice Larrazábal : " Guzmán y el Coronel De- 
marquet se habían presentado á fines de Agosto 
en Guayaquil, y éstos y los Generales Valdés, 
Paz del Castillo y muchos otros hablaron á Mos- 
quera para nombrar Dictador á Bolívar ; Mosquera 
y el doctor Espantoso se opusieron, mas las ideas 
de aquéllos tuvieron el triunfo, y se redactó el acta 
en el sentido de la dictadura Bolívar manifes- 
tó mucho disgusto al saber que se le hubiese pro- 
clamado Dictador. (Tomo II, p. 362). 
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Dice Groot: "Llegan luego á Guayaquil Guz- 
mán, el General Salón y el Coronel Demarquet, y 
fomentan las opiniones por la dictadura." (Tomo 
III, p. 408). 

I Recibió Guzmán esta misión de Bolívat f lío, 
los historiadores están acordes en aseverar que 
aquel paso fué improbado por el Libertador; Guz- 
mán obró por su propia cuenta, creyendo que el 
camino de la adulación era el más corto para rea- 
lizar sus planes de engrandecimiento personal. 
I Qué le importaba á él que en Colombia se susti- 
tuyese la dictadura al imperio de las leyes repu- 
blicanas ? 

De este viaje de Guzmán á Lima se ha apro- 
vechado su hijo para fabricarse un padre á quien 
titular ilustre procer ^ y con inaudita desvergüenza 
llamarlo " único superviviente de los grandes ser- 
vidores de Bolívar." 

IV 

Guzmán regresó á Venezuela y Páez le empleó 
como Oficial Mayor de la Secretaría de Gobierno. 
En 1827 contrajo matrimonio con la señora Car- 
lota Blanco, miyer dotada de exquisitas prendas 
personales, de gran virtud y que pertenecía á 
una familia distinguida. Con este enlace entró 
en relaciones con lo más notable de Caracas y se 
creó una posición. 

El 28 de Febrero de 1829 nació el primogénito 
de Antonio Leocadio Guzmán. Hé aquí el acta de 
bautismo que se registra en una publicación oficial 
titulada Glorias de Guzmán Blanco : 

" Presbítero doctor Manuel Jacinto Villanueva, 
encargado del Curato de Catedral, certifico : que 
en el libro 21 de bautismos, al folio 102, se en- 
cuentra una paitida del tenor siguiente :— En la 
ciudad de Caracas, á veinte de Abril de mil ocho- 
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cientos veintinueve, yo, el Cura Teniente del Sa- 
grario de esta Santa Iglesia Metropolitana, bauti- 
cé solemnemente, según el Ritual Romano, á un 
párvulo que nació el veintiocho de Febrero, á 
quien puse por nombre Antonio Leocadio, hijo 
legítimo del señor Antonio Leocadio Guzmán y 
la señora Carlota Blanco; ftié su madrina la se- 
ñora Ramona Blanco, á quien advertí el parentes- 
co y obligaciones, de que certifico.— Jb«^ Ramón 
Cahaéilla. — Así consta de su original, que queda 
en el archivo de mi cargo. — Caracas, Octubre pri- 
mero de mil ochocientos setenta y cinco. — Manuel 
Jacinto Villanueva.^ 

La falta que se nota en esta fe de bautismo del 
nombre de los abuelos de este niño es compro- 
bante del origen de Antonio Leocadio Guzmán, 
pues de esta formalidad no pudo prescindirse sino 
por expresa solicitud del padre que quiso que su 
hijo ignorase quién era la pobre mujer que á él le 
había dado el ser. 

El hombre que había abandonado á su padre en 
Puerto-Rico, y que se avergonzaba del nombre de 
su madre, no podía ser buen esposo. La señora 
Blanco fué una mártir, y vio deshojarse ima á una 
las flores de la corona de ilusiones que ciñó su fren- 
te en el día de sus bodas. Para ella filé terrible tor- 
mento la vida, y me abstengo de anotar aquí los 
diversos .suplicios á que la condenó Guzmán por 
respeto á la esposar-mártir de quien tan grata me- 
moria hace la sociedad de Caracas. Debo, sí, 
consignar que cuando Antonio, el actual domina- 
dor de Venezuela, cumplió catorce años, se enca- 
ró con su padre y le notificó que no consentiría en 
adelante que se maltratase á su madre ; que 'des- 
de aquel día la desgraciada señora enjugó su llan- 
to y mejoró de suerte. Antonio Guzmán Blanco 
ha sido buen hijo. 
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La tormenta preparada con el acta de dictadura 
de Guayaquil se desencadenó terriblemente sobre 
Oolombia : Bolívar asumió el mando supremo, y la 
Oonstitución de 1821 quedó de hecho suspendida. 
Consecuencias de ella fiíeron la conspiración del 
25 de Septiembre, la guerra con el Perú, la sepa- 
ración de Venezuela, la disolución de la Conven- 
ción de Ocaña. Oolombia desaparecía, y Bolívar, 
su criador, principió á extinguirse, como se hunde 
el sol á la caída de la tarde, rodeado de sombríos 
nubarrones. 

Espantosa fué la lenta agonía del Héroe, miran- 
do perdida la obra de sus esftierzos, sintiendo en 
el corazón la honda herida de los desengaños, 
oyendo pronunciar su nombre para maldecirlo. 
Nunca se ha probado con más solemnidad que las 
democracias son ingratas con sus mejores servido- 
res, nunca la grandeza caída ha sido maltratada 
tan injustamente, y para que nada faltara á la 
amargura de sus últimas horas, el Congreso de Ve- 
nezuela, de la amada patria, expidió un decreto 
de proscripción. En él se dice que no se entraría 
en ninguna negociación con la Nueva Granada 
mientras permaneciese en el temtorio de Colom- 
bia el General Simón Bolívar; que para todos los 
negocios de interés común se pondría por base 
fundamental el mutuo reconocimiento de la sobe- 
ranía de ambos Estados y la expulsión del Gene- 
ral Simón Bolívar de todo el territorio de Colombia. 
Este decreto agotó las fuerzas morales del Gran 
Caudillo : irnos días después moría en Santa- 
Marta. 

i Quién autorizó como Secretario ese decreto ? 
Parecerá inaudito, pero es la verdad; lo autorizó 
Antonio Leocadio Guzmán, el propagandista 
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de la idea de que Bolívar se coronase, el ensalzador 
de la Constitución Boliviana, el autor principal de 
la proclamación de la dictadura en Guayaquil. El 
Secretario de Gobierno se negó á autorizarlo y dejó 
el puesto, y Guzmán se hizo cargo interinamente 
de la Secretaría para flrmaiio ! 

Esto, esto sólo bastaría para hacer el proceso de 
este hombre á quien hoy llaman ilustre^ á quien 
se le ha levantado una estatua en Oaracas, á quien 
se ve en retrato en la sala de recepciones del Pa- 
lacio Federal de Venezuela al lado del retrato del 
Libertador. 

Tal parece que Guzmán Blanco creyese que la 
esponja del olvido ha pasado sobre la memoria de 
todos los hombres cuando pretende hacer de su 
padre un servidor de la Independencia, un procer 
de Colombia. Pero sus esfuerzos serán inútiles : 
la historia fría y severa le desmiente, la posteridad 
juzgará á Antonio Leocadio Guzmán como al ru- 
fián político que después de preparar al Padre de 
la Patria el lecho de Procusto se complació en cla- 
var en el noble corazón de la \^ctima el puñal de 
la ingratitud. 

VI 

Con la muerte del Libertador, Colombia desa- 
pareció. Venezuela se constituyó definitivamente, 
y el General Páez quedó presidiendo su ma;rcha 
política. Guzmán no ocupaba puesto ninguno no- 
table, ganaba la vida en el secundarlo de Oficial 
mayor de una Secretaría de Estado; pero él que 
había iniciado su vida pública mestizándose como 
hombre sin conciencia, no debía cambiar en el. 
curso de su larga carrera. El error involuntario 
puede corregirse, la corrupción del espíritu con- 
duce de caída en caída, de abismo en abismo. 

Guzmán, conocedor de los secretos del Gobierno, 
no vaciló en los medios de hacerse á una fortuna, 
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y vendió al Ministro inglés las instrucciones que 
se habían dado al señor Alejo Fortique, encargado 
del arreglo de la deuda exterior. El Ministro se 
aprovechó de la infidencia de Guzmán, y le pagó el 
precio estipulado ; pero hizo saber más tarde al Se- 
cretario, Coronel Guillermo Smith, lo que había 
sucedido. El Coronel Smith reimió á todos los em- 
pleados de su dependencia y dyo á Guzmán: "Re- 
muevo á usted por miserable.'' 

Lanzado Guzmán de las oficinas púbücas, imitó 
á Catilina, y se dio á la tarea de conspirar contra 
el Gobierno, cuya confianza había vendido. Eodeado 
de gentes píerdidas levantó tribuna en ^l Venezo- 
lano y principió á predicar la anarquía. " Se em- 
pezaron á inculcar al pueblo, dice el General Páez, 
las doctrinas más antisociales; se trabajó por el di- 
vorcio entre el rico y el pobre, entre acreedores y 
deudores, entre señores y domésticos." 

Siempre en los pueblos que acaban de atravesar 
una larga época de guerra se encuentran gentes 
dispuestas á lanzarse en la rapiña y á vivir en el 
desorden. Las doctrinas de Guzmán encontraron 
séquito y él se hizo jefe de partido. 

VII 

Durante la Administración Soublette continuó 
Guzmán su tarea de desmoralización, y acusado por 
un Ubelo infamatorio, logra reunir una turba, pone 
los puñales en sus manos y arranca del jurado una 
sentencia absolutoria. Conducido en triunfo por 
sus secuaces, inicia en Venezuela " la era de los 
. desórdenes, del derecho del populacho armado á 
derrocar las leyes é ingerirse en las deliberaciones 
del Poder Judicial." 

Considerando ya preparado el terreno, Guzmán 
lanza á sus adeptos en la revolución, y él se esconde 
para esperar la hora de cosechai' el fruto de sus 
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labores; para animarlos á la lucha les ofrece que 
se repartirán las tierras y los bienes de los ricos 
entre los pobres, que se acabarán los derechos 
nacionales y municipales, que se les repartirá el 
dinero del Banco que Páez había fundado. 

Levantáronse partidas en diversos puntos, y se 
distinguió entre los revolucionarios un indio Eangel 
que recorrió varios pueblos cometiendo todo género 
de tropelías sin perdonar mujeres, niños ni ancianos. 
Aquello no era la guerra civil, era la guerra de 
la rapiña, la lucha de los malvados contra la so- 
ciedad, la repetición de los horrores de Bóves y 
Antoñanzas, que dirigía desde su escondite, sin 
compartir los peligros de sus adeptos, el redactor 
de Él Venezolano. 

Páez tomó el mando de las tropas del Gobierno 
y en irnos pocos días venció la revolución. Guz- 
mán ftié encontrado en el escondite que se había 
preparado en el fogón de una cocina, y se le redu- 
jo á prisión. 

VIII 

Las declaraciones de los comprometidos en la 
revuelta señalaban como jefe á Guzmán. Su nom- 
bre había sido el grito de guerra y él el instigador 
de aquellas gentes ignorantes. Seguido el juicio se 
le condenó á muerte. "Fueron sus jueces, dice el 
señor José A. Serrano, las más ilustradas conno- 
taciones del foro venezolano ; cuantas fórmulas y 
concesiones favorecían á los delincuentes le ftieron 
otorgadas ; y á pesar de haber empleado cuantos 
medios le sugirió su fecunda imaginación, unáni- 
mes y fundadas en los más sólidos argumentos, 
fueron las tres sentencias pronunciadas por el 
doctor Isidio Vicente Osio, Juez de 1? instancia, 
el 20 de Marzo de 1847 ; por los muy célebres 
juristas doctores Juan José Bomero, Ignacio Oro- 
peza y Manuel Gerezo, miembros naturales de la 
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Corte Superior del 29 Distrito, el 24 de Abril del 
mismo año ; y por los letrados encanecidos en la 
ciencia de juzgar, y que componían la Suprema 
Corte, señores doctores Andrés Nazvai-te, Juan 
Martüiez, Juan B. Carreño y Joaquín Botón." 

La pena capital para los delitos políticos es un 
absurdo ; no infama la sentencia, por respetables 
que sean los jueces que la pronuncien. El martirio 
por causas políticas produce siempre efecto con- 
traproducentem y la víctima crece en la opinión 
de sus amigos. 

Si la sentencia que condenó á Guzmán al último 
suplicio hubiera tenido por única causa sus desvíos 
políticos, en nada le afectaría; pero ella revestía 
otro carácter. Guzmán no había acudido á los 
campos de batalla á defender ningún principio: 
un delito le arrojó del destino que se le había 
confiado, y el odio, el espíritu de venganza le con- 
dujeron á pervertir los sentimientos del pueblo, 
para que rompiera las ligaduras sociales. Él no 
era el partidario convencido sino el criminal que 
se vengalj^de la sociedad. 

IX 

Guzmán encontró benevolencia en el Jefe del 
Ejecutivo venezolano, y la sentencia le fué conmu- 
tada. El General Monagas expidió el siguiente 
decreto: 

Vista la sentencia de 3* instancia en que Antonio 
Leocadio Guzmán ha sido condenado á la pena del últi- 
mo suplicio por el delito de conspiración de 1^ clase, 
persuadiendo y aconsejando la que desde el mes de Sep- 
tiembre de 1846 en adelante ha conmovido la República 
y amenazado la existencia de la sociedad, y 

OGIVSIIXBBÁNDO : 

1? Que he tenido por regla invariable de conducta^ 
hacer recaer todo el peso de la ley sólo en los cabecillaa 
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de la conspiración ó en los que hayan sido verdaderos 
perpetradores de crímenes atroces 5 

2? Que la Corte Suprema de Justicia ha excitado al 
Poder Ejecutivo á conmutar la pena de muerte impues- 
ta á Guzmán, ya por aparecer que se detuvo en la carre- 
ra de sus extravíos, sin precipitarse en los excesos horro- 
rosos cometidos por otros, y ya por juzgar necesario que 
se tengan presente las reflexiones que se desprenden de 
la consideración de otros hechos y circunstancias que 
han podido influir en el trastorno y turbación que se ha 
sentido en el orden moral y político del país, y que aun- 
que conexionados con los que dieron origen á la conspi- 
ración, se infiere que fueron independientes de la inten- 
ción y voluntad de Guzmán; 

3? Que la existencia de éste en el país, aunque sea 
en un presidio, sería siempre peligrosa á la tranquilidad 
pública, y 

4? Que aunque el Supremo Tribunal de Justicia no 
ha calificado á Guzmán de Jefe ni aun de cabecilla de 
la conspiración, es sin embargo cierto que le atribuye 
una parte muy principal en la subversión de los sanos 
principios. sociales y en la aberración de las ideas que 
han sido verdadera causa de la difusión de la inmorali- 
dad y de los consecuentes trastornos. 

En uso de la atribución 21 del artículo#117 de la 
Constitución, y con previo acuerdo y consentimiento del 
Consejo de Gobierno : 

DECRETO : 

Art. 1? Se conmuta la pena de muerte impuesta á 
Antonio Leocadio Guzmán en la de expulsión perpetua 
del territorio de la República, con tal prohibición de vol- 
ver á pisarle, que si llegare á suceder, se ejecutará la 
sentencia de muerte sin necesidad de nuevo juicio. 

Art. 2? El Secretario de Estado en los Despachos de 
lo Interior y Justicia queda encargado de la ejecución 
de este decreto. 

Dado, firmado de mi mano, sellado con el sello del 
Poder Ejecutivo, y refrendado por el Secretario de Es- 
tado en los Despachos de lo Interior y Justicia, en Ca- 
racas, á 2 de Junio de 1847, año 18 de la ley y 37 de la 
independencia. — José Tadeo Mmuigas. — Por 8. B. Ra- 
fael Aeevedo. 
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Guzmán abandonó las costas venezolanas, pero 
el germen del mal quedaba por él sembrado. Unos 
meses más tarde el asesinato del Congreso le abría 
nuevamente las puertas de Venezuela, y el hombre 
cuya existencia se consideraba peligrosa para la 
tranquilidad pública aun en un presidio, levantaba 
tribuna para enaltecer el crimen y se rodeaba de 
los asesinos para hacerse jefe de partido. 

Una de las víctimas del 24 de Enero fué el Coronel 
Smith; Guzmán estaba vengado y la libertad huía 
espantada de la patria de Bolívar. 

CAPÍTULO ni. 

-Eí millón del Perú. — Guzmán en Colomhia — 
La mancha política de Venezuela. — Antonio 
Gruzmán Blanco. — Su juventud. — Sus ideas po- 
líticas y religiosas. — Predicción frenológica. 



El Congreso constituyente del Perú decretó en 
1825 ^^ poner á disposición del Libeitador, como 
una pequeña demostración del reconocimiento pú- 
blico, la cantidad de im millón de pesos." Bolívar 
rehusó el presente y el Congreso le supUoó lo 
aceptase para su ciudad natal. Caracas ftié favore- 
cida con la valiosa donación, y para percibirla co- 
misionó su Municipalidad en 1854 á Antonio Leo- 
cadio Guzmán. i Cómo correspondió á esta muestra 
de tan señalada confianza f 

En el número 45 de La Tribuna Liberal del 30 
de JuHo de 1877, los señores Eduardo Pérez y 
Sisoes Finol hacen á Guzmán esta pregunta: 

— "i Quién es usted! 

— "El mismo que sorprendiendo á la Municipa- 
lidad de Caracas y la candidez y buena fe de la 
^miha del Libertador, á quien usted había con- 
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tribuido á proscribir de su nativo suelo, se presenta 
ante el Gobierno del Perú, reclamando el millón 
de soles que la gratitud de aquella nación le 
ofrenda por sus eminentísimos servicios, y el que 
sin respeto y sin consideraciones de ningún linaje, 
se lo apropiara, dejando á la familia sumida en la 
mayor pobreza y á la Municipalidad sin reclamo 
siquiera posterior." 

Guzmán nada contestó á tan terrible acusación. 
Prófugo anduvo por el Perú y Chile para evitar- 
se el reclamo de la Municipalidad de Caracas, y la 
donación de Bolívar á sü ciudad natal, desapa- 
reció en el tonel sin fondo del vicio. 

II 

El que había fomentado tan ardorosiuiiente la 
disolución de Colombia, el propagandista de las 
ideas monárquicas y dictatoriales de 1826, vino á 
Colombia en 1860, y buscó á la sombra de la dic- 
tadura del General Tomás Cipriano de Mosquera 
teatro nuevo donde su vida fuese desconocida. Mos- 
quera necesitaba un escritor servil, y Antonio Leo- 
cadio Guzmán le vendió su pluma: fue redactor de 
El Colomhiano. 

lío eran bastantes á nuestra/ desgracias los 
odios que engendraban las luchas de los partidos : 
se necesitaba un atizador de ellas. Mosquera sabía 
lecompensar á los que le servían, y Guzmán en- 
contró abierto el camino para mezclarse en la 
dirección de nuestros asuntos políticos. Extranjero 
en Colombia, fué nombrado Diputado por el Cau- 
ca á la Convención de Río-Negro y nuestra Cons- 
titución lleva su filma. 

Bien conocida es su desdorosa conducta en esta 
ciudad para que me detenga en la descripción de 
algunas escenas. Me he ocupado ya demasiado de 
este hombre que abandonó á Colombia bajo el 

3 
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peso del desprecio de todos los ciudadanos. Eí 
adulador no dejó amigos, ni aun lo fué de él el 
mismo á quien adulaba. Su .vida posterior se en- 
cuentra íntimamente unida á la de su primogénito^ 
y como esa vida es el objeto principal de este es- 
crito, en él volverá á tropezar el lector con la fa- 
tídica figma del monarquista, dictatorial y demago- 
go, trinidad sombría que marca su camino y hace 
el proceso de su vida. 

iir 

Al organizarse Venezuela, después de la disolu- 
ción de Colombia, presento el ejemplo de una 
democracia dirigida por el orden, vigorosa, pruden- 
te, noble por sus procederes, por sus hombres de 
Estado y por sus héroes. Los ciudadanos que pre- 
sidían sus destinos no tenían tacha ; ambiciosos 
de gloria, amantes de la patria, desinteresados y 
de severa honradez, constituyeron una generación 
vigorosa que aspiraba á merecer las bendiciones 
de sus contemporáneos y la justicia de la historia. 
Páez, Urdaneta, Arismendi, Marino, Soublette^ 
Peñalver, Tovar, Vargas y tantos otros que fueron 
honra de la política y de la ciencia, presidían el 
movimiento social, y se veían rodeados por una 
juventud generosa, nutrida con las enseñanzas 
de un pasado de glorias. 

Páez, el de los prodigios mitológicos, había de- 
puesto la lanza invencible, y sumiso á la lej^, 
rendía su tributo á la libertad, fundando la Eepú- 
blica honrada, digna y democrática en su íorma y 
esencia. La Constitución de 1830 fué canon de 
todas las libertades; el Cuerpo Legislativo fué 
verdaderamente soberano ; el sufragio popular de- 
recho ejercido sin coacciones ; la prensa libre y 
respetada. 

Sm embargo, el mal dormíst y la masa popular 
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que tantas resistencias había presentado á la revo- 
lución transformadora, principiaba á verse de nue- 
vo excitada por los tribunos de la demagogia que 
ño se avenían con el orden; contaban estos tribu- 
nos con los dispersos elementos que formaron las 
hordas de Boves, Morales y Monteverde, y prime- 
ro con pretextos de reformas y más tarde de socia- 
lismo, lograron romper los diques sociales hasta 
entregar al fin postrada la Eepública al ser vilisma 
más degradante en 1870. 

Páez, Vareas y Soublette gobernaron á Vene- 
zuela como Washington, Jeñersson y Adams á la 
gran Eepública. Para ellos no hubo en mira sino 
el más ilimitado patriotismo, emplearon en su 
labor el sentimiento de la justicia y en ningún 
caso traspasaron los límites señalados por las ins- 
tituciones. Así se explica el fenómeno que convir- 
tió al pueblo guerrero y militarizado en una 
congregación social obediente á la ley y severa en 
el ejercicio de los más sanos principios ; en una 
asociación política que desde los Municipios hasta 
las Legislaturas provinciales y desde el Poder 
Judicial hasta el Ejecutivo acataban con religioso 
afecto la soberanía reconocida de los Congresos, 
dentro de las prescripciones de la Constitución. 
" Organizóse por los hombres de Estado de aquel 
brillante período de la Eepública la Hacienda y el 
Crédito nacional ; hiciéronse los tratados interna- 
cionales ; se creó la instrucción popular ; se dio im- 
pulso á la Universidad y se establecieron colegios 
nacionales y provinciales ; se eliminó el ejército y 
con el desafuero miUtar se igualaron á los liberta- 
dores con los simples ciudadanos ; se dio la ley de 
libertad de esclavos por medio de la manumisión; 
se ftindaron colonias extranjeras, abriendo así 
corrientes á la inmigración ; quedaron consagradas 
todas las libertades políticas : el sufragio fué libre, 
libre la prensa, libres los municipios, soberanos 
los Congresos. 
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Esa fué la obra de los hombres que constituye- 
ron á Venezuela. La historia les hará justicia por 
más que el alma de la perturbación de esa obra 
haya pasado cuarenta años amontonando acusa- 
ciones y buscando disculpas para la desventura 
que cayó tras ellos sobre aquel hoy infortunado 
país. 

De 1848 á 1870 ' Venezuela ha recorrido el 
camino de la amargura que la ha conducido á 
los pies del déspota que la martiriza y deshonra. 
La descomposición se había cumplido: la arbi- 
trariedad reemplazó á la ley, la oclocracia sus- 
tituyó á la Eepública, la tiranía ocupó el lugar de 
la libertad. Hoy se la cubre con un manto de per- 
calina que oculte las llagas que devoran el cuerpo 
social. Mudas están las voces de sus oradores, 
rotas las liras de sus poetas, enlutecidas las plu- 
mas de sus grandes escritores. El silencio de las 
tumbas responde al eco de dolor que sale del 
plectro de sus vates remedando el lamento del 
ave herida. El incienso de la adulación mercena- 
ria circunda la figura ominosa del tiranuelo que 
se rodea de soldados y se cubre de acero temiendo 
á todas horas que la mano de la justicia popular 
le hiera. De la edad de oro de Venezuela no queda 
sino el recuerdo. 

Noble nación, i qué filé de tanta esperanza como 
hiciste concebir f 4 Descansas, acaso, agotada la 
sangre que á torrentes derramaste por la libertad 
desde las márgenes del Orinoco hasta las riberas 
del Plata f 4 No te ofenden las cadenas que llevas 
al cuello? 4 Vives indiferente á tu suerte! No, 
noble nación, tú te debates como el león aprisio- 
nado, y al sacudir el yugo que te oprime no han 
de quedar sino los despojos de la tiranía que 
atestigüen á las generaciones venideras cuan gran- 
de filé tu infortunio y cuan generoso el culto que 
rindes á la libertad. 
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La hora de tu redención se acerca, y acaso á 
ella contiibuyan estas hojas que brotan al calor del 
amor que inspira la tierra natal del venerado ser 
á quien debo la vida. La tiranía es planta exótica 
en tu suelo ; si el abatimiento de treinta años de 
luchas ha podido agotar tus fuerzas, cobras hoy 
nuevo aliento. El tirano sólo tiene á su lado unos 
pocos hombres serviles, extranjeros los más, y ante 
él se levanta la nación que rodea la bandera 
gloriosa de la Eepública. Vendrá una nueva lu- 
cha; pero el sol de Oarabobo asoma ya sobre las 
cumbres del Ávila. 

IV 

Las exterioridades son á las veces espejo de las 
acciones y de los sentimientos. En ocasiones basta 
oír hablar á un hombre, ó verle andar, para juz- 
garle con exactitud. Esto pasa con Antonio Ouz- 
mán Blanco. En 1868 el célebre escritor D. Juan 
Vicente González hizo de él la siguiente pintura : 
" Es un mozo de estatura regular, bastante del- 
gado, aunque por las duplicadas vestiduras que 
usa — cota de malla y otros perendengues — apa- 
rece de un grueso proporcionado á su tamaño. Su 
cara pálida y sus mejillas delgadas no foiman un 
mal conjunto con su nariz larga que se pierde en- 
tre los bigotes que cubren completamente la boca. 
Su poblada barba, negra de suyo, pero que se 
encuentra ya matizada de blanco, forma contraste 
con una gran calvicie. Son sus ojos pequeños y 
sin brillo y su actitud desfachatada y petulante. 
El timbre de su voz es más bien afeminado que 
varonil, y su boca es una cascada de palabras que 
se escapan con ligereza, las más de ellas obscenas, 
sobre todo si trata de algo que na le agrada." 

El retrato es perfecto, sólo que como hoy cuen- 
ta cincuenta y cuatro años, la vejez anticipada va 
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dejando las huellas de su paso en las arrugas del 
rostro, las canas han invadido la cabeza y las bar- 
bas y el cuerpo todo ha llegado á la obesidad pro- 
pia á ciertas naturalezas. Olvidó el señor González 
tres particularidades típicas : el pequeñísimo pie 
cuidadosamente calzado; el andar tambaleante, 
á semejanza del de la raposa cuando marcha al 
asalto de su presa, y el sombrero inclinado hacia 
atrás, que le da cierto aire de truhán. El conjunto 
es agradable y es lo que se llama un hombre buen 
mozo. 

El mismo pintor hace en unas pocas líneas el 
retrato moral : " Es un personaje pueril, teatral 
y vano, á quien agradan los penachos, los dijes, 
los bordados, las lentejuelas, las palabras rim- 
bombantes, los grandes títulos, lo que sueiuij lo 
que brilla, las pantomimas del poder. Poco le im- 
porta el desprecio público ó privado; él se contenta 
con la apariencia del respeto, y con llevar á cabo 
^a idea que bulle en su cerebro. A pesar de la 
justicia, á pesar de la ley, á pesar de la razón, á 
pesar del honor, á pesar de todo, él se esfuerza en 
llegar al fin que se propone. Es un hombre que 
no tiene nuestras ideas, que no pertenece á nues- 
tro siglo." 

El cuadro está completo ; faltan sin embargo 
algunos retoques. Guzmán Blanco es generoso 
con lo ajeno, avaro con lo propio, sensual por ins- 
tinto, galante con las mujeres, déspota con los 
inferiores, humilde con los que no se le humillan, 
vanal en su aparato, glotón en exceso y se perfuma 
como una jamona de cincuenta abriles. Cuando se 
viste de militar, lleno de galones y bordados, pen- 
dientes del pecho gran número de cruces y meda- 
llas en miniatura, no puede ocultar la admiración 
que se tiene á sí mismo y la necesidad que le 
aqueja de que todos le admiren. Es incansable 
para el trabajo, resistente á la fatiga, ardiente en 
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«US pasiones, ruin en sus actos y posee el don de 
mando. 

Conocido el personaje de que voy á ocuparme, 
abriré el libro de su vida. 



El objeto principal de este escrito es dar á co- 
nocer la vida pública de Antonio Guzmán Blanco, 
y servir con esto á la liberación de Venezuela ; 
pero preciso se hacía anteceder este trabajo con 
lo que hasta aquí he dicho, para herir en su raíz 
él gobierno autocrático que* ejerce, deiTumbar el 
pedestal del ídolo, y separar su nombre de las glo- 
rias de la independencia — ^tan respetadas en Ve- 
nezuela — ^y que él ha querido vincular á su apelUdo 
con el título que le ha dado á su padre, los honores 
que le ha decretado, y las falsedades que ha hecho 
escribir en su alabanza. 

El aristócrata debía bajar hasta la cuna de su 
padre, para mirar allí cuan infundadas son sus 
pretensiones ; el que se cree heredero de un nom- 
bre ilustre en los anales de la independencia ame- 
ricana, debía sentir sobre su frente la sangre, tibia 
aun, de las Víctimas de su abuelo, y la infamia, 
indeleble, de su progenitor. Ahora le toca su tur- 
no, y mi pluma va á descorrer el velo que cubre 
una existencia que él ha creído salvar de la sanción 
de la historia con el humo de la adulación que 
paga pródigamente á plumas mercenarias, con los 
honores que se ha hecho decretar y los monumen- 
tos que se ha hecho erigir. 

Gomó la juventud de Guzmán Blanco sin ruido 
y sin brillo. Eecibió las primeras lecciones en un 
Colegio particular y entró á la Universidad de 
Caracas á cursar medicina. Falto de aptitudes para 
esta cancera, ó siendo ella contraria á sus inclina- 
ciones, abandonó los hospitales y se dedicó al es- 



•—40 — 

tudio del derecho. Entre los documentos publicados 
en el libro ^^ Glorias de Guzmdn Blanco j'" se encuen- 
tran el título de Bachiller, expedido el 19 de Julio 
de 1851 ; el de Licenciado, en 19 de Marzo de 1856, 
y el de Abogado, en 14 de Abril del mismo año. 
Sus contemporáneos y condiscípulos hacen mal 
recuerdo de sus aptitudes como estudiante, y ase- 
guran que estos últimos dos títulos son falsifica- 
dos. Sea de esto lo que fuere, no supo ejercer la 
profesión de abogado, y en 1857 recibió el nombra- 
miento de Cónsul en Filadelfia. 

El biógrafo de los Guzmanes — Hortensio — en 
un libro titulado " Guzmdn Blanco y su tietnpo^^ 
libro impreso como tributo á la simpar memoria 
del Libertador en el primer Centenario, dice en 
el Capítulo I, acerca de la juventud de Guzmán r 

" Español de raza y americano de nacimiento ; 
nieto é hijo de varones preclaros en virtudes cívi- 
cas y en conocimientos sobre política y adminis- 
tración; educada su inteligencia y formado su 
corazón por un padre amante de la gloria y celoso 
del buen nombre de su familia, y por una madre 
que habría honrado el gineceo de la casa de Aris- 
tides, y sido modelo de matronas en la antigüedad 
clásica, Guzmán Blanco pudo desde' nulo entre- 
garse por completo á las expansiones del espíritu 
que fácilmente conducen á los anhelos de grandeza 
y noble ambición. Además de los buenos ejemplos 
del hogar, recibió Guzmán Blanco una instrucción 
esmeradísima en el Colegio de Montenegro prime- 
ro y después en la Universidad de Caracas, mani- 
festando en todas ocasiones talento precoz, com- 
prensión rápida y segura memoria de hechos y 
detalles, al propio tiempo que gran poder de gene- 
ralización, tenacidad y carácter entero y generoso." 

Se comprenderá por este párrafo cómo habrá 
juzgado el escritor español la vida de Guzmán 
Blanco y sus actos como gobernante, y al copiarlo 
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lo hago para sepai'ar de él lo que dictó la adula- 
ción de lo que no debe perderse de vieta. 

En la educación de Guzmán Blanco fueron fac- 
tores principales la parte que en ella tomó su pa- 
dre y los ejemplos que éste le dio en el hogar. El 
juicio que el lector haya formado de Antonio Leoca- 
dio Guzmán servirá pai'a apreciar la influencia que 
pudo ejercer en la educación de su hijo, en la for- 
mación de su corazón y en el desarrollo de sus 
sentimientos. Si fuera mi ánimo entrar en las 
interioridades de la ' vida de Guzmán Blanco se 
vería cómo el hijo es exacto retrato del padre ; 
pero esto no hace á mi propósito y podría llevar 
cruel herida á seres inocentes. 

En Octubre de 1857 se pasó á Guzmán Blanco 
del consulado de Filadelfia al de Nueva-York, 
donde permaneció hasta 1859. En esta época se 
dirigió á San-Thomas, para tomar parte en la re- 
volución que se preparaba contra el Gobierno que 
liabía surgido en 1858 á la caída del General José 
Tadeo Monagas, dando así principio á su carrera 
política á la edad de treinta años. 

VI 

Las ideas religiosas y políticas que decía profe- 
sar Guzmán Blanco antes de lanzarse en la vida 
activa de la política, están consignadas en unos 
discursos publicados para atestiguar sus méritos 
como orador y escritor. Allí se muestra fervoroso 
católico y ardiente republicano, y siendo de interés 
en este escrito algunos de sus conceptos, voy á 
copiarlos : 

" En instituciones políticas, sería quedamos me- 
dio siglo atrás con Benjamín Oonstant, si repitié- 
ramos hoy que todos los Gobiernos son igualmente 
buenos é igualmente malos, que todo consiste en 
el uso que se haga de la autoridad. El mundo ha 
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adelantado mucho en este último siglo, para no 
condenar semejante principio. Aquéllo es peiju- 
dicial, que se funda en la arbitrariedad ; y como 
sólo el Gobierno democrático es esencialmente 
justo, es igualmente bueno. En mi índole republi- 
cana y fe católica, tengo á la democracia por la 
primera de las refracciones del Cristianismo sobre 
el mundo práctico. El que haya ó haya habido en 
Europa déspotas ó reyes constitucionales que ha- 
gan la felicidad de sus vasallos, y merezcan por 
tanto conservarse, no quiere decir sino que enve- 
jecidas aquellas sociedades en ideas de monopolio, 
alciunia y fortuna, el hábito nos pone en la nece- 
sidad de capitular con la injusticia, y aun agi^ade- 
cer el mal que se nos hace en su ejercicio. La de- 
mocracia, si bien se mira, la constituyen tres cosas: 
la libertad de pensar y de proceder, la igualdad 
ante la ley y la fraternidad entre los hombres : tres 
ideas, antes que todo, cristianas. ¿Esa lil)ertad de 
pensar y de proceder, es acaso distinta de la con- 
ciencia y del libre albedrío del hombre, consa- 
grado por nuestra religión ? ¿ Esa igualdad no es 
idéntica á la igualdad ante Dios, igualdad por la 
cual el Emperador de todas las Eusias pierde el 
sueño el día que delinque, de la misma manera 
que lo pierdo yo que no impero sobre nada ni sobre 
nadie ? j Y esa fraternidad, en tín, no es una copia 
del artículo del decálogo que nos manda amar al 

prójimo como á nosotros mismos ? Que César, 

el día que creyó que iba á ceñirse la corona de 
Eoma, cayera apuñaleado por Bruto á los pies de 
la estatua de Pompeyo, á quien había sacrificado, 
es otra lección elocuentísima que debe haber em- 
pahdecido á todos los que hayan pretendido opri- 
mir y explotar á sus semejantes en nombre de la 
gloria. Que Napoleón, el fi^enético de la ambición, 
que contemplaba á la Europa toda pequeña para 
contenerlo á él solo, muriera en un estrecho peñón 
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en medio del océano, es otro hecho que encuen- 
tro yo en la lógica de la moral. Las páginas de 
Arcóle, de Eívoli y de Marengo habían sido afren- 
tadas por el diez y ocho bnimario, por el asesinato 
del Duque de Enghien y por el repudio de Jose- 
fina Que ningún tirano, en fin, haya logiado 

morir tranquilo en el solio de la autoridad, es un 
hecho constante, jamás desmentido por la historia 
de ningún pueblo ; pero que redime la justicia di- 
vina á los ojos del mundo, porque ha visto patente 
el castigo de las maldades que se han cometido 
para oprimirlo. . . . Los Gobiernos no tienen, como 
hasta ahora han sentado los pubhcistas, el poder : 
lo que tienen es solamente la autoridad, esto es, la 
parte de dominio que se les delega por mera con- 
veniencia social, de donde resulta que todo Go- 
bierno debe ser elegido, y que en esa elección 
deben intervenir todos aquellos cuyo dominio in- 
dividual va á entrar en la suma total de autoridad 
delegada. De otro modo, falta la legitimidad, y 
por consiguiente se carece de justicia en el ejerci- 
cio del mando " 

Lo que dejamos copiado es muestra de lo que 
Guzmán Blanco aparentaba creer en 1854. Dos 
años más tarde escribía : " Sucede que en la polí- 
tica práctica de los pueblos, no existe verdad ni 
mentira, justicia ni injusticia, virtud ni vicio. Tra- 
tándose sólo del hecho, no se piensa en nada abs- 
tracto, ni se busca sino el éxito. No hay causa 
mala, como triunfe ; ni causa buena, como la for- 
tuna le niegue la victoria Maquiavelo no fué 

un corruptor, sino más bien el indiscreto delator 
del corazón humano. ..." 

Estas palabras son la expresión de sus verda- 
deras ideas. Él no cree en nada, pero necesita 
aparentar creencias sinceras ; para él es lo mismo 
la virtud que el vicio, la justicia .que la injusticia, 
la verdad que el error ; no respeta nada, no le de- 
tiene nada; el éxito justifica los medios. 
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Se dice católico y llama á Jesucristo " el pri- 
mero de los hombres," quiere corregir la Biblia y 
desnaturalizar el Decálogo ; se dice repiiblicano y 
ejerce la dictadura, mata la libertad de imprenta, 
ahoga el sufragio, humilla al Congreso, absorbe 
el poder municipal y reemplaza con su voluntad 
las instituciones ; se llama liberal y levanta cadal- 
zos ; se dice demócrata y se titula ilustre^ se erige 
estatuas y se fabrica una descendencia real. Es 
un hombre sin fe y sin pudor. 

VII 

Guzmán Blanco tiene una faz supremamente 
ridicula: la fatuidad. Se cree predestinado para 
todo, y no es esta idea hija del poder que debe 
haberlo desvanecido ; desde 1857 ha dado pruebas 
inequívocas del dominio que en su espíritu ejerce 
semejante alucinación. En el libro ya citado — 
Glorias de Giiznián Blanco — se encuentra el si- 
guiente documento que se leerá con la sonrisa 
del desprecio en los labios : 

Carácter frenológico del señor A. Guzmán Blanco 
por Nelson Sizer, profesor de frenología. Dado en el 
gabinete frenológico de Fowler y Well, Número 308. 
Broadwayj Nue^Or-YorTcj Febrero 26 de 1857. 

A. Guzmán Blanco : Usted tiene una constitución 
activa y excitable. Cualquier estímulo producido por 
los negocios ó los placeres, enciende fácilmente su áni- 
mo. Sus afectos y antipatías se señalan por su intensidad. 
Trabajo le cuesta conservar respecto de cualquiera una 
situación indiferente. Todos son para usted buenos ó 
malos. 

Usted es un hombre muy independiente. 

Usted siente orgullo personal y tiene conciencia de 
su propia capacidad. 

Usted gusta de dominar sus pensamientos y afectos. 
Tiene firmeza, decisión, resolución, perseverancia y sen- 
timientos bien definidos. 
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Usted no trata de desavenirse con nadie, pero^ en 
caso de ser arrastrado á una contienda, se sostiene bien. 

Usted es un hombre cabal y enérgico más que cruel 
y severo. Generalmente puntual y cumplidor de su pa- 
labra y sus convenios, vigoroso y eficaz. 

Usted gasta poca paciencia con los perezosos é infor- 
males. 

Parece usted un espíritu volador, 6 un bote ligero y 
movido con poderoso impulso. En aplicación mental es 
perseverante. 

Usted no desiste mientras queda alguna esperanza de 
salir con sus intentos } mas no libra tanto el resultado 
en el sentimiento sólo como en el esfuerzo. 

Usted cree en un Í>ios más que en las formas y cere- 
monias de la Iglesia. Ko es muy inclinado á creer, pero 
tiene alto respeto á la verdad y á Dios. 

Usted se complace en practicar el bien. Más fácil 
encuentra decir sí que nó, especialmente cuando los 
amigos le piden favores. Gusta de adquirir dinero por 
lo que él sirve. Tiene talento para obras mecánicas. 
Trabaja* con desembarazo y ejecuta diestramente lo que 
ha de hacer. Posee un fino sentimiento de la belleza. 
Es apasionado á la oratoria y Ta elocuencia. Está dota- 
do de una imaginación activa. Habla en estilo brillante 
y afluente ; sin embargo, no se aparta de la verdad y se 
mantiene siempre dentro de los límites del decoro. Ee- 
cuerda bien los sucesos y asuntos de su propia vida y 
los pormenores de las cosas. Tiene buenas facultades 
para obsei-var y disposición para cuanto cae bajo el do- 
minio de su visión. En los argumentos y en las cosas, 
usted descubre contradicciones é incongruencias, y mu- 
chos tienen á usted por hombre de suma escrupulosidad. 

Deleita á usted una mesa espléndida. También cuanto 
satisface los placeres del gusto. 

1^0 es usted comilón, mas sí amigo de los manjares 
delicados, los de muy buen sabor. 

Usted se esfuerza por obrar con rectitud, y los que tra- 
tan á usted de un modo injusto, excitan su indignación. 

JS^ada le enfada tanto como la bajeza. 

íTo se muestra tan ansioso de ostentación como mu- 
chos. Le place la buena opinión de los amigos, más no 
lucir con plumas prestadas. 
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Usted se siente más como ejerciendo autoridad que 
como echando fanfarronadas. 

"No anda usted muy reñido con el adorno y el luci- 
miento; pero tiene en más los elementos reales del 
valer. 

Usted entra á buscar la sustancia más que el viso. 
Tiene poderosos vínculos sociales. Ama á la mujer ar- 
dientemente. La que es bonita ejerce en usted alto gi-ado 
de fascinación. Y usted anhela por ver su amor corres- 
pondido. Sería usted rendido esposo y amaría á sus 
hyos, mas sobre todo cuando estuvieren adelantados en 
la vida, no meramente como si fueren niños mimados. 

Se halla usted dispuesto á no tener sino pocos amigos 
especiales, y no propende á convertir en confidente á 
todo el mundo. 

Usted guarda para sí sus negocios, excepto cuando 
cree verdaderamente que tiene amigos de confianza. 

Usted no pregona sus negocios ; y despide secamente 
á los que por medio de preguntas tratan de descubrir 
sus planes y quehaceres. 

Es amigo del hogar y sus asociaciones. 

Le conviene á usted poseer su casa propia, de modo 
que pueda sentirse asentado. 

Tiene fuerte apego á la vida. Podría resistir el ham- 
bre y las privaciones por más tiempo que la mayor parte 
de los hombres de la constitución de usted. 

Es muy capaz para cuidar de sí mismo y sostener sus 
derechos y personales intereses. 

Si usted hubiera de fracasar en cualquier línea de 
negocios, podría adaptarse á otra. 

Tiene usted un carácter amigo de la frugalidad, solí- 
cito de dinero, emprendedor, y tal amor á la independen- 
cia que no podría soportar vivir de otros. 

Usted quen-ía deberlo todo á sus propias fuerzas. 

Si un hombre cualquiera leyese un documento 
de esta clase en un círculo de amigos de confianza, 
todos exclamarían : es un tonto ó un loco. | Qué 
se dirá de Guzmán Blanco que lo publica en un 
libro oficial, presentado á él por el Congreso de la 
República en testimonio de la gratitud nacional í 
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CAPITULO IV 

Guzmán Blanco revolucionario. — La muerte de 
Zamora, — La derrota. — Estado de anarqiiia. — 
La guerra federal. — Guzmán en el centro de 
Yenezuela. — El tratado de Coche. — Unión Co- 
lomMana. 



En el discurso de instalación de la Academia Ve- 
nezolana, narra Guzmán Blanco cómo entró á 
figurar en la revolución que en 1859 encabezó el 
General Juan Crisóstomo Falcón contra el Gobier- 
no que surgió en Venezuela á la caída del General 
José Tadeo Monagas, en Marzo de 1858. Dice así : 
" En viaje para los Estados Unidos tropecé en 
San-Thomas con el General Falcón, mi protector 
después, y Jefe entonces de la revolución federal, 
rodeado de sus amigos : casi todos notabilidades 
liberales de la época. — El y ellos encontraron in- 
interpretable que yo dejase de acompañarlos en tan 
inminentes circunstancias, decisivas para la causa 
liberal, que involucraba la libertad de la patria, la 
honra de mi estirpe y la gloria de mi nomíyre. 
Hiciéronme auditor de guerra, y desembarcamos 
en Palma-Sola. Meses después, ya internados, lle- 
gamos á las puertas de Barquisimeto ; y aunque yo 
no tenía puesto en la línea, al acto de combatir, sin 
saber decir por qué, de heclio me encontré diri- 
giendo la batalla, y todos, empezando por el Jefe 
de Estado Mayor, ayudándome y ejecutando mis 
ordenes. Triunfamos en esta jornada, y el Gran 
Mariscal, por informe de todos los Jefes y oficiales 
que presenciaron lo acaecido en el campo de bata- 
lla, pues él había entrado á pelear desde el primer 
momento á la cabeza de una brigada, me confirió 
el mismo día, 3 de Septiembre, el grado de Oo- 
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mandante. — Tan distante estaba yo de tal honor, 
que al ir á dar las gracias al Jefe, terminé dicién- 
dole lealmente, que yo era caraqueño, que en 
Caracas estaban los centros más trascendentales 
de la iievolución, y que iban á considerar risible 
mi transfiguración de literato en militar de pe- 
lea: á lo cual me contestó el General Falcón, con 
semblante airado y gesto de autoridad : — ^No, señor: 
lo hecho está hecho : usted es muy joven (30 años) 
y no puede prever que esta guen*a que comienza 
ahora, no se sabe cuándo ni cómo terminará, ni 
menos en qué manos ni bajo cuál dirección. Mi 
deber de previsión es formar Jefes y oficiales que, 
llegado el caso, puedan reemplazamos á los actua- 
les. Heme aquí transfigurado en militar contra 
mi voluntad." 

Tal vez el lector juzgue que lo que dejo copiado 
es una invención mía, creyendo que semejante 
relación no puede encontrarse en el discurso á que 
me he referido ; sin embargo, esta es copia tex- 
tual de la introducción de aquel discurso, encami- 
nada á anotar las ocho imposidon^is del destino á 
que ha tenido que obedecer Guzmán Blanco : 

1? Haber entrado al Colegio del señor Monte- 
negro cuando todos sus gustos lo decidían " por la 
vida independiente, entre las bellezas de la natu- 
raleza, la ocupación constante y la celestial liber- 
tad del espíritu." 

2? Haberlo dedicado la voluntad pateraa á estu- 
dios profesionales, escogiendo él "las ciencias mé- 
dicas, por lo que ellas tienen de profundo y de hti- 
manita/rio.^ 

3? Haberlo dedicado al estudio del Derecho. 

4? Haber tomado afición á la política. 

5? Haber entrado en lá revolución. 

6? Haber quedado, al tiempo de la revolución, 
transformado en el teniente " más trascendental " 
del Gran Ciudadano. 



7? Haber gobernado contra su voluntad á Ve- 
nezuela. 

8? Habérsele discernido la Presidencia de lá 
Seal Academia correspondiente de Venezuela. 

Pero me aparto de mi objeto y principio la na- 
rración. 

Antonio Guzmán Blanco desembarcó en Vene- 
zuela acompañando al General Falcón. El movi- 
miento revolucionario tenía dos jefes antagonistas: 
el General Bzequiel Zamora, ardiente, arrojado, 
valeroso, soñador; el General Falcón, frío, calcu- 
lador, débil á los halagos de la adulación, ajeno 
quizás á la ambición. Guzmán Blanco se propuso 
ser sombra del segundo y ganarse su voluntad por 
medio de la adulación. Teniendo dotes para pero- 
rador y escritor, fué encargado por Falcón de ía 
redacción de El Eco del Ejército^ periódico que 
se redactaba en Barquisimeto y en el cual su plu- 
ma corrió fácil y fecunda en alabanza del caudillo 
á quien tituló el &ran Ciudadano. Cuando los 
años han pasado y Guzmán cosecha la herencia 
del caudillo de la revolución, el jefe que hizo del 
campo de Santa-Inés " el laberinto de Creta pre- 
parado por el genio de la guerra," aparece inferior 
á un capitán de compañía en el combate de Bar- 
quisimeto, y el Auditor de Guerra, por una itnpo- 
sición del destino^ se presenta, sin saber cómo, diri- 
giendo y ganando la batalla que debía preparar el 
triunfo de la revolución que involucraba la honra dé 
su estirpe y la gloria de su nombre, vanidad pueril, 
que se atreve hoy á pregonar porque sabe que la 
historia la escriben los que él paga y que habráü 
de callar los que saben que eso que dice noes cierto. 

Los escritos de El Eco del Ejército le valieron 
el grado de Comandante, la secretaría de Falcón, 
y raá« tarde el grado de Coronel. Su nombre no 
se registra en los paites de los combates de Bar- 
quisimeto, Siquisique, Santa-Inés, Sabana, Ma- 

4 
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poral, Corozo, Ourbatí y Mucuchíes ; sabía rela- 
tar las campañas y entonar alabanzas á los vence- 
dores, pero no sabía ni combatir ni vencer ; sabía 
adular á Falcón y ganai'se su voluntad preparán- 
dose, un protector, pero su nombre quedaba igno- 
rado en los partes de las batallas. 

II 

He dicho que Zamora y Falcón eran dos jefes 
antagonistas, y agregaré que Zamora era para 
Guzmán Blanco estorbo á sus planes, sombra im- 
portuna á su ambición ; pero el destino, conductor 
y protector de Guzmán, se encargó de remover el 
estorbo y de alejar la sombra : Zamora murió el 
10 de Enero de 1860. 

En el Libro de Oro se lee á la página xxv: 
" Todos saben la operación militar que practicaba 
el General Zamora en San-Carlos, en el momento 
en que murió. La casa en que se encontraba ha- 
ciendo la perforación de las tapias del fondo para 
ir con más prontitud al centro, está situada al Sur, 
quedando el fondo de ésta, línea recta al Norte; 
Ms á Ms del agujero que ya se había practicado, 
quedaba, por la parte exterior, á cierta distancia, 
una cepa de cambur, entre la cual fué encontrado 
el rifle que todos conocían en él ejército como el 
rifle del General Falcón. El individuo que lo pre- 
sentó á Guzmán Blanco fué amenazado de muer- 
te, si refería esta circunstancia. Se dice general- 
mente que Guzmán Blanco y Falcón fueron los 
del complot " 

En el mismo libro, en la página 43, se leen las 
siguientes palabras de Guzmán Blanco en un 
banquete en Puerto-Cabello : ''Si él (Falcón) me 
huíriera dicho mata, yo hubiera matado ; si él me 
hubiiefra dicho INCENDIA, yo hubiera incendiado ; 
y si^áf rae hubiera dicho roba, yo hubiera robado." 
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NO hago una acusación, apunto un hecho, re- 
cojo lo que han dicho D. Juan Vicente González, 
autor del libro, D. Eduardo Gaicano, * corrector, 
y el General Félix B. Bigotte, que lo pubhcó con 
su nombre. Considero á Falcón incapaz de seme- 
jante villanía ; pero ¿ será Guzmán Blanco el res- 
ponsable de la muerta de Ezequiel Zamora ? El 
tiempo lo dirá : por hoy no hay justicia en Vene- 
zuela ni hay prensa libre. Los crímenes de Eosas 
no espantaron al mundo sino después de que el 
pueblo argentino respiraba las auras de la libertad. 

III 

La muerte de Zamora preparó la rota del ejér- 
cito federal. En Copié quedó vencido Falcón, y 
unos días después, acompañado de algunos jefes, 
pasó el Arauca y se internó en el territorio de 
Casanare. Con la paz alcanzada parecía que Ve- 
nezuela tomaba á la época feliz de 1830. D. Ma- 
nuel Felipe de Tovar, uno de sus más notables 
patricios, fué elegido Presidente de la Eepública. 

Falcón y Guzmán Blanco siguieron á Bogotá 
esperando encontrar apoyo eficaz en los Uberales 
para continuar la guerra; pero nada consiguieron. 
Bastó á los liberales granadinos oírles hablar para 
comprender que entre ellos y los liberales de Ve- 
nezuela no existían los vínculos de las ideas, úni- 
cos que acercar pueden á gentes de distintas 
nacionalidades, separados por tendencias é inte- 
reses distintos. Falcón y Guzmán Blanco no ocul- 
taban Ja mala voluntad con que se hablaba de 
Santander, hasta hace pocos años, en Venezuela. 

Sin obtener ningún resultado se dirigieron á 
Cartagena, y de allí fué enviado Guzmán Blanco á 
las Antillas para reanimar el espíritu revolucio- 
nario y el crédito del caudillo á quien se acusaba 
de ineptitud y traición. 

* El señor Gaicano es hoy Ministro de Guzmán Blanco en 
España. 
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Los dispersos de Copié se organizaron en parti- 
das que recoiTÍan el vasto territorio de la Repú- 
blica, combatiendo sin éxito, y llenándola de ruinas. 

Tan triste situación desesperaba á los centra- 
listas, y el señor Tovar perdió el prestigio y se vio 
obligado á dimitir su puesto en Marzo de 1861. 
Le sucedió en el Gobierno el señor Pedro Gual, 
que se encontró también incapaz para pacificar el 
país, y fué reemplazado por el General Páez, á 
quien aclamaron Dictador el pueblo y las tropas. 

Principió Páez su gobierno empleando la dul- 
zura y atrayendo á deponer las armas á algunos 
jefes ; mas no habiendo esto bastado á restablecer 
la paz, se preparó á emprender una activa campa- 
ña, y conseguir por las armas lo que no podía al- 
canzar por la moderación. 

Las Antillas eran foco permanente de la revo- 
lución ; allí encontraban los federalistas armas y 
municiones, buques en que trasportarlas, agentes 
activos é interesados. Falcón consiguió reunir 
bastantes elementos, y en el momento en que la 
lucha iba á tomar grandes proporciones en Vene- 
zuela, se dispuso á reincorporarse á las íuerzas 
revolucionarias. 



No voy á ocuparme en este escrito de pintar 
las tendencias, aspiraciones y doctrinas que han 
defendido los diversos partidos en Venezuela. Sería 
esta tarea larga y completamente inútil al presen- 
te, pues hoy los antiguos bandos han desaparecido 
para dar lugar en el escenario á dos nuevas 
agrupaciones, perfectamente definidas : los JBeptc- 
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hlicanosy en cuyas filas forman los hombres más 
notables de Venezuela por su ciencia, su virtud y 
sus merecimientos ; y los Serviles^ que se agrapan 
en tomo de Guzmán Blanco, dejando en olvido 
todo sentimiento de dignidad, á cambio de alcan- 
zar los favores que él sabe repartir con mano 
pródiga. 

Quieren los Eepuhlicanos el restablecimiento del 
gobierno republicano democrático, popular, electi- 
vo, alternativo, representativo y responsable; quie- 
ren la libertad de la prensa y de la palabra ; la 
honrada inversión de las rentas públicas ; la ad- 
ministración de la justicia alejada de las influen- 
cias oficiales, y á la sombra de esta bandera de 
generosos principios desaparecen las ambiciones 
personales y los caudillos. 

Sostienen los Serviles el gobierno absoluto de 
Antonio Guzmán Blanco, que el autócrata man- 
tenga mudas la prensa y la tribuna, que dis- 
ponga á su antojo de las rentas públicas, de la 
seguridad de los ciudadanos, de la honra de la 
nación. 

Los tres partidos colombianos tienen necesaria- 
mente que simpatizar con el partido Republicano 
de Venezuela, mientras que ijo se encontrará en 
todo el territorio de Colombia sino una que otra 
menguada personalidad que diga sentirse atraída 
por los resplandores siniestros que esparce desde 
la Casa Amarilla el dominador de la altiva nación 
de la homérica lucha y de los gigantes lidiadores. 
íío me detendré, pues, á narrar lo que motivó 
en Venezuela la guerra de la federación, que 
inundó en saiigre la hermosa patria de Bolívar 
durante cinco años : basta á mi propósito seguir á 
Guzmán Blanco en el desarrollo de esa lucha; 
pero antes debo consignar mi opinión personal 
acerca del jefe á cuyo lado pudo llegar Guzmán & 
ocupar puesto importante y abrirse el camino que 
lo ha conducido hasta donde hoy se encuentra. 
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En la biografía del General Falcón, escrita, por 
el General Jacinto E. Pachano, se puede conocer 
con toda claridad al jefe de la revolución lederal, 
tan ensalzado por unos, tan combatido por otros. 
Allí ve el lector, apartadas las luces y las sombras 
que mezclan el espíritu de partido y las persona- 
les simpatías, al hombre convencido, ajeno á la 
ambición vulgar de los caudillos, amante de su 
patria, militar previsor y valeroso, perseverante, 
enemigo de la crueldad ; pero débil á los halagos 
de la adulación. No lo llevaron á los campamen- 
tos la ambición de mando ni el espíritu de botín ; 
pero careciendo de las dotes que deben distinguir 
al jefe civil de un partido, podía elevarse á su 
sombra un ambicioso, y podía su nombre pasar 
odiado á la posteridad por los actos de otros, 
por no poder resistir á quien supiera hablarle el 
lenguaje que tanta influencia ejercía sobre su 
espíritu. Cuando el historiador haya discernido á 
los actores de la revolución federal de ^^enezuela 
la pai'te que á cada uno coiTesponde en mereci- 
mientos y execración, la conducta del General 
Falcón será juzgada con más imparcialidad y jus- 
ticia, la luz disipará muchas sombras y se aparta- 
rán de su camino muchas responsabilidades. Sólo 
con. el tiempo puede apreciarse imparcialmente 
la conducta de los hombres, cuando esa conducta 
no es de tal modo reprochable, que la justicia se 
anticipe á pronunciar su fallo y á marcar con sello 
de ignominia al que juzga. 

Vuelvo á mi relación. 

Falcón, acompañado de su Secretario el Co- 
mandante Antonio Guzmán Blanco, desembarcó 
en las costas de Coro. Pronto tuvo á sus órdenes 
algunos de los guerrilleros que militaban en aque- 
lla provincia, y concentradas todas las fuerzas en 
Agua-Clara emprendió una nueva campaña, ha- 
ciendo la guerra defensiva y fiando al tiempo, 
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más que al resultado de los combates, el éxito de 
la guerra. Esta se prolongó durante varios meses, 
sin tregua ni descanso, combatiendo cada jefe por 
su cuenta y sin sujeción al mando de uno solo. 

Con el fin de darles unidad á las fiíerzas que 
obraban en el centro de la Eepública, envió Falcón 
uno de sus mejores jefes, pero éste murió en el 
primer encuentro y el desconcierto aumentó con 
tal contratiempo. Pensó entonces Falcón en ajus- 
tar la paz con algunas ventajas para los federales, 
y necesitando para alcanzar este resultado el con- 
curso de los jefes del Centro, nombró á Guzmán 
Blanco Delegado cerca de ellos para unificar la 
acción y conducir esfuerzos y voluntades á un 
solo flji. 

La ciega fortuna iba á abrir el camino del poder 
á Guzmán Blanco, y á la sombra del nombre de 
Falcón iba á verse en situación de desarrollar los 
ambiciosos planes que perseguía. 

VI 

En los momentos en que Guzmán Blanco llegó 
á su destino, principiaban á tomar aliento las 
fuerzas revolucionarias, y la victoria le volvía las 
espaldas al invicto Páez. Dividido el partido 
centralista por la conducta del Secretario y Sus- 
tituto de Páez, General Pedro José Eojas, vinieron 
como consecuencia natural la anarquía y la defec- 
ción. Sublevóse en Barquisimeto la división que 
mandaba el General Eubín, y poniéndose á la cabe- 
za de los sublevados el Coronel Lorenzo Eivas se 
pasó á los federales; el General JTorge Sutherland 
olvidó su deber y se incorporó también en las fuer- 
zas revolucionarias, arrastrando las guarniciones 
de la provincia de Maracaibo; gentes que antes se 
mostraban entusiastas sostenedores se convirtieron 
en neutrales ó en enemigos. 
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Guzmán Blanco supo aprovechar esta situación 
y aprovechar también los esfuerzos de los Grene- 
rales é quienes debía servir de centio de unión. 
Jefe sin antecedentes y sin prestigio no inspiraba 
emulación á nadie y se le veía solamente como al 
ejecutor de las órdenes superiores emanadas del 
caudillo de la revolución. El comprendió su situa- 
ción y se plegó á ella. Mendoza (1), Bello, Lugo, 
Montagne, Eojas, González, Pérez, Eangel, Sala- 
zar (2), Vásquez y Pachano dirigían los combates ó 
proporcionaban los elementos de guerra; Guzmán 
Blasco escribía los partes y lafi proclamas. Que- 
¡prada-Secaj Agua-Blanca y Los-Altos, victorias 
que él registra en sus biografías como suyas, fue- 
ron alcanzadas por Mendoza y por Salazar, causa 
suficiente para que el uno se avegente en una pri- 
sión y el otro bajara al sepulcro empapado en su 
propia sangre. 

La prolongación de la guerra era imposible para 
el General Páez, y resolvió entenderse con Guz- 
mán Blanco para ponerle término. El señor Pedro 
José Eojas fué el encargado de la negociación, y 
este hábil diplomático y hombre de Estado, que 
veía perdida su posición política, conoció cuánto 
partido podía sacar del negociador de la federa- 
ción, presentó ante sus ojos el cuadro de los secre- 
tos de la Hacienda pública, le mostró el camino 
que Guzmán Blanco buscaba y consiguió cuanto 
quiso. Guzmán firmó el Convenio que le presentó 
Eojas sin cambiar una sola palabra y fué entendi- 
do entre los dos que para lo futuro su suerte finan- 
ciera quedaba ligada. 

(1) El General Luciano Mendoza hace cuatro años que se 
encuentra encerrado en un calabozo en la Botunda de Caracas, 
privado de comunicacidn y cargado de grillos. 

(2) £1 General Matías Salazar fué fusilado por Guzmn Blan. 
co, previo el aparato de un Consejo de Guerra. 
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En la Hacienda de Coche^ días después de la 
primera entrevista, firmaban Eojas y Guzmán 
Blanco el siguiente convenio : 

Pedro José Bojas, Secretario General del Jefe Supre- 
mo de la Eepública, y Antonio Gnzmán Blanco, Secre- 
tario General del Presidente Provisional de la Federa- 
ción, con el objeto de realizar la pacificación del país, 
han celebrado el convenio signiente : 

1? Se convocará una Asamblea para el trigésimo día 
después de canjeada la ratificación de este convenio, ó 
para antes, si ñiere posible reunir el quorum correspon- 
diente. 

2? Esta Asamblea constará de ochenta miembros, 
elegidos la mitad por el Presidente Provisional de la 
Federación. 

3? En el instante de reunirse la Asamblea, el Jefe 
Supremo entregará á ésta el mando de la Bepública. 

4? El primer acto de la Asamblea será el nombra- 
miento del Gobierno que ha de presidir la Bepública 
mientras ésta se organiza. 

5? Desde los días próximos á la reunión de la Asam- 
blea, la ciudad de 'Valencia no tendrá más guarnición 
que una pequeña fuerza para cuidar del orden público, 
la mitad destinada por el Jefe Supremo, la otra mitad 
por el Presidente Provisional de la Federación. 

6? Cesan completamente las hostilidades, y no se 
puede ordenar ningún movimiento de tropas, ni reclu- 
tamiento, ni nada que indique preparativos de guerra. 

7? Asi el General Páez como el General Falcón, em- 
plearán su respectivo ascendiente en calmar las pasiones 
agitadas por la guerra, y en que la situación que va á 
sobrevenir sea tan pacífica, libre y durable como lo ne- 
cesita la Patria para reponerse de sus quebrantos. 

Caracas, S2 de Mayo de 1863. 

El General Páez creyó que este convenio devol- 
vía la paz á Venezuela y traía la inteligencia de 
las dos parcialidades políticas que venían soste- 



— 58 — 

niendo cruenta lucha durante cinco anos ; Guz- 
mán Blanco le hace decir hoy á Hortensio que 
ese acto filé la obra de la previsión para contri- 
buir " por la perspicacia y la habilidad, á fiícilitar 
el triunfo de su partido y á devolver la paz á su 
Patria.'* 

La Convención se reunió en La-Victoria, y al 
instalarse quedó triunfante la revolución : el Ge- 
neral Falcón fué nombrado Presidente de la Re- 
pública y Guzmán Blanex) entró á Caracas inves- 
tido del cargo de Vicepresidente. 

Cuando un país atraviesa una larga guerra 
civil, el Gobierno que se muestra impotente para 
dominarla y entra en arreglos con sus enemigos 
se encuentra aislado y sucumbe. La masa social 
que no pertenece á ningún partido y que quiere 
sólo el sosiego, lo abandona y busca en los adver- 
sarios el remedio á los males que deplora ; para 
esa masa las ideas nada representan y los nombres 
de los caudillos nada significan. Quiere la paz y 
cree encontrarla poniendo el peso de su influencia 
en favor del más persistente. 

Páez abandonó la tierra venezolana para no 
volver á ella. Su amor á la Patria, que él, más que 
ninguno otro, había conquistado para la libertad, 
le hizo deponer las armas, y murió lejos de Ve- 
nezuela, porque le cerró las puertas para que no 
pudiese volver á ella el mismo con quien se había 
pactado en Coch^ la calma de las pasiones agitadas 
por la guerra y una situación tan " pacífica, libre 
y durable como la necesitaba la Patria para repo- 
nerse de sus quebrantos.'* 

VIH 

Antes de avanzar en este escrito, debo detener- 
me un momento para que mis compatriotas sepan 
cómo juzga y aprecia Guzmán Blanco á nuestro 
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páis, y puedan así apreciar á su turno la necesidad 
y conveniencia de exhibir ante el mundo y mostrar 
ante Venezuela, en su deforme desnudez, al gratuito 
enemigo de Colombia, al hombre que quiere abrir 
entre dos pueblos hermanos honda sima de odio y 
de encontrados intereses. Él sabe bien que el 
pueblo que tiraniza debe buscar manos amigas, 
corazones que palpiten á la relación de sus si&i- 
mientos, asilo para sus hijos proscritos, palabras 
de aliento, generosos esftierzos en la tierra que 
vio brillar el sol de su liberlad á los ecos del cañón 
de Boyacá ; él sabe bien que no puede ser indife- 
rente en la tierra colombiana la suerte de los des- 
cendientes de aquellos que salieron de las pampas 
del Apure, subieron sobre las cimas de Pisba y 
descendieron como el ángel de la victoria sobre las 
fértiles llanuras del Sogamoso ; él sabe bien que 
las auras de libertad déla tierra colombiana no se 
detienen en las orillas del Táchirg, ni sobre las 
frías alturas de Mérida, y por eso su empeño de 
alejará los dos pueblos, de mantenerlos separados 
por medio de estériles disputas sobre fronteras, de 
mostrar á los venezolanos en la que fué su herma- 
na la rival del porvenir, la enemiga natural de su 
progreso, de su gloria y de su engrandecimiento, 
empeño no de la hora presente, sino labor cons- 
tante y persistente desde 1867. 

En aquella época dijo como Presidente del Con- 
greso (Glorias de Guzmán Blanco^ p. 109) bus- 
cando la ocasión más solemne y el momento 
menos oportuno, las siguientes palabras que con- 
densan la manera como él mira á Colombia : 

" Sí : Colombia era y es un imposible. La Nueva 
Granada, lejos de ser nuestra Jiermmia, en esa ló- 
gica infalible de las naciones, es nuestra rival na- 
tural é irrevocable. Sus intereses excluyen los nues- 
tros. Ella nos disputará nuestros mares, nos dis- 
putará la navegación fluvial del Continente, nos 
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disputará el consumo de los mercados extranjeros, 
nos disputará nuestro influjo en «el equilibrio de la 
política americana, nos disputará, en fin, el porve- 
nir todo entero, como nos disputa hoy el pasado 
con nuestra historia y tradiciones.'^ 

Guiado en sus actos por esta idea, dueño abso- 
luto de los destinos de Venezuela, el enemigo de 
nuestro país no pierde ocasión de alejar á los dos 
pueblos, de sembrar la semilla del odio entre ellos. 
Sus periódicos no registran de la crónica de Co- 
lombia sino lo que pueda desacreditamos, y nuestro 
comercio no encuentra en su tránsito por Vene- 
zuela sino trabas y dificultades. La conducta del 
verdugo de nuestros hermanos, del que quiere 
romper los vínculos que tan estreoHámente unen 
á Colombia con Venezuela, del que quiere dejarnos 
un legado de odios y de sangrientas luchas traza 
la conducta que nosotros debemos observar con él, 
por la que él observa con nosotros. 

CAPITULO V. 

Desarrollo del 'negocio de Coche. — Prepa/rativos de 
un gran roho. — JEl juicio de Eduardo Gaicano. 
—Él producido del Empréstito de millón y me- 
dio de libras — Cruzmiín millonario — Su defen- 
sa por Hortensia. 

I 

Voy á entrar en la relación de los robos y ra- 
piñas con que Antonio Guzmán Blanco ha con- 
seguido amontonar una tabulosa fortuna. Largas 
horas he pasado comparando documentos, rectifi- 
cando cuentas, buscando errores, porque me pa- 
recía imposible que pudiera dominar á un pue- 
blo tan altivo como el de Venezuela un hombre 
manchado con el más infame peculado, que pue- 
dan llamarse sus amigos individuos que considero 
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honrados, que puedan tratar con él !N^aciones que 
condenan al presidio á los que roban unos cente- 
nares de pesos ; pero mis esñierzos han sido inúti- 
les : los documentos y los números, con la fría im- 
pasibiUdad de la aritmética, presentan el robo 
descamado, pregonan con su lenguaje inapelable 
el crimen cometido- 
Confieso que al emprender este trabajo no 
creí internarme en aJgo parecido al célebre labe- 
rinto de Creta, que no otra cosa es la vida de este 
hombre, donde á cada paso debía encontrar una 
nueva senda abierta por el deUto, y escuchar en 
tomo mío, ya el grito lastimero del moribundo, 
ya la amarga queja del preso cargado de cadenas, 
ya el lamento del hombre condenado á la miseria, 
ya las lágrimas de la viuda, ya las maldiciones del 
huérfano y, dominándolo todo, el ruido que pudie- 
ra producir una lluvia de oro entre una caja de 
hierro. 

Me interné en el laberinto y habré de examinarlo 
todo, habré de alumbrar con la maravillosa lám- 
para de la verdad sus más recónditos secretos. Yo 
iré guiando al lector para mostrarle las manchas 
de sangre que deja sobre el suelo.de Venezuela 
Antonio Guzmán Blanco, los montones de oro que 
ha an-ebatado de las arcas públicas, la ruina que 
cubre con los oropeles de un progreso ficticio. Sí, 
voy á desempeñar el papel de Fiscal á nombre de 
un pueblo oprimido, azotado, robado, y cuando la 
pluma caiga de mis manos, estoy seguro de que 
no habrá lugar en la tierra donde el autócrata de 
Venezuela pueda esconder los días que le restan 
de vida. La tribima donde se hace oír mi voz tie- 
ne cien y cien ecos que repetirán mis palabras. 

Principio, pues, la relación y advierto que los 
números son tomados de las cuentas pubUcadas en 
documentos oficiales y la relación estó de acuerdo 
con la que D. Juan Vicente González hace en su 
Idbro de Oro. 
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El Secretario general y Sustituto de Páez, D. 
Pedro José Eojas, mostró en Coclie á Guzmán 
Blanco los secretos de la Hacienda de Venezuela, 
la existencia en poder de Baring Brothers de 
£ 17,000; los contratos con Kennedy y con Viso ; 
las reclamaciones de los franceses y norte-america- 
nos; los pasos dados por Giacomo Servadlo para 
conseguir up nuevo empréstito con Matheson y 
Compañía. Era todo aquello ima gi'an red de en- 
marañados hilos, Cj[ue un hombre vivo y sin con- 
ciencia podía explotar en su provecho, si conse- 
guía hacer triuníar la idea de realizar el proyecta- 
do empréstito y alcanzaba el nombramiento de 
Agente Fiscal de Venezuela en Europa, para te- 
ner en sus manos la operación. Guzmán Blanco 
lo comprendió todo y resolvió desplegar toda su 
habilidad para alcanzar el objeto apetecido. La ta- 
rea era para él fácil, y consiguió que Falcón le 
nombrase Secretario de Hacienda, le persuadió de 
la necesidad de contratar el empréstito, y obtuvo 
el cargo de Agente Fiscal en Londres, con plenas 
y amplísimas autorizaciones. 

II 

En el mes de Septiembre se encontraba Guz- 
mán Blanco en Londres y "continuó el negocio 
que Servadlo y el señor Pedro José Eojas habían 
iniciado : se imió con éstos, é impuesto de las ba- 
ses del empréstito que por un millón de libras ha- 
bía contratado Servadlo en 9 de Junio del mismo 
año, con los señores Matheson y Compañía, hizo 
que el señor Eojas le dirigiese una nota á los con- 
tratistas manifestándoles que el Gobierno de Ve- 
nezuela no podía aceptar aquél, porque la suma 
que por tal convenio quedaría á su favor, sería 
muy pequeña para las necesidades de la Eepúbli- 
ca." (Libro (U Oro página 108). 



— es- 
Entendióse en seguida con la Oompañía de Crédi- 
to General y Finanzas, y ésta se encargó de solici- 
tar un empréstito por £ 1.500,000 con las siguien- 
tes bases: 

1? Interés anual de 6 por ciento pagadero por 
semestres en moneda esterlina. 

2^ El precio de emisión £ 60 por £ 100 de ca- 
pital nominal. 

3? Comisión de 5 por ciento sobre la suma no- 
minal. 

4? Hipoteca especial sobre todos los derechos 
de exportación que se cobraran en los puertos de 
la Eepública. 

5? Amortización del empréstito á razón de £ 
30,000 por año. 

6? Pago con los primeros fondos del empréstito, 
de los giavámenes que pesaran sobre los derechos 
de exportación. 

. Arregladas las bases del empréstito, y seguro 
Guzmán Blanco de su adquisición, se dispuso á 
volver á Caracas. Estaba elegido miembro de la 
Asamblea Constituyente, y era esa Asamblea la 
que debía aprobar el contrato. 

Por la base sexta se comprometió Guzmán á 
pagar los gravámenes que pesaran sobre los dere- 
chos de exportación con los primeros fondos del 
empréstito. ¿ Cuáles eran esos gravámenes? 

19 El contrato Kennedy, celebrado por el señor 
Rojas, consistente en un préstamo hecho al Go- 
bierno por la suma de $ 600,000 y que el Gobier- 
no recibió en vales de 5 y 10 por ciento, que se 
vendían en el merijado al 20 por ciento, dotados 
con una pequeña suma en dinero. 

29 El contrato Viso, celebrado por el señor Eo- 
jas, consistente en un préstamo hecho al Gobierno 
por la suma de $ 200,000, y que el Gobieno reci- 
bió en vales de 25 y 45 por ciento, que se vendían 
en el mercado á menos del 20 por ciento, dotados 
con una pequeña suma en dinero. 
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3? Los billetes emitíaos durante la administra- 
oión del señor Manuel Felipe Tovar. 

4? Los billetes de la Junta de Becursos emiti- 
dos por el señor Eojas. 

Estos compromisos^ estas deudas urgentes, que 
estaban casi todas en poder de Oiacomo Servadlo, 
socio del señor Eojas, como se verá en el desarro- 
llo de este negocio, ascendían á bastante más de 
un millón de pesos, que para los poseedores no re- 
presentaban la quinta parte en dinero dado al Go- 
bierno, ni más de doscientos mil pesos invertidos 
en la compra de documentos. 

Al llegar Guzmán Blanco á Caracas puso en 
movimiento la prensa en apoyo del contrato que 
quería hacer aprobar. Escribió su padre sesenta 
artículos en JEl Federalista ensalzando las venta- 
jas de la negociación y ponderando las dotes del 
negociador ; fundó JEl Porvenir^ dirigido por Faus- 
to Teodoro de Aldrey, el actual ensalzador de 
Guzmán en La Opinión Nacional; inundó á Ca- 
racas de hojas sueltas, y se presentó el mismo 
Guzmán Blanco á defender su propia obra ante la 
Asamblea Constituyente. 

ni 

Entre los ciudadanos que se enfrentaron á Guz- 
mán Blanco, para defender el porvenir de Vene- 
zuela, el que con más energía y más habilidad supo 
hacer la defensa, filé el Licenciado D. Eduardo 
Gaicano, actualmente Ministro de Venezuela en 
España, y cuyo juicio sobre la negociación me pa- 
rece tener grande importancia. Copiaré, pues, sus 
palabras sin comentario ninguno : 

El empréstito, segúii el proyecto^ se haría por el 
valor nominal de nn millón y medio de libras ester^ 
lirós £ 1.600,000 

Pasan £ 1.600,000 
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Vienen £ 1.500,000 

Esto reconocerá la Ilación ; ;pero no reci- 
hirá esto 'y porque reducido al 60 por ciento, 
según las bases, hay que descontar de esa 
cantidad, para recibirla, el 40 por ciento, 
esto es £ 600,000 



Queda reducido el empréstito á £ 900,000 

que es ya menos de un millón. 

F&ro no recibirá esto tampoco la N^adón^ 
porque según las bases, hay que descontar 
el 5 por ciento de comisión, no de las 900,000 
libras, sino del valor nominal del empréstito, 
es decir, del millón y medio de libras; de ma- 
nera que se paga la comisión de 5 por ciento, 
no sólo sobre el valor real del empréstito sino 
también sobre 600,000 libras qtte no se recau- 
dan. Este 5 por ciento sube á la suma de. . . £ 75,000 

Queda reducido el empréstito á £ 825,000 

¡Cinco por ciento de comisión! ¡Qué vergüenza! Este 
empréstito es un pedazo de pan arrojado á la cara con 
ignominia ! ¿ Por qué hemos de pagar nosotros 5 por 
ciento de comisión ? La rata ordinaria en todos los lüer- 
cados europeos, y muy especialmente en Londres,, es el 
1 por ciento. Comisión fija, permanente, inalterable, y 
la menos expuesta á vacilaciones, como todo lo que lleva 
el sello del carácter inglés. Uno por ciento pagan y han 
pagado siempre todas las naciones qué contratan em- 
préstitos por este medio. ¿Por qué sólo Venezuela lia de 
pagar el 5 por ciento ? El millón mismo de la Dictadura, 
especulación de oprobio y de vergüenza, sólo pagó un 
cuarto más del uno. 

El país estaba en guerra, brindaba por consiguiente 
menos seguridades al prestamista europeo, y de$de luego 
era más dificultosa la suscripción al empréstito. Hoy esta- 
mos en paz y bajo las favorables condiciones dé un país 
que se reorganiza en medio de la tranquilidad general : 
más fácil por consiguiente la inscripción de suscríptores 
que quieran comprometerse con el país, t por qué hemos 
de'pligat hoy el 5 por ciento f j Con que género de cri- 
• terio se ha de juzgar que con la paz perdemos en crédito 

5 
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y damos por consiguiente más trabajo y dificultades al 
que solicite quien nos preste f lO será que el Gobierno 
federal deba consentir que se le considere mucho más 
abajo que la Dictadura en la escala délos Gobiernos 
regulares f Piensen ustedes^ amigos^ en estOj y denme 
la solución verdadera del problema en camMo de las 
que les tengo ofrecidas. Mientras tanto, es un hecho que 
con el rebajo de las 75,000 libras de comisión queda re- 
ducido el empréstito á £ 825,000 

Pero no recibirá esto tampoco la Nación^ 
porque, según las bases, debe pagarse un inte- 
rés de 6 por ciento anual á correr desde el 1? 
de Noviembre de 1863, sobre la totalidad del 
millón y medio de libras, no sobre la cantidad 
que se recibe; y como los prestamistas retie- 
nen en calidad de pago adelantado el dividen- 
do del primer semestre, ó sea el 3 por 100, 
rebajando esta suma que es la de £> 45,000 

Queda reducido el empréstito á £ 780,000 



Noten ustedes que como pagamos el interés 
de 6 por ciento anual sobre el millón y medio 
de libras, que son £, 900,000, y sólo se reciben 
780,000, en la realidad de las cosas tomamos 
el dinero á once y medio por ciento y un poco 
más : es decir, al duplo y algo más de lo que 
cuesta el dinero en Europa. 

Por donde quiera, amigos, un quebranto y 
una vergüenza ! — Continuemos. 

Qnedó reducido el empréstito á £, 780,000 

Pero no recibirá esto tampoco la Nación^ 
porque como el producto del empréstito debe 
emplearse antes que todo, en rescatar el mi- 
llón de la Dictadura . . . suponiendo el imposible 
de verificar este rescate al 50 por ciento, como 
6^ pretende, y pudiendo en tal caso los presta- 
mistas colocar en el nuevo empréstito, en par- 
te (de pa^p de sus cuotas, los vales de aquel 
empréstito á dicha rata, ó recibe la Nación 
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Vienen & 780,0W 

£ 50(^000 meiios, ó tiene desde luega que 
destinarlas á la operación del rescate, y de 
ambos modos deben descontarse^ porque uo 
vienen al país £ 500,000 

Queda reducido el empréstito á £ 280,000 

Esta sería la cantidad que llegaría á nuestras playas ; 
y para recibirla nos , comprometemos á pagar 1.500,000 
libras esterlinas : esto es, tmeve millones setecientos ein- 
ementa mil pesos áe nuestra moneda ! ; Para recibir 
280,000 libras pagamos medio millón de pesos por comi- 
sión ! ¡ Para recibir 280,000 lil»*as esterlinas pagamos 
anualmente, y durante 24 años, 780,000 pesos por amor- 
tización é intereses, y porque la celebración de este 
em^HTÓstito implica el recopocimiento y pago del millón 
de la Dictadura ! 

¿Han oído ustedes bien, amigos t Para. recibir hoy 
280,000 libras esterlinas vamos a pagar cadddoee Tneses 
780,000 pesos, durante VEINTE Y GUAT&o AÑO&II!.. 
¡Cuántos quebrantos y cuántas vergüenzas I 
I lío es verdad que es un escándala esa erogación 
anual para pagar un empréstito qjae, tan pronto como se 
contrata, va á sepultarse en el seno sin fonda de yo no 
sé qué fatalidad f ¿Es un escándalo esa- erogación! 
I Y cómo, la llamarían ustedes si fuera mayor f Pues es 
mayor ; porque hay que agregarle las comisiones que 
deben satisfacerse sobre los pagos anuales que se venfí- 
quen en Londres : esto es, el uno por ciento á los contra- 
tantes del empréstito, y un cuarto por ciento á los Vice- 
cónsules sobre las sumas que perciban de las aduanas de 
la República para remitir á Inglaterra. Este uno y cnar- 
to sobre los 780,000 pesos alcanza á la suma de $ 9,750 
que, agregados á los 780,000^ fonnan la ctmtidad de 
789,750 pesos, que debemos erogí^ jumalmente peo* 24 

Asros ! ! 

Deberemos pftgiur, pQes^> en definitiva DIB2 Y 
OCH» MILLOÍTBSJSOVBCIBNTOft GINCUÍBlí^ 
TA Y eUATBO MIL Pf^OS por uñar negecÍMÍÓn 
que sólo le da á la Bep6Uica 280^000 libras esteriltliMi I 

¡ Qué aoberacia, mina ! | Qué abtsiBo Can hotido ! 

4 Dtje 28&,.Oeo libiwh es^Mmmf 



Pues no entrará esto tampoco en el Tesoro Na^íional. 

I Hasta cuándo f — ^Yo no sé. Pero tampoco entrará 
esto en el Tesoro Nacional. 

Es preciso descontar todavía de las 280,000 libras los 
gastos de corretaje, sellos, flete, seguros, etc., que en el 
millón de la Dictadura, especulación de oprobio y de 
Tergüenza, alcanzaron más ó menos á 49,500 pesos ; no 
siendo más que un millón lo que se contrató. 

Por poco que ustedes descuenten con este motivo, 
poco quedará. 

Fues ese poco, tampoco lo utilizará el Gobierno para 
síis necesidades actuales. 

j Hasta dónde ? — Yo no sé. Pero ese poco que queda, 
hay que emplearlo, como consecuencia necesaria de las 
bases del contrato, en pagar los gravámenes que pesan 
hoy sobre los derechos de exportación, y algunos contra- 
tos celebrados que tienen la cláusula expresa de ser pa- 
gados al verificarse el empréstito. ¿ Y qué queda ? j, De 
qué dispondrá, pues, el Gobierno para sus necesidades 
actuales f Yo tampoco sé. Hemos llegado ya á la divi- 
sión infinitesimal. Son los globulillos homeopáticos. Los 
instrumentos conocidos no son aptos ya para la división 
de estas partículas. El ojo humano no alcanza. Es pre- 
ciso aplicar el microscopio. 

El empréstito se nos ha disuelto entre las manos como 
un globo de jabón. Es una sombra, una creación fantás- 
tica, un sueño dorado de juventud, una ilusión de niño. 
^0 ha dejado más huellas que la que deja la golondrina 
en su tránsito por los aires. El empréstito es una apli- 
cación de los espectros á las operaciones fiscales de una 
Jíí^ación. 

jSTo ha dejado huellas? y el gravamen de las 

tiduanas? jy el honor comprometido? ¿y el peso in- 
menso de la redención ? ¿ y el yugo del inglés ? 4 y la 
cruz del impuesto ? 1 y la humillación ? 4 y la vergüen- 
za t Huellas, y huellas profundas, amigos ) huellas que 
marcan en la frente, y huellas quie esterilizan. Gomo el 
«aballo áe Atiia, donde quiera que «uiienta su ^ie no 
vuelve á nacer yerba« Oada movimiento suyo es una 
humillaeídn ^ cada pMo (myo una ruina. 

I Y quién ha de CMrgbr eob la enisí de la redención ? 
¿á quién abofeteamos y eMarndcemw y coronanH>8 de os- 
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pinas para inmolarlo en las ara&de este nuevo Calvario f 
¿ Qué industria del país es la que merece todos nuestros 
odios, y tanto odio cuanto se necesita para gritar su cru- 
cifixión y echar sobre sus solos hombros el peso inmenso 
del sacrificio, y asestarle la lanzada cruel déla inmolaciónf 
¿ Cuál ha de ser, amigos míos ! La agricultura ! 

La industria pobre, desvalida y arruinada ^ ella, sobre 
quien primero se descargan todos los golpes de la fatali- 
lidad que nos persigue: ella, cuyo lote es el afán, cuya 
recompensa es la miseria : ella, que anda peregrina de 
puerta en puerta mendigando la limosna de los capitales 
y el calor de la protección para no morir : ella, que tiene 
siempre el sudor en la frente, la azada en la mano y la 
desesperación en el alma : ella, la madre de las angustias, 
porque sus hijos están desnudos : ella, que con el candor 
de un niño, se levanta siempre con la esperanza, trabaja 
con el dolor y se acuesta con el desengaño : ella, cuyos 
hogares son el palenque de todas las luchas, que le dejan 
por botín las cenizas de los desastres y el horror de las 
catástrofes : ella, que es el Job, ulcerado y desnudo, de 
las industrias del país ! 

Estériles fueron todas las obseiTaciones sobre 
la inutilidad del empréstito, los cálculos para pro- 
bar lo ruinoso de la operación, los consejos del pa- 
triotismo para evitar el sacrificio que iba á consu- 
marse. Guzmán Blanco obtuvo la aprobación de 
la Asamblea Constituyente, la autorización para 
arreglar los reclamos de los fi^nceses y de los nor- 
te-americanos, para reconocer los créditos que es- 
taban en poder de Giacomo Servadlo. La mina 
estaba descubierta, el título de propiedad en sus 
manos, sólo se necesitaba explotarla, y á hacerlo 
regresó Guzmán Blanco á Londres. 

IV 

El 14 de Abril de 1864 publicaba el Evening- 
Star de Londres el siguiente aviso : 

Empréstito del gobierno de Venezuela de 
6 por ciento 
£ 1.500,000 en bonos de £ 500, 200 y 100. 



— 70 — 

lia Compañía (limitada) de Crédito General y Fi- 
nanzas : 

Anuncia que está autorizada por el Gobierno de Ve- 
nezuela para ofrecer al público un empréstito para dicho 
Estado, extensivo á£ 1.500,000 de capital nominal, 
bajo las siguientes condiciones : 

Los bonos serán emitidos por sumas de & 500, 200 y 
100 cada uno. Ganarán interés desde el 1? de Octubre 
de 1863, á razón de 6 por cieaito al año, con cupones 
adheridos, pagaderos semestralmente el 1? de Abril y 
■el 1? de Octubre, en la oficina de la Compañía de 
Crédito General y Finanzas de Loncb-es, en moneda 
«fiterlina, 6 en las oficinas de los señores Salomen 
Oppenhdn Júnior y Compañía, en Colonia, en thalers al 
eambio del día. 

El precio de. emisión- es de £ 60 por £ 100 de capital 
nominal, y el pago debe hacerse déla manera siguiente: 
£ 5 al suscribirse; 
10 al tiempo de la asignación, menos £ 3 por intereses 

Tencidos de medio año; 
15 el 1? de Junio ; 
15 el 1? de Agosto ; 

15 el 1? de Septiembre, menos £ 3 de interés vencido 
de medio año cumplido el 1? de Octubre. 

£60 

A los que paguen adelantado por completo, se conce- 
derá un descuento á razón de 6 por ciento al año, lo 
cual con las concesiones reduce el precio de emisión á 
menos de £ 55. 

En el caso de no hacerse la asignación ó repartimiento, 
se devolverá la suma depositada. Si se asignare una 
suma menor que la pedida, la suma depositada se hará 
valer para el pago de la asignación, y la diferencia, si la 
hubiere, se devolverá al solicitante. 

El empréstito se destina á arreglar la posición finan- 
ciera general del país ; d ayudar d la construcción de 
caminos y m^orar la^ comunicaciones del interior y 
costamera^j pagar algunas reclamaciones existentes, y en 
general d desarroll4ir los recursos agricoUis é indm- 
triales del país. 
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El empréstito, el interés 7 el fondo de amortización, 
se hallan garantidos con una hipoteca especial sobre 
todos los derechos de exportación que se cobren en los 
puertos de la Bepública, á saber: La-Ouaira, Puerto- 
Cabello, Maracaibo y Ciudad-Bolívar. Estos derechos 
los garantiza el Gobierno como completamente libres de 
todo gravamen, y como más que suficientes para cubrir 
las cargas del actual nuevo empréstito. El montante de 
los derechos del año pasado se dice haber sido £ 221,500, 
y se supone un aumento en el presente año. En el caso 
de algún déficit, deberá completarse la suma con una 
nueva hipoteca especial sobre los derechos de importación 
no gravados, de todos los puertos de Venezuela. 

Se ha obtenido el permiso del Conde Bussell para 
que los derechos así hipotecados sean recogidos por los 
Cónsules de Su Majestad en los diferentes puertos, 
asociados á los agentes de la Compañía; y la cantidad 
requerida será trasmitida dos veces al mes á la Compa- 
' nía de Crédito General y Finanzas de Londres. De esta 
misma cantidad se aplicarán anualmente £ 120,000 al 
pago del interés y redención de la deuda, de la manera 
vsiguiente : 

£ 90,000 se aplicarán desde luego al pago del interés. 

£ 30,000 al fondo de amortización ; aumentándose 
esta suma periódicamente con los intereses de los bonos 
que hayan sido comprados ó redimidos. 

El fondo de amortización, se aplicará á la compra de 
bonos en el mercado público, si el precio estuviere á la 
par ó á menos ; ó á su redención por la suerte, de la 
manera usual, todos los años, hasta haberse pagado todosy 
si el precio fuere superior á la par. 

La primera compra ó redención se hará el 1? de 
Octubre de 1864. 

Los documentos relativos á las autorizaciones del 
empréstito y su ratificación por la Asamblea Constitu- 
yente de Venezuelaj fecha 14 de Enero de 1864, con 
traducción oficial, se hallan puestos á disposición del 
que quiera examinarlos, en las oficinas de la Compañía 
de Crédito General y Finanzas, en Lothbury número 7, 
donde se recibirán los pedidos de bonos hechos ^n la 
forma indicada al pie de este prospecto. 

También se recibirán demandas de bonos en el Banco 
de Londres y Westminster. 



—.72 — 

Ea el Banco de la Unión de Londres^ y en Colonia^ 
casa de los señores Salomón Oppenhein Júnior y Gom~ 
pañía. 

Se pneden obtener prospectos y modelos de demandas, 
en el número 7 Lothbury, y de los Corredores. 

Con estas bases el empréstito se consiguió, sus- 
cribiéndose Giacomo Servadlo por £ 500,000, y el 
producido filé el siguiente : 

Valor nominal del empréstito £ 1.500,000 

Descuento de emisión ^ por 
ciento £600,000 

Interés anticipado de un año 
al 6 por ciento 90,00Q 

Comisión cobrada por Anto- 
nio Guzmán Blanco sobre 
el valor nominal, 5 por 
ciento 75,000 

Pondo de reserva retenido 
por la Compañía para la 
primera amortización, 2 
por ciento 30,000 

Pondo para atender á la 
disputa con un suscritor 500 795,500 

Producido líquido del empréstito £ 704,500 
Del saldo líquido de £ 704,500 Guzmán Blanco 
hizo los siguientes pagos : 
Por rec&mos del Gobierno fi-ancés . . £ 47,500 
Por reclamos del Gobierno norte-ame- 
ricano 33,500 

Pagado á Baring Brothers 12,619 

Pagado á Giacomo Servadlo 207,240 

Suman los gastos £ 310,859 

Quedaron, pues, algo menos de £ 400,000 en 
bonos que Guzmán dio en prenda el 6 de Octubre 
á un señor Morgan por £ 120,000 que prestó al 
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10 por ciento de interés anual y 5 por ciento sobre 
el valor de la garantía. Corrido el año de plazo 
esos bonos se vendieron por Antonio Leocadio 
Gnzmán al 35 por ciento, y produjeron £ 140,000 
que se invirtieron así : 

Pago á Morgan £ 120,000 

Giros del Gobierno 10,293 

Pago á los Cónsules de 
Londres y París 1,400 

A cuenta de pago del vapor 
^^Bolívar" 6,450 138,143 

Saldo £ 1,857 

Esta fué la ganancia que de los despojos del 
empréstito tocó al padre del Agente fiscal así: 

Por consulta de Profesores de 
derecho £ 576 

Por publicaciones en la prensa . 486 

Por comisión de compra del va- 
por "Bolívar" 1,070 £2,132 

Quedó al fin de la negociación debiéndole la 
República al Agente fiscal £ 275. 

El que haya seguido con detenimiento estas 
sumas y restas se preguntará asombrado, j pai-a 
qué se hizo este empréstito ? y 4io encontrató res- 
puesta alguna que satisfaga al patriotismo ó á la 
honradez. 

La Asamblea Oonstituyente de Venezuela con- 
sintió que para enriquecerse Guzmán Blanco sa- 
lieran de su tesoro durante veinticuatro años $ 
787,575, ó sean $ 18.901,700. 

¿Y cuál fué la utilidad de Guzmán Blanco í 

V 

El 5 por ciento de comisión no fíié pagado á la 
Compañía de Crédito General y Finanzas de Lon- 
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dres. Ella no cobró sino el 1 por ciento sobre la 
suma de £ 428,500 que colocó, ó sean £ 4,285. 
El resto de la comisión £ 70,715 lo cobró Guzmán 
Blanco. 

El señor J. Viso, apoderado de D. Kennedy, dio 
cuenta á los interesados en los contratos celebra- 
dos por dicho señor con el Gobierno de Venezuela 
en un documento que lleva fecha 4 de Octubre de 
1864. En ese documento se lee: 

" Los acreedores por £ 166,703 que tienen ga- 
rantía de los derechos de exportación, entre los 
cuales está D. Kennedy, por £ 62,150, hicieron 
con el General Guzmán Blanco, representante del 
Gobierno de Venezuela, la siguiente transacción : 

" Se suscribieron por £ 500,000 del último em- 
préstito de Venezuela, cuyo importe á razón de 
60 por ciento es de £ 300,000 

"Menos £ 30,000 

"por £6 de dividendo del primer semes 

tre,son : £ 270,000 

"El Gobierno pagóá cuenta £ 100,000 
menos £ 10,000 que se exi- 
gió de rebaja 10,000 £ 90,000 



£ 180,000 

" De las que toéan á Kennedy £ 67,107. 

" De lo que resta al Gobierno, es decir, de las 
£ 66,703 sólo paga £ 33,000 al 54 por ciento, que 
son £ 60,000 en bonos que el General Guzmán ha 
ofrecido entregar." 

Según este documento la cuenta de la acreencia 
Kennedy puede formularse así : 

Eecibido por Kennedy : 

£ 90,000 en dinero £ 90,000 

£ 60,000 en bonos al 54 por 
ciento 33,000 £123,000 
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La cuenta presentada por Ouzmán Blanco, pu- 
blicada en la Memoria de Hacienda de 1865, página 
61, da los siguientes resultados : 

£ 100,000 pagadas á GHacomo Ser- 
vadlo £ 100,000 

£ 110,000 pagadas en bo- 
nos á id 59,400 

£ 3,305 que se le quedaron 
restando 3,305 £162,705 

Diferencia en las cuentas £ 39,705 

Comparadas las dos cuentas resulta que no hay 
ninguna partida de acuerdo. Guzmán dice en su 
cuenta (Memoria citada, página ^1) que pagó 
£ 100,000, y el apoderado afimia que sólo se reci- 
bieron £ 90,000; dice Guzmán (pág. 62) que en- 
tregó en bonos £ 110,000 y el apodeiudo afirma 
que sólo se pagaron £ 60,000; dice Guzmán (pág. 
48) que se quedaron restando £ 3,305, y el apo- 
derado no habla una palabra 'sobre esto. En estas 
dos cuentas hay, pues, una diferencia de £ 63,305; 
rebajando de esta suma el 54 por ciento de las £ 
50,000 en bonos, £ 23,000, queda una diferencia 
de £ 40,305, cargadas de más en las cuentas pre- 
sentadas por Guzmán Blanco. 

A esta partida hay que agregar la cuenta reco- 
nocida á Servadlo, en la cual aparece, comparada 
con la presentada por Guzmán, una diferencia de 
£ 65,560. (lÁbro de Oro, pag. 184). 

De estos datos aparece que el empréstito produ- 
jo á Guzmán Blanco lo siguiente : 

Por comisión £ 70,715 

Por diferencia en la acreencia Kennedy. 40,305 
Por diferencia en el reclamo Servadlo.. 65,560 

£ 176,580 
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Venezuela aoutilizóel empréstitode £ 1.500,000, 
por el cual pagará cerca de $ 19.000,000 ; pero el 
Agente fiscal dio principio á su fortuna con 
1.103,500 pesos macuquinos que aumentó con 
£ 17,000 que estaban depositadas en poder de 
Baring Brothers, restos del empréstito de la Dic- 
tadura, que tomó y de que no dio cuenta, y £ 7,600 
que cobró como liquidación de su sueldo. 

Al regresar Guzmán Blanco á Venezuela, de 
contratar el empréstito, tenía un capital que no 
boyaba de $ 1.000,000 de nuestra moneda. La 
historia completa de la negociación, con todos sus 
detalles y todas las citas á los documentos oficiales 
está consignada en el lAJyro de OrOj de la página 
107 á la página 208, y he prescindido de lo que el 
señor González llama las trapazas^ ó sean las 
menudencias de pequeñas rapiñas de Guzmán 
para no hacer demasiado extenso este capítulo y 
no amontonar pequeñas cifras que pudieran con- 
fundir la gran cuenta. En esa historia se lee la 
siguiente promesa, que filé cumplida : " Eevelaré 
tus manejos, revelaré tus robos: ni una hoja de 
higuera habrás de hallar para cubrir tu desnudez. 
A la faz de la Nación, á la faz del universo, se 
verá tu lepra toda entera, y sobre tus espaldas 

las letras que has merecido L-A-D-K-Ó-íf." 

Y este hombre se ha levantado estatuas y se llama 
[lustre americano. 

vi 

La impudencia es distintivo de los grandes 
criminales. Guzmán Blanco posee esta condición 
en un grado eminente y encuentra gentes que lo 
defiendan y escritores, que dicen estimarse, que 
ponen su pluma al servicio de él. 

Ya he dicho que para conmemorar el Centena- 
rio del inmortal Bolívar, Hortensia escribió un 
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libro titulado Chizmán Blanco y su tiempo. En ese 
libro se defiende el empréstito, y como esa defensa 
el, después de lo que dejo dicho y copiado, una 
acusación, voy á trascribir algunos párrafos: 

"Conste, ante todo, que la iniciativa del em- 
préstito no partió de Guzmán Blanco, ni del 
Gobierno de Falcón : venía, como ya he dicho y 
es notorio en Venezuela, agitándose en los Gobier- 
nos anteriores al triunfo del movimiento federal.. 

" El empréstito era indispensable : sin él era 
imposible la política de conciliación que el nuevo 
gobierno había proclamado 

" El nombre de Venezuela aparecía entonces en 
las Bolsas de París y Londres en el número de las 
naciones insolventes, y es natural que los presta- 
mistas se mostrasen desconfiados y exigieran inte- 
rés crecido y garantías exorbitantes 

" Quedaba (la Compañía) asimismo autorizada 
paia percibir el uno por ciento sobre las cantidades 
pagadas en concepto de interés y medio por ciento 
de lo pagado en concepto de amoitización del ca- 
pital 

" Quedaron libres para el Gobierno de Venezue- 
la unas doscientas cincuenta mil libras, cuya 
cantidad empleóse en pagar á los holandeses 
por suministros á las tropas federales durante la 
guerra, paite del presupuesto general de gastos 
de 1864, y dedicarse además una buena suma á 
recompensas militares entre los servidores de la 
Eevolución 

"Al General Guzmán Blanco, como negocia- 
dor, asigiMile la Asamblea una eomisiénh deeáromj 
lo que ba sido oensimtdo por lo& adversarios de 
aquel patricio. No bay razón para ello* Cuando 
más podría censurarse laf^rma en qud 'se hizo 
esta asignación, bien que esta forma no deja de 
ser laudable por la ingemia franqueza que revela. 
No sin pagar crecidas éomísiónes se éfeétúan ne- 
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goeios de esta índole, y menos por Gobiernos de 
naciones insolventes, lo cual, después de todo, es 
una exigencia muy racional y muy justa. Lo qnp 
hay es que, generalmente por el bien parecer, es- 
tas comisiones se dan ó se pagan en nombre de 
personas que figuran como simples agentes j y que 
no tienen representación ofi^cial en el contrato, 
aun cuando esto no obsta para que otras personas 

lucren en el negocio " 

Todo lo que Sortensio dice sobre el eiriprésti- 
to pudiera copiarlo aquí para oprobio de Guzmán 
Blanco ; pero me parece que bastan estos renglo- 
nes, donde el cinismo de la desvergüenza se con- 
sidera bastante á justificar semejante especula- 
ción. Toma Guzmán Blanco £ 70,115 de comisión, . 
que asegura se deben pagar á los contratistas, y 
este robo hecho á su país es considerado como 
"exigencia racional y justa '^ del patricio á quien 
debía pagarse crecida comisión por contratar un 
empréstito para una nación insolvente ! Falsifica 
las cuentas de lo pagado para completar el robo, y 
á la verdad aterrador de los números se cóntes- . 
ta : "no hay en nación alguna Ministro que in- 
tervenga directa ni indirectamente en operaciones 
financieras y se libre de las sospechas mortifican- 
tes de los recelosos por sistema y de la maledi- 
cencia de aquéllos que cifi'an su celo por el bien 
común, en arañar desapiadadamente la honi-a de 
los Gobernantes." 

CAPÍTULO VI 

Quzmán Bktneo en el poéer.-^La compama con 
Allanere Visa. — JEl 55 par eimta de las adua- 
fmsi — HéM procedimimta deawitar redamo». — 
ProiMcto del segm^ roio.r^Oumta corriente. 



Al regfesfu* Guzmáa Btoco á VeQezuel% desk 
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pues de contratar «el emjH'éstito y de enriquecerse 
con aquella negociación, fué llamado al ejercicio del 
Poder lyecutivo por el General Falcón que, habien- 
do enfermado, tenia que ausentarse de Caracas. 

Para ayudarle en su camino tenía en su padre 
inmejorable consejero y conductor, al propio tiem- 
po que pluma avezada a la adulación y al engaño. 
El Federalista saludó su advenimiento al poder 
con las siguientes palabras : " Ahora toca al joven 
guerrero, leal amigo y compañero de Falcón, 
devolver á la nación su decoro imponente, su dig- 
nidad, su realce, formado sobre los elementos mo- 
rales; y este es sin contradicción el más bello 
encargo que puede darse. Envidiáranlo todos los 
hombres de Estado, todos los poderosos, todos los 
soberanos de la tierra ; y con él, el de armonizar 
los intereses opuestos, extinguir los egoístas, rein- 
tegrar el patriotismo y descubrir el mérito para 
premiarlo. Ausente el General Guzmán, trae su 
espíritu libre, exento de las pequeñas influencias 
de atmósferas políticas que impidieron ver todo 
bajo un punto de luz claro, trasparente, limpio. 
Por consiguiente, deseoso de hacer el bien, sin 
obstáculo moral que se lo impida, é investido del 
poder de hacerlo, es evidente que lo hará; y Ve- 
nezuela no habrá pasado tantos días de ansiedad 
y sufrimiento sino para holgarse ahora en las es- 
peranzas aseguradas, en la paz durable, en el or- 
den reconstituido, en la obediencia á la ley, prin- 
cipio fundamental y sin excepción de la verdadera 
libertad." 

Desconocido Guzmán Blanco como administrar 
dor, y ocultas todavü^i» ea el misterio tOKlp>s las 
especulaciones del empréstito, los venezolanas, con- 
cibieron giavodes es^vwn^y pero pocos meses 
bastaron para apercibirae de lo que de él podía 
eípüi^i^* e] píifo para el porvenir, Sesuelto á oomir 
im ftiu cí^ntrodiceiihi, pripcipió 901' £wmars^ nn 
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partido personal, rodeándose der agentes interesa- 
dos en su ñivor, por medio de especulaciones ver- 
gonzosas; ahogó toda inspiración generosa, forti- 
ficando la popularidad de Falcón, de quien se valía 
el ambicioso político para cubrir su persistente 
trabajo y extender las raíces de la dominación que 
le permitieran levantarse no muy tarde por enci- 
ma de todos y dominándolo todo; principió un 
trabajo de zapa contra la Constitución para cen- 
tralizar la administración pública y poder dispo- 
ner de todas las fuerzas que la federación había 
dislocado ; habló al Congreso no como el adminis- 
trador que rinde cuenta de sus trabajos, sino como 
el superior que impone deberes á sus subordina- 
dos; estableció mía prensa venal, encargada de 
aplaudir todos sus actos, pagada por el tesoro 
público; impuso las candidaturas de sus subal- 
ternos para encontrar cómplices en las Legislaturas 
de los Estados; creó un gran ejército para domi- 
nar por la fuerza; estableció una policía secreta 
para que la delación estuviera pendiente sobre to- 
dos los hombres de dignidad. 

Garantizaba la Constitución la libertad de la 
palabra, y la censura se consideró delito; garanti- 
zaba la libertad de la prensa, y fueron perseguidos 
los escritores públicos; garantizaba la libertad 
individual, y principiaron las prisiones sin fórmula 
de juicio. La dictadura oprobiosa se alzó en Vene- 
zuela en nombre del orden, y se impuso la especu- 
lación fraudulenta con el crédito y las rentas 
nacionales en nombre de la probidad. Citaré algu- 
nos hechos para que pueda apreciarse mejor la 
verdad de lo que dejo dicho. Copio del libro del 
señor González : 

"Pocos días después del nombramiento de Pre- 
fectOy cohio á las diez' de la noche, airastrábase á 
un dudadano de la esquina de las Madrices hMisn 
la Catedral ; él Prefecto de Policía gtitaba á stis 
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esbirros : ^Si se mueve, matadle.' Era el Oeneral 
Pedro Alarcón á quien se conducía á la cárcel, 
porque, entre amigos y con la copa en la mano, 
había hablado con poco respeto de la persona del 
Designado. Sin sumario anterior, sin sometérsele 
á tribunal alguno, permaneció en la cárcel por 
más de treinta días, tratándosele mal, según las 
órdenes dadas por el Prefecto. A poco fué á acom- 
pañarle, sin que se le dijese por qué, el General 
Juan Francisco Manrique, quien fué incomunicado 
también : más luego el señor Eafael Munar. 

*'Si tales hechos son injustificables, lo es todavía 
más la circular número 60, fecha 19 del mismo 
mes de Diciembre, expedida por el Prefecto de 
policía. Léese en ella : 'por verídicos informes sabe 
esta prefectura que algunos ciudadanos enemigos 
de la paz, critican maliciosamente los actos del 
Gobierno, á fin de crearle embarazos en la marcha 
acertada y regular que observa, complaciéndose en 
desprestigiarla así por tan mezquinos medios. Us- 
ted, como encargado del orden y tranquilidad de su 
paiToquia, no debe tolerar esa clase de guerra, más 
Ijerjudicial y funesta que la que se íi-dce en los 
campos de batalla. Vigile usted activamente en su 
jurisdicción sobre este particular, y cualquiera que 
aparezca culpable, particípelo á esta prefectura 
para los fines que convengan.' 

" Jamás el despotismo se había mostrado más in- 
solente y estúpido, con mayor descaro, que en las 
medidas tomadas para anunciar la supresión de la 
prensa. Jamás tiranuelo alguno ha caracterizado su 
mando ostentando más ojeriza ó antipatía por la im- 
prenta. Todos los periódicos enmudecieron á su lle- 
gada de Europa : hasta ^/ Federalista que le lison- 
jeaba, tuvo que callar, pues el tirano necesitabadela 
noche, que ha hecho más profunda el desacreditado 
Porvenir... * Irritados alguna vez los ciudadanos, 

' * Este periódico se llama hoy La Opinión Naoiorud. 

6 



han tratado de protestar oonti'a la nueva tiranía 
que soportaban, porque esperaban pasase pronto, 
y anónimos, sin imprenta, han cruzado la Eepúbli- 
ca. Muchos habrán leído éstos, pero pocos sabrán 
la ira y las resoluciones que provocaron. Una re- 
presentación al Ministro del Interior dirigida por 
el ilustre ciudadano José K. Villasmil, nos dirá 
algo, qne habría pasado en tinieblas de otra ma- 
nera. * OcuiTo á usted, empieza, pidiendo justicia, 
amparo contra los abusos del poder, y la protección 
«agrada que las leyes otorgan al ciudadano.' — 
Luego afiade : ^Hoy fui llamado por el ciudadano 
Prefecto departamental, para asuntos de policía. 
Efectivamente asistí á su despacho á las dos de 
la tarde, y el Prefecto, después de haberme mani- 
festado que la publicación clandestina de algunas 
hojas impresas, le obligaba á expresarme que, 
* inmediatamente que saliera otra hoja anónima, 
mandaría á las bóvedas de La-Guaira á algunos 
impresores, y que á la salida de otra irían todos 
los demás para que allí lloraran.' — ^Yo le manifes- 
té, impelido por la manera incisiva y casi directa 
con que expresaba esto, ' que no sería yo de los 
que llorarían.' Entonces el ciudadano Prefecto me 
aseguró ' que yo tendría que llorar, porque sería 
uno de los primeros que irían á las bóvedas, en 
razón de q\m tenía de mi imprenta grandes sos- 
pechas." 

II 

Al encargarse Guzmán Blanco del Poder Eje- 
cutivo celebró con Alejandro Viso un contrato 
*^por el cual Viso debía suministrar á la Tesore- 
ría general cinco mil pesos diarios, tomando en 
pago los pagarés de la Aduana de La-Guaira, ex)n 
un descuento convencional." En este contrato era 
socio el mismo Guzmán Blanco, y Viso principió 
á comprar órdenes de pago, pensiones, listas de 
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revista, etc., á baijo precio, documentos que se 
le recibían en la Tesorería como dinero. Bien pue- 
den calcularse cuáles serían los beneficios que de- 
jaba este negocio, cuando en la Tesorería no se le 
pagaba á ningún servidor público su sueldo. 

En el reparto de las utilidades hubo diferencias 
entre los dos socios, y temiendo Guzmán perder 
una gran suma, mandó reducir á prisión á su socio. 
Dejaré al señor González narrar lo que pasó en la 
Rotunda de Caracas : 

" Al día siguiente de este hecho, se presentaron 
enlaEotuuda Diego Bautista TJrbaneja y José 
María Aurrecoechea, que iban por orden de Guz- 
mán, á exigú*le la suma sopeña^ si resistía, de dar- 
le látigo hxista que la entregara. Urbaneja enton- 
ces parece que manifestó á Viso, que él había ido 
á mediar en el asunto, á fin de que no se llevase 
á efecto el triste espectáculo de azotar á un hom- 
bre por unos reales. * Yo le he exigido á mi com- 
pañero Aurrecoechea, decía TJrbaneja, que no lleve 
todavía á cabo su propósito, y que te dé tiempo 
para pensar, que, sin duda alguna, mañana, ó pa- 
sado cuando volvamos, ya tú estarás decidido á 
hacer la entrega.' 

'^ En efecto: dos días después volvieron tarde 
Ale la noche, acompañados de un individuo de as- 
pecto vulgar, no muy bien vestido, y entraron á la 
pieza donde estaba Viso, que doraiía á la sazón. 
Despertáronle, y le exigieron que entregase el di- 
nero, á lo cual se negó. Entonces Urbaneja y Au- 
irecoechea, que sin duda habían instruido al com- 
pañero que llevaron, le llamaron á la pieza en que 
estaba el preso, y ellos se retiraron cerrando la 
puerta exteriormente. Poox)8 momentos después 
se sintió la brega de dos hombres que se debatían, 
y se oyeron dos golpes que indicaban la triste rea- 
lidad de un hecho que el cautivo tuvo hasta enton- 
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ees eomo una simple amenaza. Viso grita llaman- 
do á TJrbaneja ; y con los ojos máis inyectados de 
sangre, que Üenos de lágrimas, al presentarse éste, 
ofrece dar la suma. Va en seguida á su paleto, que 
lo tenía colgado en un clavo, saca su cartera, le 
arranca una hoja en blanco, y extiende con lápiz 
una orden al señor Sanguinetti, encargado del 
Banco Británico, para que pagase la suma que 
giraba. 

" A esa misma hora fué llevada la orden para 
Sanguinetti á Guzmán, quien la rechazó enojado 
creyendo era un subterfugio de Viso para escapar- 
se ; pero TJrbaneja le exigió que esperase hasta 
por la mañana, que se mandaría al banco, y caso 
de no ser pagada, volverían á ver á Viso. 

"Al día siguiente se comisionó al cuñado de 
Guzmán, Luis Vallenilla, para que presentase la 
letia, la que en efecto fué pagada en el acto ; en 
virtud de lo cual, los señores Auirecoechea y Ur- 
baneja estuvieron á notificar á Viso que estaba en 
libertad.'^ 

No agregaré una palabra á esta narración : ella 
basta para conocer á fondo á Guzmán Blanco. De 
Noviembre de 1864 á Junio de 1876 se giraron á 
favor de Viso letras por $ 883,000 ; suponiendo 
que los documentos que compró los hubiera toma- 
do al 50 por ciento, le quedó una utilidad de 
$ 441,500, de los que correspondieron á Guzmán 
Blanco $ 220,750. 

ni 

Una de las primeras medidas dictadas por Guz- 
mán Blanco en el mes de Noviembre de 1864 "fué 
mandar que las oficinas de Hacienda cortasen las 
cuentas y suspendiesen todo pago proveniente de 
contratos ú órdenes que se hubiesen librado por 
cualquier -respecto, excluyendo sólo las expedidas 
por el Chran Mariscal para el mantenimiento del 
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^^ército, y las que librase el nuevo Ministerio»'' 
Fundó esta medida en la necesidad de conocer las 
operaciones efectuadas por los empleados del GU)- 
bierno del General Frías. Del producido de las 
aduanas de La-Guaira y Puerto-Cabello estaba 
comprometido el 55 por ciento para pagar á los 
señores Baring Brothers el empréstito conocido 
con el nombre de empréstito de la Dictadura^ y 
además los acreedores internos poseían un papel 
llamado Billetes del 15 de artero de 1861, para cu- 
yo pago se había hipotecado el 38 por ciento del 
producido de las mismas aduanas. 

Indudablemente se necesitaba hacer un arreglo 
con los acreedores para atender al pago de sus 
acreencias en pugna, y los acreedores interiores se 
reunieron, por convocatoria del Ministro del ramo, 
el 19 de Noviembre, y no habiéndose resuelto na- 
da, se convocó á una nueva reunión para el día 29, 
y entre tanto Guzmán resolvió consultar primero 
el punto con el Consejo de Administración y dis- 
puso después que se consultase á la Alta Corte 
Federal, y mientras tanto se depositase el 55 por 
ciento "hasta la resolución definitiva y conve- 
niente del asunto." 

^l Federalista abrió campaña contra la hipote- 
ca que garantizaba el empréstito de Baring Bro- 
thers, y Guzmán dispuso que la Corte concretara 
su opinión á los siguientes puntos: "19 4 Cómo 
influye la prelación de la hipoteca en el derecho 
de los hipotecarios? 29 ¿ Del expediente de la ma- 
teria cuál de los dos acreedores hipotecarios resul- 
ta con esta prelación?" La Corte contestó conforme 
al derecho, declai-ando la prelación á favor de los ' 
acreedores internos. 

Principió entonces Guzmán su farsa: á los 
acreedores internos les decía que estaba haciendo 
arreglos con Baring Brothers, y á éstos que esta- 
ba buscando una transacción con los acreedores 



privilegiados. Entretanto corría el tiempo y se 
iba depositando el 55 por ciento del producido de 
las aduanas en poder del mismo Guzmán, quien 
envió á Inglaterra á su padre, como Ministro de 
Venezuela, para que representara en Lonilres el 
mismo papel que él representaba en Caracas. 

IV 

Atacados los acreedores venezolanos por el 
Moming Ch/ronicle y el .Eco Hispano Americano j 
elevaron al Presidente una representación de la 
cual copio lo siguiente : 

El Gobierno actual de la Federación reconoció de 
hecho los actos ñscales de la Administración dictatorial, 
7 de las que la procedieron, como lo comprueba el ha- 
berse continuado el pago de las órdenes libradas contra 
las rentas por el Secretario general del General Fáez, 
el del 55 por ciento de los derechos de importación de 
las Aduanas designadas en el contrato de empréstito, 
por un millón de libras esterlinas, que celebró el dicho 
General Páez en Inglaterra, y el respeto que se ha guar- 
dado á las hipotecas que estableció la Dictadura sobre 
los derechos d^ exportación, aunque algunas de elUis 
tienen fechas aun posteriores al convenio de Coche. 
Establecido por el Gobierno de la Federación el princi- 
pio de la validez de esas órdenes y contratos, y corrobo- 
rado nuestro derecho por la solemne declaratoria dada 
por la Alta Corte Federal en favor de nuestro contrato 
hipotecario, cumple á nuestro deber presentamos ante el 
Gobierno reclamando el cumplimiento de las obliga;cio- 
nes que con nosotros tiene contraídas. Kos asiste para 
ello un derecho perfecto, constante de escritura pública 
' debidamente registrada conforme á la ley ; y el Gobier- 
no, cuya más augusta función es proteger la propiedad y 
respetar las leyes, no podemos esperar que rompa por su 
singular voluntad un contrato bilateral \ sino pedimos 
de él y reclamamos el reconocimiento de nuestra justicia. 

Dos veces nos convocó el Gobierno, con motivo de 
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nuestras representaciones, para hacemos justicia, segán 
se nos dijo ¡ y manifestó que existiendo la hipoteca en 
nuestro favor, no podía subsistir la del 55 por ciento en 
favor del empréstito de Baring Brothers, que era pos- 
terior. Eesolvió consultar al Consejo de Administración, 
j por haber declarado este cuerpo que no le correspondía 
fallar en el asunto, pasó la consulta á la Alta Corte, qu^ 
la decidió en nuestro favor. Con este reconocimiento 
solemne de nuestro derecho, abrigamos la esperanza de 
que el Gobierno daría la resolución justa de mandamos 
entregar el 38 por ciento que nos corresponde, ó que, á 
lo menos, procediese con nosotros como ha procedido 
con otros acreedores extranjeros, esto es, que nos convo- 
case para innovar de común acuerdo el contrato, cedien- 
do nosotros una parte del 38 por ciento mencionado^ en 
obsequio de las premiosas necesidades del Gobierno, á lo 
cual nos habríamos prestado patrióticamente, l^uestra 
confianza era tanto mayor, cuanto que el mismo General 
Guzmán Blanco, que había de dar la resolución que so- 
licitábamos, había fallado en nuestro favor, y reconocido 
nuestra justicia. 

Pero hasta ahora ha sido vana nuestra espectativa. 
nuestro derecho incontestable, nuestras reclamaciones 
y su justicia, la formal y explícita declaratoria de la Al- 
ta Corte Federal, todo, todo esto ha servido solamente 
para suspender, como indebido, el pago del 55 por cien- 
to á los prestamistas ingleses de 1862, y. disponerse, co- 
mo se ha dispuesto, y está disponiéndose de esos fondos 
sin adjudicamos la parte que nos pertenece. La razón 
que ha tenido el Gobierno para negar al empréstito de 
1862 el derecho á la hipoteca del 55 por ciento, y sus- 
pender el pago que con esa renta se hacía de sus habe- 
res, es la prelación de nuestro derecho á esos fondos, por 
la anterioridad de nuestra hipoteca, como lo demostra- 
mos en nuestros escritos, como lo declaró la Alta Corte 
Federal y como lo repitió el Gobierno en sus resolucio.-, 
nes. Se debe, pues, mandar entregarnos esos fondos que 
nos pertenecen. 

Un principio del cual se desprenden dos consecuencias 
igualmente fatales, y de tal manera encadenadas, que 
sin la una no existiría la otra, no puede hacerse servir á 
uno solo de esos dos objetos, y considerarse ineficaz ó 
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impotente par* el otro. Si esos fimclos no perteneeiemo 
al Banco, pertenecerían á log prestamistas ingleses en 
todo rigor de derecho. Se les niega á los ingleses con 
justicia, porque pertenecen al Banco. ¿ Por qué, pues, 
como se declara lo primero, no se declara lo segundo f 
No puede soportar la lógica humana, que se reconozca el 
efecto y se niegue la causa. Esta es, sin embargo, la 
situación de las cosas. Peor todavía, porque no contenta 
con desatender nuestra justicia, el Gobierno incluye 
nuestros créditos en una ley injusta que pasó en proyec- 
to al Congreso ; ley en la cual se desconocen abierta- 
mente nuestros derechos^ se rebajan nuestros haberes^ 
se les destina á ser pagados con otra deuda, y se aplican 
los fondos que por contrato solemne nos corresponden, á 
deudas y recompensas posteriores, que nada tienen de 
común con nuestra hipoteca. 

Por tanto, al reclamar ante usted nuestros derechos, 
lo hacemos protestando solemnemente contra la tentati- 
va de anularlos, así por la ley de 16 de Junio de este 
año, como por el Decreto ejecutivo que pretende obli- 
gamos á aceptarla bajo pena de perder nuestros derechos 
contra el Estado. 

Nos obliga igualmente á hacerlo nuestro propio honor, 
comprometido en Europa. Al anular el Gobierno el pago 
del 55 por ciento al empréstito de 1862, basó su proce- 
dimiento en nuestro derecho ; mas, como los acreedores 
de Londres han visto que nada se ha decidido después en 
nuestro favor, han de creer forzosamente que nada se nos 
debía, que nuestro reclamo era ficticio, y por consi- 
guiente, que sólo hicimos el papel de instrumentos del 
Gobieruo para perjudicarlos en sus derechos. 

Necesitamos, pues. Ciudadano Presidente, dejar escla- 
recida nuestra reputación y nuestra honra; y que sepa 
Venezuela y el mundo, que no nos prestamos á ser ins- 
• trumentos de operaciones engañosas^ como lo sería la 
que se hizo fundada en nuestro derecho, á no ser este 
justo y legal, sino que lo reclamamos con honor y leal- 
tad. Por todo lo expuesto, y porque el artículo 14 de la 
Constitución nacional dispone que toda solicitud debe 
ser resuelta, esperamos que teniendo ésta mejor suerte 
que las otras, se nos acuerde la justicia que pedimos. 

Caracas, 6 de Noviembre de 1866. 



Cipriano Morales.'— JaUs Sucre. — A. J. Carra/nzor— 
D. B. Barrios. — Andrés Marta Caballero. — Ju4m 
Oiuseppi. — Pío Cebailos. — Demetrio Cantillo. — Merced 
Argos de Herrero. — Mateo Vállenilla. — Manuel Ber- 
múdez. — Santiago Vera. — Felipe Santia^ Casanova — 
Lorenzo A. Mendoza. — Juan Domingo Pérez, hijo. 

Guzmán Blanco resolvió la justa petición de los 
acreedores con la mayor habilidad ; fiíeron redu- 
cidos a prisión los señores Felipe Santiago Casa- 
nova, Luis Sucre, Cipriano Morales, Santiago Ve- 
ra y Juan Domingo Pérez, algunos otros se ocul- 
taron y dos ó tres convinieron en retirar sus firmas 
del memorial. El señor González dice en su Libro 
d^ Oro : "Todo el mundo guardó silencio, el plan 
de engañar á los acreedores extranjeros y nacio- 
nales para quedarse Chizmán Blanco con el dine- 
ro-^ se había logrado." 

Agentes especiales nombrados por Guzmán 
Blanco en las Aduanas de La-Guaira y Puerto- 
Cabello principiaron á recibir el producido del 55 
por ciento de que dispuso el mismo Guzmán, sin 
tomarse siquiera el trabajo de disimular su inver- 
sión. 



Del 7 de Noviembre de 1864 hasta el 30 de 
Junio de 1865 se separó el 55 por ciento del pro- 
ducto de las Aduanas, que depositó en su poder 
Guzmán Blanco. Para saber á cuánto ascendió 
ese depósito es preciso conocer las cuentas. Helas 
aquí : 

ADUANA DE LA-GUAIKA. 

Importa<yi6n. 

1864. Noviembre.. $ 72,536-49 
" Diciembre... 141,354-56 

1865. Enero 220,052-48 



Pasan $ 433,943-53 
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Vienen .$ 433,943-53 

" Febrero 52,381-87 

<' Marzo 135,437-07 

" Abril 119,046-79 

" Mayo 85,008-75 

" Junio 206,260-56 $ 1.032,084-57 

Contribucián extraordinaria de im- 
portadán. 

1864. Noviembre.. $ 36,002-03 

" Diciembre.... 71,643-52 

1866. Enero 110,506-51 

" Febrero 26,692-93 

" Marzo 68,642-92 

" Abril 60,116-55 

" Mayo 42,247-61 

" Junio 102,872-4)9 $518,723-16 

25 por ciento sobre derechos ordina- 
rios de importación. 

1864. Noviembre.--! 17,826-78 
" Diciembre 34,944-20 

1865. Enero 54,484-79 

" Febrero 12,765-74 

" Marzo 33,858-42 

" Abril 29,760-02 

" Mayo 20,926-43 

" Junio 50,928-16 $ 255,521-66 

Suman los. productos de La- 
Guaira $ 1.806,329-39 

ADUANA DE PÜBRTO-CABELIiO. 

Importaeión. 

1864. Noviembre.. I 22,802-37 

" Diciembre... 179,437-43 

Pasan $ 202,239-80 
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Vienen $ 202,239-80 

1866. Enero.: 109,238-68 

" Febrero 67,635-66 

" Marzo 85,405-89 

" Abril 64,961-51 

" Mayo 92,531-00 

" Junio 114,201-25 $ 736,223-7» 



Contribudmi extraordinuria de im- 
parteición. 

1864. Noviembre. . . $ 8,182-21 
'' Diciembre 7,437-00 

1865. Enero 21,633-06 

Febrero 50,878-36 

Marzo 72,546-99 

Abril 74,844^72 

Mayo. 52,343-72 

Junio 31,616-21 $ 319,482-27 



Suman los productos de Puerto- 
Cabello $ 1.055,706-06 



El producto de las dos Aduanas alcanzó á 
$ 2.862,035-45, y el 55 por 100 de esta suma pro- 
dujo á Guzmán Blanco $ 1.574,119. El señor Gon- 
zález dice: 

"i A dónde está ese dinero? i Se ha tomado sí- 
quiera Guzmán la pena de simular una inversión? 
íTo. Este no es un robo solamente, este es un cri- 
men. A Venezuela le ha quitado su honor, al ex- 
tranjero su dinero. Ah ! Es verdad que nosotros 
somos responsables; pero no importa, siempre el 
hecho existe vivo como la llama que devora, hu- 
meante como la sangre que vierten las heri- 
das " 

ÍTo agregaré una palabra. La elocuencia de los 
números es aterradora. 



VI 

Guzmán Blanco va á desaparecer por unos días 
de la escena política. Su conducta en el Gobierno 
ha producido sus efectos, y Falcón, viendo que la 
impopularidad principia á hacer el vacío á su de- 
rredor, vuelve á encargarse del Poder IJjecutivo. 
Antes, pues, de entrar en la narración de los su- 
cesos que prodigeron la caída del caudillo de la 
revolución de los cinco años, formularé la cuenta 
de lo que Guzmán Blanco arrebató al Tesoro de 
Venezuela como agente fiscal en Londres y en los 
días en que estuvo investido de la Presidencia de 
la Bepública. Será esta la primera paitida de la 
cuenta corriente que le abro para que se conozcan 
los medios que ha empleado para enriquecerse. 

Sumas que ha tomado Antonio Guzmán Blanco 
de 1864 á 1865. 

Por comisión del empréstito $ 353,675 

Por diferencia en la acreencia Ken- 
nedy 201,525 

Por diferencia en el reclamo Servadlo 327,800 

Por la suma tomada de Baring Bro- 
thers 85,000 

Por sueldos y gastos como Agente 
fiscal. 38.000 

Por dinero tomado en la Aduana de 
La-Guaira 993,481 

Por id. id. id. de Puerto-Cabello. . 580,638 

Son $ 2.580,019 

El literato, que principió su carrera publica de 
Auditor de guerra en 1859, tenía seis años des- 
pués DOS MILLONES QUINIENTOS OCHENTA MIL 

PESOH de capital, producto del trabajo del pueblo 
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de Venezuela. Para adquirir tan colosal fortuna 
necesitó volverle la espalda al honor, á la dignidatd, 
á la justicia ; pero él profesa la máxima de que 
*^en política práctica no existe verdad ni mentira, 
justicia ni injusticia, virtud ni vicio ; " él cree qtie 
*^ no hay causa mala como triunfe ; " él piensa que 
el frenólogo Nelson Sizer lo puso á cubierto de 
toda sospecha cuando le anunció que " gusta de 
adquirir dinero por lo que él sirve.'' La revolución 
que encabezó Falcón " involucraba la honra de su 
estirpe y la gloria de su nombre,'' y Guzmán Blan- 
co no podía, sin mucho dinero, encontrar esa hon- 
ra ni adquirir esa gloria. Los antiguos habitantes 
de la renombrada Sierra-Morena asaltaban al ca- 
minante para honrar su estirpe, y el fúnebre ha- 
chón que alumbraba en el silencio de la noche la 
horca donde se balanceaban, cuando la mano de 
la justicia los detenía en su camino, era para ellos 
la luz de su gloria. El mismo hachón alumbrará 
la vida de AÍitonio Guzmán Blanco. 

CAPITULO VII 

Meflexionés sóbrelas caicsas de la actual situación 
de Venezuela. — Desprestigio deFalcán. — OoMer- 
no de Bruzual y triunfo de los ''Azules.^ — 
Baile y Motín. — A río revuelto ganancia de un 
pescador. 



Se preguntará el lector cómo ha podido gober- 
nar á Venezuela durante tan largo período Anto- 
nio Guzmán Blanco, reo del más escandaloso 
peculado, y cómo no ha recibido en aquel pue- 
blo, siempre tan viril, el merecido castigo. Eeal- 
mente á primera vista no se encuentra explicación 
satisfactoria, y sólo el estudió atento de los acoii- 
tecimientos puede "darla. 
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(Juatrq grupos distintos ionnan la pai't43 activa 
de la población venezolana y han influido podero- 
samente en la suerte del país desde la época de la 
emancipación: el blanco^ iniciador del movimiento 
de independencia, profimdamente dividido desde 
1810, y que es depositario de las tradiciones de 
gloria, de los sentimientos republicanos, de digni- 
dad personal y de honradez política de los liberta- 
dores, ó de las ideas de absolutismo del régimen 
colonial; el indígena^ indiferente á todo, capaz de 
amoldarse lo mismo á la tiranía oprobiosa qae al 
gobierno republicano; el negroy acostumbrado al 
servilismo de la esclavitud y que no tiene más cri- 
terio para sus actos que el odio que los ambiciosos 
han despertado en sus espíritus contra los que 
fueron sus amos, para disponer de ellos como masa 
activa en las revueltas; el mestizo j vigoroso, ar- 
diente, apasionado, activo, que ama la libertad, 
pero que considera bueno el despotismo si sobre él 
no pesa, que se deja anastrar por lo ([ue brilla y 
desíurabra, aunque el brillo lo den las doradas 
cadenas de la tiranía. 

Han sido los blancos impulsadores del movi- 
\ miento social ya en mío, ya en otro sentido ; han 
sido los indígenas y negros masa ineite arrastrada 
por el éxito ó por la audacia ya del uno, ya del otro 
lado ; son los mestizos savia activa, germen fecun- 
do de donde han salido los hombres de los com- 
bates, los caudillos secundarios de las revolucio- 
nes. Arruinar para reducir a la impotencia á los 
blancos, mantener separados á los blancos de los 
mestizos, ahogar en éstos toda generosa aspiración, 
y servirse de los indígenas y negros como de ele- 
mento poderoso para dominar, ha sido el secreto 
de la política de Guzmán Blanco. Al hombre que 
descuella lo corrompe ó lo arruina ; para lo pri- 
mero cuenta con el tesoro público, para lo segundo 
í3on la dictadura legal. En toda empresa industrial. 
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en todo negocio de comercio, de minas él tiene 
parte, y así la industria y el comercio de Venezue- 
la están vinculados á la suerte del gobernante. 

La emigración ha sido espantosa. Fuera del 
país viven hoy, y han vivido desde que él gobier- 
na, más de veinte mil personas notables, brazos 
arrancados al engrande(*iniiento de la Tlepública 
al mismo tiempo que á la venganza popular. Las 
familias que antes vivían en la abundancia ganan 
hoy el sustento con rudo trabajo. Los hijos y los 
nietos de los libertadores viven bajo el peso de la 
pobreza, mientras que los secuaces de Guzmán 
ostentan el lujo imtante de la generosidad del 
amo ; sin embargo, es preciso que se sepa que gran 
número de los empleados en el Gobierno ni son 
sus admiradores ni son sus partidarios. Impotente 
la oposición para vencer los bien combinados ele- 
mentos que lo sostienen, no pocos de los servidores 
de la dictadura han buscado á su sombra refiígio 
contra la persecución, y el pan amasado con lágri- 
mas de vergüenza que llevan á sus familias. El día 
de la caída de Guzmán será cuando puede conocer- 
se el número de los que le detestan, que podemos 
asegm-ar, sin equivocarnos, representa el ochenta 
por ciento de la i)oblación. 

Las continuas gueiTas dieron prestigio á nume- 
rosos jefes, y cada uno de ellos se filé formando un 
partido personal. Las rivalidades entie ellos, há- 
bilmente explotadas por Guzmán, han hecho im- 
posible todo acuerdo, y estas rivalidades constituyen 
poderoso elemento para su dominación ; el día en 
que cesen, en que todos los que aman la libertad 
se entiendan, la caída del Dictador será la obra de 
unos pocos esfiíerzos. El germen de la división 
entre sus propios amigos es espantoso : Pulgar le 
desprecia, y quizá ninguno siente tanto como él la 
humillación de Venezuela ; Lara y Arismendi no 
lo sostienen sino porque temen encontrarse con un 
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jefe peor, y entre los escritores que más le alaban 
hay no pocos que lo hacen en la esperanza de gia- 
narse su favor y ser herederos de su gobierno: esto 
es lo que se promete, entre otros, González Grui- 
nán. Tuve ocasión de hablar con no pocos miem- 
bros del Congreso, cuerpo secundario de la actua- 
lidad en Venezuela, y conocer el sentimiento que 
animábala la mayoría de las Cámaras. Confieso 
que el mutismo de aquellos delegados de los pue- 
blos, que revelaban en el misterio de las conver- 
saciones íntimas todo lo que guardaban en secreto, 
me produjo profunda tristeza, porque nunca he 
podido acordar con mi carácter el manifestarse un 
hombre amigo de aquél á quien desprecia ó de 
aquél á quien aborrece. 

Lo que dejo dicho sirve para explicar el domi- 
nio de Guzmán Blanco en Venezuela ; los elemen- 
tos de que ha dispuesto pueden concretarse así : 
hábil explotación del antagonismo de razas ; ruina 
de los hombres que pueden dañarlo ; corrupción 6 
persecución de todo el que se levanta sobre la mul- 
titud ; rivalidad de los caudillos prestigiosos ; aco- 
modamiento con la situación de los que no quieren 
ó temen sostener la lucha. 

II 

La mala administración del General Frías y la 
conducta de Guzmán en el Gobierno prepararon 
el desprestigio de Paleón. Del seno del partido 
revolucionario salió el grupo de oposición que uni- 
do á miembros del partido oligarca principiaron la 
tarea de destruir los gobiernos personales. El se- 
ñor José Félix Soto, en un estudio titulado Páginas 
de Guznián Blanco, del que tomaré en adelan- 
te muchas citas, dice respecto á la conducta de éste 
en el Gobierno. " ITi una sola vez siquiera estuvo 
Guzmán Blanco como jefe del país^ resuelto y dje- 
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<;idido á mantener la integridad de los principios que 
proclamara para servir honradamente á los deberes 
de su cargo, deteniéndose en el límite donde se de- 
tiene la ley para evitar la deshonra. . . Guzmán 
Blanco, por sus procederes como hombre público y 
como particular, se hizo odioso é impopular, sus 
actos fueron actos de despecho y de debilidad hasta 
renegar muchas veces su procedenciapolítica " 

Temiendo Falcón que la conducta de Guzmán 
produjera una revolución, se encargó del Gobierno 
y lo nombró Ministro Plenipotenciario en las cor- 
tes de Londres y París, creyendo que con alejarlo 
del país, alejaba también las causas del descon- 
tento. No iué así, y el General Pedro Manuel Eo- 
jas se alzó en anuas. Vencido este jefe, pocos 
meses después se sublevó el General Luciano 
Mendoza, quien también fué den*otado. Estos 
movimientos eran explosiones aisladas del senti- 
miento de general desagrado que debía dar en 
tierra con Palcón, y mejor preparadas las cosas 
estalló la revolución llamada de los azules^ porque 
era realizada por la unión de los dos partidos que 
tenían como símbolo los colores lacre y amarillo de 
la tricolor bandera. 

Creyó Falcón que podía dominar la revolución 
desplegando grande energía; pero bien pronto se 
sintió impotente para detener la ola revolucionaria, 
y confió el poder al General Bruzual, retirándose 
é\ á Coro y más tarde á Europa. Guzmán Blanco, 
que había sido destituido del cargo de Ministro, 
abandonó á Venezuela y se refugió en París para 
gozar allí de la cuantiosa renta que se había for- 
mado con los despojos de la riqueza pública de su 
desventurada patria. 

rii 

Si impotente fué Falcón para dominar la revo- 
lución, poco afortunado fué Bruzual, á pesar de 



las simpatías que se había captado por la genero- 
sidad de su conducta y el gran valor de que la 
naturaleza le había dotado. En las calles de Gara- 
cas corrió á torrentes la sangre, y el Genei-al José 
Tadeo Monagas volvió á regir los destinos de Ve- 
nezuela. 

Buscaba.Mouagas la creación de un pailido na- 
cional, la conciliación de todos los intereses, el 
respeto á todos los derechos, y se rodeó de gentes 
que reunían condiciones de moralidad privada que 
servían de seguridad en el desempeño de las fun- 
ciones públicas, inspiró confianza al país, dio ga- 
rantías á la oposición y abrió ancho campo á t^a 
aspiración legítima. 

Los que habían abandonado el territorio vene- 
zolano volvieron á él, y la Eepública no fué patri- 
monio de los vencedores, que generosamente se 
daba garantías á todos. Entre los que regresaron, 
uno de ellos fué Guzmán Blanco, y con su presen- 
cia en Caracas principiaron los desórdenes, pue» 
ya era bien conocida su conducta. Para exhibirlo 
se publicó el Libro <Í6 OrOj y allí se lee el siguiente 
pasaje que da á conocer cómo pretendió el admi- 
rador de Falcón incrustarse entre los mismos que 
lo habían derribado: "Entre tanto, un hombre 
embozado quiere aprovechar esos cortos instantes, 
y favorecido j^or la oscuridad del horizonte políti- 
co, piensa deslizarse entre nosotros y sorprender- 
nos; es necesario alertarlo y yo le pregunto, ¿quién 

vive f j quién va I — Al ruido del alerta todos 

acuden ; lejos de ser sorprendidos, sorprendemos 
al intruso ; sji es algún caballero de industria que 
piensa dar un golpe de mano, cubierto con una 
careta que él airojará más tarde, se la atrancare- 
mos. Pues bien, arranquémosela : el grito está 
dado, pongámonos de pie ; ya algunos le han re- 
oonocido, se han adelantado y le han dicho: ¿ Bri- 
Jrfit, á dónde vas t.:.. ¡es Guzmán ! Guzmán 
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que quiei*e parodiar al amigo fiel, cuando no es 
8Íno un ti'aidor: ba robado, ba estafado, ba pilla- 
do la República: boy tiene la impudencia de 

deslizarse entre los que lucban por reconquistar 
sus derecbos Pero no, no conseguirá el trafi- 
cante de Cocbe, el ladrón de las 20,000 libras del 
millón de la dictadura, el secuestrador del emprés- 
tito de 1864, el déspota altanero que insulta boy 
con su opulencia nuestra misera y nuestra ruina, 
no conseguirá engañar á la Eepública para seguirla 
pillando " 

IV 

Al regresar Guzmán Blanco de Europa creyó 
poder tomar el puesto de jefe de la oposición y colo- 
carse ala cabeza de los amarillos. Con este fin fundó 
el periódico La Unión Liberal y proclamó la 
necesidad de apelar á los comicios electorales 
desecbando todo recurso de fuerza; mas carecía 
de prestigio para imponerse á sus amigos que, 
según las palabras de HortensiOj " clamaban uno y 
otro día en favor de las garantías constitucionales, 
preconizaban la necesidad de mantener el orden 
público y aparentaban sentir borror.por la guerra 
civil; pero mientras tanto conspiraban y allegaban 
medios para apelar á la fuerza de las armas." 

Llegada la época de las elecciones para Diputa- 
dos al Congreso, los amarillos quedaron vencidos, 
y este vencimiento prodi\jo en Guzmán completa 
desilusión. Suspencüó el periódico La Unión Li- 
beral y encaminó sus trabajos á buscarse una 
posición entre los azules. Esta actitud de Guzmán 
alarmó á mucbos de los bombres importantes del 
Gk)biemo • aznl, como puede juzgarse i)or lo que 
he copiado del libro del señor González. Con el 
fin que dejo indicado Guzmán entabló relaciones 
secretas con el General Monagas en solicitud del 
cargo de Primer Designado, pero no lo consiguió^ 
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y habiendo muerto el General Monagas antes de 
tomar posesión de la Presidencia constitueional, 
el Congreso nombró Designado al General José 
Euperto Monagas, hijo de D. José Tadeo, y Guz^ 
man Blanco continuó cerca del nuevo Presidente 
las intrigas que debían abrirle el camino del poder. 
Como medio de atraerse simpatías preparó para 
la noche del 14 de Agosto de 1869 un gran baile 
en su casa de habitación, al cual invitó á las auto- 
ridades, al Cuerpo Diplomático y á las principales 
familias de Caracas. " Guzmán Blanco, dice Hor- 
tensiOj había convertido su casa en un palacio 
encantado; tal era la profusión de ricas telas, 
estatuas, luces y flores distribuidas con arte y 
esquisito gusto por todos los ámbitos de la elegante 
mansión." 

El pueblo irritado con aquel lujo que hacía 
contraste con su miseria, y persuadido de que 
aquella ñesta no tenía por objeto sino ganarse las 
simpatías de los gobernantes, se agolpó enfure- 
cido á la casa de Guzmán. " Hubo, dice HorUnsiOj 
silbidos, gritos salvajes, palabras obscenas; orga- 
nizóse una escandalosa manifestación, apedreando 
la pandilla las puertas y ventanas de la casa, 
invadiendo más tarde el zaguán, y concluyendo 
por abalanzarse á los corredores de entrada donde 
apenas pudo ser contenida, gracias á los esfuerzos 
que para ello hicieron los diplomáticos extranjeros 
residentes en Caracas y muchos caballeros de la 

culta sociedad de aquella capital El tumulto 

duró hasta las primeras horas de la madrugada." 

He copiado de la relación de Hortensia lo 
sucedido, porque así puede apreciarse mejor toda 
la violencia de aquel atentado que debió ser repri- 
mido, y he relatado este incidente, porque lo 
considero origen del encumbramiento político de 
Guzmán. Bastaba para herirlo de muerte que se 
le hubiera mandado juzgar por sos escandalosos^ 
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robos; pero este motín, hijo de la pasión incons- 
ciente, sólo sirvió para señalarlo como víctima 
escogida y darle entre los hombres del partido 
amarillo el puesto que no ocupaba. 

Desde aquella noche Guzmán Blanco fué el jefe 
natural de la revolución que se proyectaba. Re- 
fugiado en la Legación Norte-Americana logró 
salir de Caracas y embarcarse en La-Guaira para 
Curazao. 



En el mes de Junio de 1869 el General Venancio 
Pulgar, Presidente del Estado Zulia, desconoció 
la autoridad del Gobierno Nacional, tomando como 
pretexto un decreto que cerraba á la importación 
de mercancías extranjeras el puerto de Maracai- 
bo; pero secundando en realidad á un plan, revo- 
lucionario del partido amurillo. Pulgar fué ven- 
cido y se le encerró en un calabozo en el Cas- 
tillo de Puerto-Cabello, quedando con esto des- 
organizado el plan general de revolución. 

Unido Guzmán Blanco en Curazao á los que 
con Pulgar habían quedado vencidos y á otros 
enemigos, que habían organizado en aquella isla 
un comité revolucionario y tenían todo preparado 
para la revolución, inicióla en Guanare el Gene- 
ral Pulido, y en Noviembre los Estados Zamora, 
Portuguesa, Barquisimeto y Yaracuy estaban en 
poder de los revolucionarios. Entre tanto Guzmán 
Blanco permanecía lejos de la lucha y entraba 
en negociaciones con el jefe de la Eepública, 
aprovechando las ventajas de la revolución, para 
ver el modo de adquirir lugar en el Gobierno sin 
exponerse á los peUgros de los combates. 

El Gobierno venezolano solicitó la expulsión 
de Curazao de los miembros del comité, y esto 
oWigó á Guzmán á pasar á Venezuela. El 14 de 
Febrero desembarcó en Caramichate, donde se 
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reunió á las fiíerzas del General Colina. Llegaba 
Guzmán Blanco en momentos en que el General 
Pulido había decidido del éxito de la campaña 
con el triunfo obtenido en Guay sobre las fuerzas 
mandadas en persona por el General Monagas. 
" En este combate, empeñado y sangriento, dice 
Hortensia^ se decidió la suerte de la Revolución.'' 

Guzmán, víctima del motín del 14 de Agosto, 
quien había proporcionado unos cuantos cent^na^ 
res de fusiles y algunos miles de pesos, filé recono- 
cido como Jefe Supremo. La revolución triunfente 
en Guay contó con numeroso ejército, y asediada 
la ciudad de Caracas, empezó un combate que 
duró por dos días consecutivos, desde la tarde del 
25 de Abril, y que terminó con el más espantoso 
saqueo de la ciudad. 

El Gobierno azul quedó vencido, y Guzmán 
Blanco asumió la dictadura. Los Generales Puli- 
do y Colina preparaban con sus esfuerzos y con 
sus victorias el solio del que más tarde debía ser 
su enemigo y su perseguidor. 

" De hecho, dice Hortensio^ y sin maniíestarlo 
claramente, Guzmán Blanco erigióse en Dictador 

de Venezuela su Gobierno asumió el Poder 

Legislativo y el Ejecutivo, sin más límites que la 
propia discreción." La guerra continuó á pesar de 
la ocupación de Caracas, y para calmar la suscep- 
tibilidad republicana, reunió Guzmán en Valencia 
un Congreso de Plenipotenciarios de los Estados, 
nombrados por él, que le eligieron Presidente pro- 
visional con poderes discrecionales y facultad de 
demorar la organización legal y definitiva del país 
hasta después de terminada la guerra. La conduc- 
ta de Guzmán como Presidente provisional está 
descrita i)or Hortensia al tratai' de justificarla : 
" En suspenso las garantías que al ciudadano con- 
cede la Constitución, las comisiones militares en- 
traron en pleno uso de sus facultades expediti- 
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vas y discrecionales, y se hicieron en Caracas y 
en otros puntos de la Eepública numerosas pri- 
siones, llenáronse con detenidos pertenecientes á 
todas las clases de la sociedad las bóvedas de Lar- 
Guaira, y hubo numerosos destierros y embargos 
de bienes contra los públicamente desafectos al 
nuevo orden de cosas.'' La prisión y la confisca- 
ción de bienes fueron las poderosas armas del 
Dictador. Centenares de presos se aglomeraron, 
hambrientos y desnudos en los sombrías bóvedas 
de La-Guaira, en las listas de proscripción se 
reemplazaban los unos nombres á los otros, y el 
robo oficial sumía en la miseria á las inocentes 
familias ds los perseguidos. Dos años duró la lu- 
<3ha armada, y dos años pesó sobre Venezuela la 
vara de hierro de Sila. 

CAPITULO vin. 

-Operaciones milita/res. — Eocfpulsión del Arzobispo 
de Caracas. — JEl combate d^ Apure. — Persecu- 
ción y muerte del General Matías Salazar. — 
La dictadura política y administrativa. — Con- 
vocatoria del Congreso. — Honores y recompen- 
sas. — La alianza con el Brasil. 



8e considera el General Guzmán Blanco el pri- 
Tnero de los militares de América, y cree que muy 
pocos de los gueiTcros del viejo mundo pueden 
igualarle. Sus ilimitadas pretensiones están con- 
signadas en una correspondencia suya de París, 
que copio sin comentarla, porque cualquiera cosa 
que le agregara la desnaturalizaría. Dice así : 

" Esta (la reacción) cuenta con el derecho, con 
los pueblos, con la mayor paite de los Estados, 
^ue no quieren la guerra civil, con muy buenos 
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Jefes, con aimamento que les he mandado, 3,000 
remington y 10,000 fusiles de precisión, con un 
vapor, si fuere necesario, mandado y tripulado por 
marinos americanos, y, si es necesario, conmigo- 
mismio. 

" Y esto último es muy serio, porque los milita- 
res tienen dos faces : el Capitán, y el General en 
Jefe. Como Capitán, en una carga de esas magní- 
ficas en la guerra, cuando el memorable asalto de 

Coro, bé * al bravo Colina, poique me 

pareció que no llegaba á alcanzar lo que po- 
día con su épico coraje ; en la batalla de Pu- 
rureche iba al lado del soldado sin miedo, y lo 
vi cubriéndose con el cuello del caballo, cuan- 
do llegábamos cuerpo á cuerpo, rompiendo las filas, 
enemigas ; y en el Corozo fiíí uno de los cinco que 
acompañaron al Mariscal Falcón, el más valiente 
de los hombres, el único émulo de Mui-at, hasta 
hacer replegar una brigada que venía flanqueando 
nuestra ala izquierda. Como General ex Jefe 

NO TENGO RIVAL EN AMÉRICA NI AQUÍ MISMO 

EN Europa. Estos Mariscales no me dan 

POR LA CINTURA EN CALIDAD DE JeFE DE UN 

Ejército. Y ser un militar no es cosa cualquie- 
ra, Napoleón mismo no era un militar completo^. 
porque era deficiente en las derrotas, aunque na- 
die lo haya dicho, y Federico, el gran Maestro de 
la Escuela moderna, tampoco lo era^ porque no sa- 
bía explotar la victoria. ííapoleón en cada derrota 
quedaba aniquilado : Federico, por el contiaiio, al 
día siguiente de una derrota estaba tomando po- 
siciones, mientras que el enemigo reconía el cam- 
po, enterraba los muertos y recogía los heridos. 
El célebre Molke es magnífico en la invasión y en 
la victoria, pero no lo hemos visto en la defensa 

• Estos puntos suspensivos sustituyen la violenta interjec- 
cidn española que únicamente al académico General Guzmán se 
le ba ocurrido elevarla á verbo y conjugarla á su modo. 
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ni hacer una retiíada al estilo de la de Jenofonte, 
que es el gran modelo en los tiempos antiguos 
como en los modernos." (Correspondencia del Ge- 
neral Guzmán Blanco. — 1879. — Imprenta admi- 
nistrativa de Pablo Dupont — Páginas 16 y 17. — 
Carta al General Fernando Adames. — ^París, 
Enero 3 de 1879. Esta correspondencia fué publi- 
cada por el mismo General Guzmán, y él mismo 
la repartió en su casa de habitación, Eue de Ma- 
drid, número 6). 

Estudiadas las operaciones militares que siguie- 
ron á la toma de Caracas en el libro que con el 
título de Memorándum del General Antonio Guz- 
mán Blanco publicaron en 1875 los señores Faus- 
to Teodoro de Aldrey, Nicanor Bolet Peraza y 
Eduardo Gaicano, la intervención que en ellas to- 
mó Guzmán Blanco no revela el genio del guerre- 
ro ni el arrojo del caudillo. Allí se ve al activo 
Intendente de un ejército preocupado con los me- 
dios de proporcionar á las tropas dinero y armas ; 
al administrador que observa los más minuciosos 
detalles y se ocupa hasta del costo del lavado de 
lo ropa del hospital y del gasto inaudito de vino 
en la celebración de la misa; al dictador que para 
someterlo todo á su dominación busca en todas 
partes víctimas á su furor; al hombre que impone 
su voluntad contando con la ciega obediencia de 
sus subordinados, pero el militar permanece en la 
sombra. 

Sus partes están llenos de lugares comunes, las 
noticias sobre las operaciones militares carecen de 
claridad, y unas veces se basan en suposiciones, 
otras en hechos ya cumplidos que quiere figm-ar 
que ignora. No tuvo al frente jefes expertos ni 
soldados bien provistos de armas, faltaba en las 
filas de los azules unidad de mando, objetivo en 
las operaciones, concierto en los movimientos, y si 
se batían como valientes, no maniobraban sino 
como guerrilleros indisciplinados. 
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Mantúvose Guzmán Blanco lejos de los peligros ; 
pero no por esto dejó de atribuir toda victoria á 
sus combinaciones estratégicas y todo desastre á 
la incapacidad de sus tenientes. La campaña la 
decidieron los triunfos del General Matías Salazar 
en Puerto-Cabello y Guama ; las operaciones de 
los Generales Pulido y Crespo en los Llanos de 
Oriente y en los del Guárico ; los triunfos en Ma- 
racaibo, TiTijillo y Coro de los Generales Pulgar y 
Pulido. Sin embargo, según el Memorándum estos 
jefes, que se enconti'aron lejos de la dirección de 
Guzmán, figuran como instrumentos inconscien- 
tes del jefe que aparenta dirigirlo todo y presidir 
todas las maniobras con su genio. 

Era el General Matías SaJazar el segundo Jefe 
del ejército, y sus dotes militai^es, unidas á sus con- 
diciones morales, le hacían el émulo natural de 
Guzmán. La desgracia que este Jefe sutrió en la 
Sabana de la Mora, obedeciendo las órdenes de 
Guzmán, sirvió á éste de pretexto para minar su 
prestigio, y con el fin de conservar su superioridad 
lo obligó con malas artes á separarse de su puesto 
en el ejército y á abandonar el temtorio venezola- 
no. Las dotes intelectuales, que no pueden des- 
conócemele á Guzmán, lo hacían superior á Pul- 
gar, Pulido, Colina y Crespo, sus cuatro mejores 
tenientes, y para asegurar su predominio desper- 
tó entre ellos la rivalidad que aun se conserva. 
Activo, dominador, hombre de recursos en medio 
de las dificultades, tiene indudablemente dotes de 
caudillo ; pero de esto á ser un genio militar, como 
él se considera, media inmensa distancia. Si tiene 
el valor moral que acepta la responsabilidad de la« 
situaciones difíciles, carece del valor pei-sonal que 
sirve para afrontar con ánimo sereno la muerte ; 
si sabe trazar sobre el papel un plan de campaña 
no podría ejecutarlo sin el auxilio de jefes enten- 
didos. Es un General de uniforme lleno de bor- 
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dados, de frases ampulosas en sus proclamas, que 
ha sabido aprovecharse de los esfuerzos de otros y 
ostentar un mérito que no tiene, un genio militar 
que no posee y una instrucción guerrera que no 
ha adquirido. La casualidad lo llevó á colocarlo á 
la cabeza de un ejército aguerrido y al frente de 
contrarios ya de antemano vencidos por la desor- 
ganización. Si hoy tuviera que luchar con una 
fuerza bien armada y bien mandada, faltándole, 
como le faltan, los tenientes que cegaban la victo- 
ria con su pericia y con su arrojo, se mostraría tal 
como es : falto de valor en el campo de batalla, 
•impotente para combinar un plan de combate y 
para ejecutar las maniobras tácticas al frente del 
enemigo. Esta es la opinión de los jefes que á sus 
órdenes han militado, y esta misma opinión for- 
mará quien estudie el Memorándum de la guerra 
de 1870 á 1872. 

ÍT 

En Septiembre de 1870, dispuso Guzmán Blanco 
que se cantase en Caracas un Te Deum^ en acción 
de gracias por el triunfo alcanzado en Guama por 
el General Salazar. Era Arzobispo de Caracas el 
Ilustrísimo Señor Don Silvestre Guevara y Lira, 
tan recomendable por sus virtudes como por la 
rectitud de su carácter. Comunicado al Arzobispo 
eí deseo del Dictador se negó á él manifestando 
que no era cristiano dar gracias al Altísimo por 
victorias sangiientas alcanzadas sobre hermanos, 
y que sólo podía ser acepta la plegaria cuando el 
triunfo militar iba acompañado de una franca y 
perfecta amnistía, que constituía una medida de 
magnanimidad y sabiduría política que se permitía 
aconsejar al Gobierno. 

La conducta del Arzobispo produjo ciego furor 
en Guzmán. Era la segunda vez que encontraba 
en el Señor Guevara seria resistencia á sus pre- 
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tensiones, y la flnne resolución del sacerdote exal- 
tó el ánimo del Dictador. Se ordenó al Arzobispo 
que cantase el Te Deum^ y á la rotunda negativa 
de éste, se siguió la orden de prisión y el decreta 
de extrañamiento de la Bepública. 

El señor Guevara se refugió en las Antillas, y 
Guzman Blanco, dueño absoluto de los destino» 
de Venezuela, consiguió que la Sede Pontificia 
nombrara primero un Vicario Apostólico y des- 
pués un nuevo Arzobispo. 

111 

Considera Guzmán Blanco la campaña de Apu- 
re, que puso fin á la guerra en Enero de 1872, 
como empresa superior á las fuerzas humanas, y 
tanta importancia ha dado al combate de San- 
Fernando, que sobre la puerta de entrada del sa- 
lón donde se reúne el Senado se ve un gian cuadro 
al oleo, grande por el tamaño, donde está el caudi- 
llo sobre un fogoso corcel, vestido con uniforme de 
Mariscal francés, y presidiendo el combate que se 
libra en la orilla opuesta del río, y ha hecho 
decir á Hortensio en la obra tantas veces citada : 
" Esta campaña del Apure dio ocasión á nuestro 
héroe para revelar una vez más la multiplicidad 
de las dotes de su genio. Amigos y enemigos le 
admiraron. La expedición partió de Caracas á 
mediados de Noviembre de 1871, comandada por 
él personalmente. Llegó Guzmán Blanco á las 
márgenes del Apure, frente á la ciudad de San- 
Femando, donde le aguardaban atrincherados los 
azules, teniendo por delante ancho y profundo río 
y las cenagosas ó intransitables llanuras. La bata- 
lla, cuyas operaciones estratégicas principiaron el 
31 de Diciembre, y en las cudes invirtiéronse va- 
rios días, se dio con éxito decisivo el 5 de Enero 
de 1872, y bien puede aplicarse á este caso la 
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conocida frase de : llegó^ vio y venció. Las dispo- 
siciones tomadas por Gnzmán Blanco, hábil y va- 
lerosamente cumplidas por sus Generales Crespo, 
Pulido, Colina, Quevedo y otros, dieron por resul- 
tado el paso del río y la ejecución de un movi- 
miento de circunvalación del ejército sitiador, 
engañando por medio de un ataque falso á los si- 
tiados, los cuales hubieron de abandonar desorde- 
nada y precipitadamente la plaza para no quedar 
en ella prisioneros." 

Pláceme detenerme unos instantes á estudiar 
esta campai5a dirigida por el primer General de 
América, supuesto que en ella podrán conocerse el 
genio guerrero del héroe y encontrarse secretos 
que ignora la ciencia militar. No llevarán á mal 
quienes se hayan tomado el trabajo de leer este 
escrito, que sea un tanto minucioso en los detalles, 
pues esto es indispensable para que la apreciación 
sea exacta. 

¿ Contra quiénes iba á combatir Guzmán ? Dice 
Hortensio : " Maturín, última plaza de los rebel- 
des, cayó en poder de las tropas del Gobierno. 
Entonces los azules determinaron llevar la guerra 
al Estado Guayana y á las comarcas del Sur de la 
República, donde la mayor parte de las poblacio- 
nes manteníanse' en expectación poco favorable 
hacia el nuevo orden de cosas. Guayana formaba 
entonces una entidad excepcional, un estado uni- 
do con vínculos muy flojos al resto de la Repúbli- 
ca. Había este Estado reconocido al Gobierno de 
la revolución de Abril, pero no contribuía á los 
costosos sacrificios que, en hombres y dinero, para 
consolidar el triunfo de la revolución, eran enton- 
ces necesarios. Ciudad-Bolívar, capital de Guaya- 
na, fué bien pronto el punto de reunión de todos 
los descontentos y perseguidos, así es que le fué 
fácil á Olivo y otros Jefes azules apoderarse de 
ella, después de un simulacro de resistencia qué 
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opuBO el Gobierno del Estado. Olivo organizó un 
pequeño ejército y, puesto al frente del mismo, re- 
montó el Orinoco y apoderóse de San-Femando, 
capital del Estado Apure, no sin que la guarnición 
opusiese viva resistencia, lo cual dio ocasión al 
guerrillero Olivo para ensañarse bárbara é in- 
humanamente contra los vencidos Guzmáu 

Blanco se aprestó para un supremo esfuerzo á fin 
de salir de una vez de aquella situación angustio- 
sa. Organizó con su prodigiosa actividad doce mil 
hombres, y ocupó militarmente los puntos estraté- 
gicos de todo el vasto territorio de la Kepública. 
Envió cuatro mil hombres al mando de Pulgar á 
combatir á los rebeldes de Trigillo; y, contra el 
parecer de muchos, y lo que es más, de todos sus 
amigos íntimos, y en medio del recelo y la descon- 
fianza de la opinión púbUca, resolvió ir á combath* 
al enemigo en sus guaridas cuasi inaccesibles de 
Apure.'' 

Una campaiía en el Apm-e no podía ser una no- 
vedad en Venezuela. Las proezas de Pá^z, de 
Aramendi, de Zaraza, de mil más de los lidiado- 
res por la independencia, se mezclan al nombre de 
aquel histórico río, que reconieron en todas direc- 
ciones los tercios españoles, por más que no se vea 
en Caracas un cuadro que recuerde los prodigios 
de las Queseras del Medio y se ostente en el s5ón 
del Senado el que glorifica al vencedor en San- 
Fernando. No iba Guzmán Blanco á luchar con- 
tra un ejército provisto de todo y bien disciplina- 
do ; las fuerzas que dominaban el Apure eran los 
restos de los vencidos en todo el temtorio venezo- 
lano que ensayaban un último esfuerzo en el que 
íué asilo de la libertad de un mundo, y la lucha 
que iban á sostener eia de uno contra cuatro. 

Guzmán Blanco salió de Calabozo el 4 de Diciem- 
bre de 1871, y según sus datos llevaba 107 ge- 
nerales, 108 coroneles, 199 comandantes, 169 
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capitanes, 203 tenientes, 213 subtenientes y 3,539 
soldados, ó sea un oficial para cada 3^ soldados. 
La organización de este ejército es originalísima, 
pues el primer Cuerpo tenía 1,137 soldados, que 
formaban dos divisiones ; el segundo 980 soldados 
repartidos en cuatro brigadas, y el tercero 1,422 
soldados distribuidos en tres divisiones, una briga- 
da y una columna. El aite de la organización 
militar tiene mucho que estudiar en la composición 
de este ejército. La marcha de Gdzmán se efectuó 
sin contratiempo algimo : acampó el 4 en el Paso 
de Correa, el 5 en el Frío, el 7 en el Corozo-Pan- 
do, el 8 en San-Andrés, el 9 en Cunaguaro y el 
10 en Camaguán, donde ocupó posiciones para 
esperar á que se le incorporara el General Colina, 
quien había salido de Barquisimeto. La situación 
de Guzmán en Camaguán era, según su Memorán- 
dum del 11 de Diciembre, sumamente favorable : 
" Entre tanto, dice, yo me conservaré con el ejér- 
cito en posiciones seguras de aquí al Paso-Real, 
inquietando al enemigo. Si éste resolviere atacar- 
me del lado acá del río, es seguro que con lo que 
que tengo aquí, que es el doble de lo más que él 
puede tener, lo derrotaré- ..." Su plan de opera- 
ciones está descrito en el siguiente pasaje del 
Memorándum del 14 : " Tengo suma ansiedad por 
la aproximación de Colina, sin embargo, no por- 
que el ejército que tengo aquí no sea el doble bajo 
todos respectos del que tiene el enemigo, sino 
porque ya que tengo la fortuna de ver reunidos á 
todos los godos de la reacción armada en San-Fer- 
nando, quisiera poderles dar un golpe decisivo, y 
para esto necesito del lado allá del Apure tanta 
fuerza como la que tengo del lado acá. Aspiro á 
sitiarlos del lado allá, de tal modo, que no puedan 
escapai*se por tiena ni irse aguas abajo, y del lado 
acá quitarles toda esperanza de pisar el territorio 
del Guáiico." 
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El 27 de Diciembre se incorporó á las fuerzas 
de Guzmán el Gteneral Colina, con lo cual contó 
el ejército con un efectivo de ocho mil hombres. 
El 29 se movió de Oamaguán, y el 5 de Enero se 
libró el combate decisivo. Contando numerosas 
fuerzas pudo Guzmán llamar la atención sobre 
la Boca de Guariapo y Pasos de San-Fernando 
y Apurito, mientras que una fiíerte columna pa- 
saba el Caño-Amarillo. Dejaré al jefe vencedor 
describir las operaciones en su peculiar lenguaje : 
" La estrategia de la batalla se redujo á cargarlo 
(al enemigo) duram^ente en Guariapo por las dos 
márgenes del Portuguesa, y desde el Paso-Real de 
San-Fernando hasta más abajo de la isla de Apu- 
rito, para después de haberlo atraído suficiente- 
mente y obligarlo á defender esa extensa línea, 
flanquear pasando el Caño-Amarillo, entre Gua- 
riapo y la Boca de los Becerros. Al General Puli- 
do lo encargué de la operación desde el paso 

de San-Fernando hasta la isla de Apurito, funcio- 
nando como ala izquierda. Al General Colina. . . 
lo encargué del centro, para que obrase contra 
Guariapo por la margen izquierda del Portuguesa. 

Al General Crespo, á la derecha, lo reforcé 

para que por la margen opuesta del mismo Portu- 
sa, cayese también sobre Guariapo." 

Se ve en esta relación cómo desconoce el len- 
guaje militar el General Guzmán Blanco, pues da 
el nombre de estrategia de ía batalla á las manió- 
hras táctitas que la precedieron, y llama á los fue- 
gos, con el río de por medio, cargar duramente al 
enemigo. Empeñado éste en defender larguísima 
línea de batalla, tenía que presentarse débil en 
todas partes, y fácil fué al General Crespo pasar el 
Caño - Amarillo con 700 hombres y, seguido des- 
pués por Colina, flanquear la posición que Olivo y 
Herrera abandonaron durante la noche sin ensa- 
yar un combate decisivo. Perseguidos por el G(s 
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neral Crespo fueron destruidos los asiules en el 
Paso-Eeal de Arauca. 

La campaña de Apure se reduce, pues, á una 
marcha de Calabozo hasta San-Femando sin nin- 
guna dificultad, la permanencia al fiente de un 
enemigo que sólo contaba con dos mil hombres 
desde el 10 de Diciembre hasta el 5 de Enero, un 
tiroteo con el río de por medio, y la retirada del 
enemigo al verse ñanqueado. Ni esta es campaña 
que dé renombre, ni á los fuegos en San-Femando, 
con el río de por medio, puede dársele el nombre 
de batalla. Desalojó al enemigo de la posición el 
General Crespo con su movimiento de flanco y lo 
venció en el combate de Arauca. Para cerrar esta 
relación copiaré el parte de Guzmán. 

" Como dije en mi anterior al Gobierno, el 
enemigó filé alcanzado en el Paso-Eeal de Arauca 
por los dos mil hombres que confié al General 
Crespo para la persecución ; y fué batido, despe- 
dazado y concluido de una manera tan completa, 
que no alcanzan las palabras para pintarlo. La úl- 
tima escena, esa en que ha terminado el impío 
diama de la oligarquía soez, es un cuadro que 
hace falta en las páginas del Dante. Todos esos 
foragidos aiTOJados por Crespo y nuestros dos mil 
valientes al torrentoso y caimanoso Arauca, sin 
canoas en esta orilla ni esperanzas de alcanzar la 
opuesta, flotando en aquellas aguas en medio del 
estraendo de dos mil bocas de ftiego en explosión, 
y los gritos de espanto que el miedo y el pavor 
arrancaban, es un cuadro pavoroso en que alcanzo 
á ver algo del castigo divino, contra los que sin 
derecho ni fiíerza han tenido la Patria én sangrien- 
ta zozobra por tan dilatado espacio de tiempo. En 
esta campaña hay tanto que aídmirar nuestra f(Hr- 
tuna, como la incapacidad militar de los que con- 
duGÍan á nuestros enemigos. Hasta la rutina del 
arte la ignoran. No han sabido ni atacar, ni defen- 

8 
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derse, ni siquiera huir ^ No cambiarán todavía el 

oficio? ^ 

Este lenguaje corre parejas con la estrategia de 
la hatallaj con las cargas con el río de por medio 
y con la gloria del vencedor de Apure. Si yo su- 
piera escribir imitando á Oervantes, qué argumen- 
tos me daría la vida militar de Guzmán Blanco» 

IV 

La muerte del General Matías Salazar apareja 
inmensa responsabilidad á Antonio Guzmán Blan- 
co. El banquillo levantado por la ambición, la 
envidia y el miedo en la plaza de Tinaquillo cons- 
tituye un crimen que no podiá olvidar la historia, 
que no borrará el tiempo, que no justificará nunca 
la posteridad. El General Salazar era un hombre 
vh-tuoso, amante de su patria, republicano con- 
vencido, militar heroico y ciudadano probo. Se le 
persiguió como á una fiera, se le sacrificó en las 
aras del tirano que se erguía avasallándolo todo 
en la tierra que siivió de cuna á Bolívar y de asilo 
sagrado á la independencia americana. De la char- 
ca de sangre en que sobrenadó el cadáver de Sala- 
zar se levanta una voz dolorida que pide justicia, 
y la sombra de la víctima persigue al victimario^ 
mostrándole su pecho desgarrado. Esa es la causa 
del terror que á todas horas acompaña al ilustre 
de Venezuela, por eso se cubre de acero y se ro- 
dea de guardias. El crimen le acobarda y él sabe 
que llegará el día del castigo. 

Salazar era amigo de Guzmán Blanco. Al ini- 
ciarse la guerra contra los azules acudió presurosa 
á los campamentos, su nombre prestigioso hizo 
brotar soldados, y su heroico esflierzo encadenó 1^ 
yictoriá á sus banderas. Su mérito lo hacía supe- 
rior á Guzmán Blanco, y si al mérito se hubiera 
atendido, él habría sido el jefe de la revolución. 
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Pero no eran las cualidades que distinguen á los 
hombres las que en los momentos de confusión 
revolucionaria podían dar lugar de preferencia. El 
General Salazar era pobre porque había servido 
con desinterés á la revolución federal ; Guzmán 
Blanco estaba rico porque había sabido explotar 
la revolución, (1) y sus riquezas le proporcionaron 
el primer puesto. Después de la ocupación de Ca- 
racas y de la reunión del Congreso de Plenipoten- 
ciarios, que lo invistió de la dictadura, vio en el 
General Salazar un émulo y un estorbo, y resolvió 
perderlo. Principió por minar su reputación mili- 
tar y por rodearlo de adversarios, hasta que lo 
obligó á renunciar el puesto de segundo jete del 
ejército y á dejar el territorio de Venezuela. 

Salazar, lejos de la amada patria, midió la pro- 
fundidad del abismo á que había ayudado á con- 
ducirla, y resolvió cumplir su deber incorporándose 
á los que contra Guzmán luchaban. Pensó entrar 
por el Táchira, pero ya todos los que por aquel 
lado combatían estaban vencidos; se dirigió al 
Arauca y se encontró con la desocupación de San- 
Femando y la rota del Paso-Eeal. Sin embargo, 
no se desalentó, y reuniendo á los dispersos pene- 
tró en territorio venezolano. 

La presencia de Salazar alarmó terriblemente á 
Guzmán Blanco. Todas las fuerzas que tenía á 
sus órdenes salieron en su persecución; Salazar 
ocupó las posiciones de Santar-Bárbara y el Na- 
ranjal y filé acosado allí por los Generales Sarria, 
Colina, Castro y Colmenares. Batió la columna 
de Sarria, pero no pudiendo luchar contra las otras 

( 1 ) Guzmán Blanco dice en carta dirigida de París el 2 de 
Enero de 1879 al General J. M. Aristequieta, defendiéndose de 
los cargos que se le hacían después del Septenio : *' Yo era rico 
mucho antes de suhir á la Presidencia, y si mi fortuna es poco 
común en América, todo el mundo sabe con cuánto honor la 
liice.... Bealicéel milagro del empréstito, y me quedeuron 600,000 

pesos, que en doce años he triplicado CCorresporid&ncia del 

O&neral Quzmán Blaneo, París, 1879). 
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tropas, tuvo que abandonar sus posiciones y diri- 
girse al territorio de Oogedes, perseguido por fuer- 
zas superiores. Para dar Guzmán á la persecución 
de Salazar una importancia que no tenía, atendidas 
las escasas ñierzas de éste y el numeroso ejército 
de aquél, llama guaridas á las posiciones que ocu- 
paba Salazar, y denomina á éste el Encarbonor- 
dOj con el fin de darle á la campaña cierto aire 
novelesco, algo por el estilo de los inimitables 
cuadros que han brotado de la pluma de Dumas. 
El General Guzmán aspira hasta á la celebridad 
de ser personaje de novela. 

Perseguido Salazar en todas direcciones, tomó 
posiciones en " Oerro-encerrado,'' y se dispuso á 
hbrar allí desesperado combat;e. Guzmán no le 
atacó, y agotados los víveres, resolvió Salazar to- 
mar la ofensiva y descendió sobre Tinaquillo, donde 
creyó que sólo había un cuerpo, cuando realmente 
se encontraba todo el ejército. A las tres de la 
mañana del 29 de Abril asaltó las fuerzas de Co- 
lina, y después de tres horas de combate de uno 
contra diez tuvo que huir perseguido por fuerzas 
de caballería que hicieron terrible matanza en sus 
dispersas tropas. 

Salazar con sólo diez y seis compañeros tomó 
las orillas del Onoto, y en su persecución siguieron 
tres divisiones á órdenes de los Generales Mon- 
tagne, Eangel y Colmenares. Nunca una fiera 
salvaje y dañina ha sido perseguida con mayor 
tenacidad. El 9 de Mayo, al tomar Salazar las ori- 
llas del río Oruje, á pie, con sólo un compañero, y 
perseguido de cerca, ftié aprehendido extenusído 
por la fatiga y por el hambre. 

Conducido al cuartel general situado en Tina- 
quillo, la suerte que le esperaba era conocida: 
Guzmán lo tenía todo preparado. Los jefes y ofi- 
ciales pidieron en una representación que se le 
impusiera la pena de muerte; se ordenó la reunión 
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de un Gonsejo de guerra al que Guzmán llamó 
Gran Tribunal^ y ante él compareció el enemigo 
vencido para oír la sentencia escrita antes de 
oírle, antes de dejarle defenderse por el enemigo 
vencedor. Componían el Tribunal los Generales 
Pulido, Colina, Castro, García, Pulgar, Linares 
Alcántara, Gil, Petit, Lugo, Naranjo, Flinter, 
Aurrecoechea, Oráa, Juan Antonio Machado, (1) 
Colmenares, Montagne, Eojas, Eangel, Izaguirre, 
Valles, González, Lugo y Beimúdez Oousin. No 
se levantó entre ellos una voz para defender al 
desgraciado Salazar : todos consintieron en la muer- 
te del temido émulo, y todos firmaron allí su propia 
sentencia. El alzamiento contra la dictadura de 
Guzmán debía ser considerado en adelante como 
crimen de lesa patria. 

La pena de muerte estaba proscrita de la le- 
gislación venezolana, la muerte de Salazar iba á 
ser un asesinato político, la paz estaba asegurada, 
en todo Venezuela se obedecía á Guzmán Blanco. 
La magnanimidad es virtud de las grandes almas, 
el perdón lo es de los corazones generosos. Sala- 
zar no encontró ni magnanimidad ni generosidad 
en Guzmán Blanco. " El honor del Ejército, dice, 
la moralidad de la causa liberal, y la paz de la 
República me imponen la obligación de usar de 
las facultades que me confirió el Congreso de Ple- 
nipotenciarios de los Estados para decretar'' 

la degradación y muerte del General Matías Sa- 
lazar. 

El cadalso político se levantó en Tinaquillo, y el 
General Salazar cayó á los golpes de los que fue- 
ron sus amigos en ideas, sus compañeros en el 
campamento. Su crimen fué la protesta del repu- 
blicano contra la dictadura humillante. 

(1) £1 General Machado, molestado por las autori.dades, se 
puso en armas en el mes de Agosto último y acaba de correr la 
suerte de Salazar. Perseguido y acosado como éste, no se reu- 
nió Gran Tribunal para sentenciarlo : murió asesinado. Guz- 
man Blanco no ha olvidado la sentencia de TináquiUo ! 
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Goza Antonio Guzmán Blanco en su obra, y al 
desaparecer su rival exclama: " El tremendo de- 
ber está cumplido." Pero no, Guzmán Blanco ño 
está tranquilo. El crimen acobarda, el crimen se 
expía aun en medio del poder, del lujo y de las 
fiestas. Nombradle á Salazar y le veréis palidecer. 
El ve en todas partes la sombra ensangrentada del 
desgraciado mártir, y oye á todas horas el grito de 
su conciencia que le dice: Asesino ! aseshio ! 



Dos años prolongó Guzmán Blanco la guerra 
después de la toma de Caracas, para acostumbrar 
á los pueblos á su dominación y prepararle sólidas 
bases. En esos dos años la miseria se presentó 
sombría á la casa de todos sus enemigos : la con- 
fiscación era su arma más poderosa. Merecen ser 
conocidas las órdenes que se encuentran en su 
Memorándum : 

"Entre el Consejo y Guayas hay unos quince 
godos queriendo gueiTillar. Es necesario que us- 
tedes (los Secretaiios) decreten el embargo de las 
propiedades que están en ese trayecto, empezando 
por las de los Palacios que están á la entrada del 
Consejo, y Santo-Domingo, de un Casanova, y 
todas las demás haciendas de godos notorios hasta 
Guayas." (Pág. 13). 

" Decreten ustedes inmediatamente el embargo 
de las propiedades de los Labados, de Henrique 
Ocalagán, los Antiches, Eafael Lugo Artiles, en 
San-Felipe. Las de los Cariños en Cocorote. Las 
de Federico Lizárraga en Grama. Las del mocho 
Mendoza, los Torres, Carlos Salgar en Urachiche. 
Las de Meireles en Ohivacoa. Las de los Pinedas, 
Carrascoso (aunque español se le haxá la pnieba, 
si ustedes ofician al jefe civil del Yaracuy), los 
Fuentes, doctor Várela, Honorato Bemal en Ya- 
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ritagua. Las de Pedro Vicente y Luis A. Gonzá- 
lez, Francisco A. González, León Delgado, José 
Antonio Eictur (español á quien puede hacérsele 
la prueba) y José A. Villanueva (también español) 
en Nirgua." (Pág. 15). 

" Si como el señor Eivero asegura, Briceño está 
aguerrillando (sic), decrétese el embargo de todas 
las propiedades oligarcas en cuyo tenitorio ma- 
niobre." (Pág. 26). 

A la confiscación se agregaba el asesinato con- 
sentido y aplaudido por Guzmán. " La oligarquía, 
dice en su Memorándurrij cede en todos los puntos 
de la República, excepto en Caracas ; y debemos 
renunciar á otra cosa que no sea someterla por 
medio de la represión llevándola hasta el terror si 
es necesario. Puede que la muerte de Gárrulo in- 
fluya saludablemente sobre el furor de los presos. 
Por lo demás, no significa sino un cadáver más en 

esta lucha Oarrillo era un bicho venenoso.'^ 

(Pág. 64.) 

He de extenderme largamente para estudiar los 
actos políticos y administrativos de Guzmán Blan- 
co ; y al anticipar estos apuntes, lo hago para que 
de antemano pueda juzgarse cómo gobernó á la 
infeliz Venezuela el negociante de Coche. 

VI 

Guzmán Blanco convocó á elecciones para elegir 
un Congreso, y al propio tiempo dispuso la libertad 
de gran número de presos políticos. '^Caracas, 
Valencia, La-Guaira y otras poblaciones, dice el 
biógrafo de Guzmán, vieron al siguiente día salir 
de las cárceles á no pocos de los que no tenían 
otro delito que haber manifestado con vehemencia 
opiniones contrarias al orden de cosas establecido, 
en días en que la salud del Estado era la suprema 
ley, y las exigencias de la política obligaban al 
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gobernante á extremar su energía so pena de que 
el cetro de hierro de la Dictadura se convirtiera 
en sus manos en débil caña.'' 

En el mes de Octubre de 1872 se verificaron las 
elecciones y, como era natural, el personal elegido 
filé el que de antemano había escogido el Dictador. 

El 20 de*Febrero del año siguiente se reunió el 
Congreso, y Guzmán Blanco se presentó ante él á 
rencSr cuenta del uso que había hecho de la diotai- 
dura. Aparentando ser el hombre providencial de 
la situación, (1) se llamó el conducido en todo por la 
mano de la Providencia, artificio á que apelan 
siempre los tiranos para huir de la responsabilidad 
que les aparejan sus delitos. 

Calló en su mensaje todos los horrores de la 
guerra y presentó ante los legisladores el cuadro 
de sus trabajos. Sí de ese cuadro pudieran apar- 
tarse las confiscaciones, las expatriaxíiones y los 
asesinatos, indudablemente Guzmán podría decir 
que había usado de la dictadura en bien del país ; 
pero siempre y en todo país la miseria de un ciu- 
dadano, obra del Gobierno, la silueta de un cadalso, 
darán sombra á las carreteras y puentes, á los 
edificios y jardines con que los gobiernos absolutos 
creen recompensar á los pueblos la libertad de 
que los privan. El ave es más feliz en el bosque 
inculto que en la dorada jaula. 

VII 

Guzmán fué elegido Presidente constitucional, 

(1) " Mi fe es absoluta y lo ha sido siempre Creyendo con 

toda la sinceridad de mi amor y de mi fe en Dios, fué como 
aceptó las responsabilidades de la Dictadura. Sólo conducido 
por la voluntad de la Providencia, podía yo creerme capaz de 
corresponder á la inmensidad de los deberes que imponían lo 
pasado, lo presente y el porvenir de mi patria. Los hombres 
sin misión providencial son soberbios ^biciosos que fracasan 
entre desengaños, y que perecen sepultándose entre la catástrofe 
de los pueblos. He creído en mi misión. Dios me ha hecho todo 

y día por día le he rendido gracias " (Mensage aX Condeso 

de 1873;. 
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y el 27 de Abril tomó posesión de su encargo. 
Antes de seguirlo en sus labores administrativas^ 
me detendré un momento á pasar en revista los 
honores que se le han tributado, el modo como 
sus parciales han recompensado sus servicios. Este 
es un buen prólogo, una magnífica introducción á 
la historia de su gobierno. 

I. El 30 de Junio de 1863 las sociedades popu- 
lares de Caracas, le presentaron una espada de 
honor. 

II. El 21 de Abril de 1864, decretó el Ooncejo 
Municipal de Caracas una medalla de oro. Esa 
medalla dice en el anverso: El Concejo Municipal 
de 1864, y en el reverso : Convenio de Coche. 

III. El 20 de Enero de 1864 el Concejo Muni- 
cipal de Caracas mandó colocar en el salón de sus 
sesiones el reti^ato de Guzmán Blanco. 

IV. El 30 de Abril de 1871 el Concejo Munici- 
pal decretó una medalla á Guzmán Blanco que 
dice en el anverso : 27 de Abril de 1870, y en el 
reverso: El Concejo de Caracas al General en 
Jefe Antonio Guzmán Blanco. La medalla lleva 
por orla una espada y una pluma entrelazadas. 

V. El Concejo Municipal del distrito Vargas 
le decretó el 25 de Abril de 1872 una estrella de oro 
de siete radios. 

VI. La Gran Logia de Venezuela le decretó el 10 
de Diciembre de 1873, en atención á la " medida 
trascendental sobre matrimonio y registro civiles," 
y á la disposición de concluir con los fondos públi- 
cos el Templo MasÓQico, reconocerle como " Pro- 
tector de la Orden Francmasónica en Venezuela," 
dedicarle una joya de oro, que es un triángulo 
equilátero con sus lados dé diez centímetros, en 
cada uno de los ángulos lleva un brillante y en el 
centro, en relieve,^un ojo ; colocar su retrato á la 
cabeza de los que formarán la galería masónica. 

Vil. La Legislatura del Estado Bolívar decretó 
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en 31 de Diciembre de 1872 dar el nombre de 
Ghizmán Blanco al distrito formado con los mmii- 
cipios Oúa, Oharayave y Tacata. 

VIII. El 19 de Febrero de 1873 la Legislatura 
del Estado Gnzmán Blanco decretó la erección 
de una estatua de Guzmán Blanco, que debía 
colocarse en el centro de la plaza de la ciudad ca- 
pital (La-Victoria) y mandó presentarle una es- 
trella de oro de forma oval, con ocho radios, 
rematando cada uno en un brillante. 

IX. La legislatura de Barcelona decretó en 12 
de Febrero de 1873 discernirle á Guzmán el título 
de "Benemérito Ciudadano del Estado Barcelona," 
colocar el retrato en el salón de las sesiones, y 
regalarle una espada de honor. 

X. El Presidente del Estado Calabozo mandó 
construir en la ciudad capital un Mercado público 
á que dio el nombre de Mercado de Guzmán 
Blanco. 

XI. El Presidente del Estado Guayana decretó 
en 23 de Mayo de 1873 levantar un obelisco de 
mármol en la alameda de " San-Isidro " de Ciudad- 
Bolívar, que termina con el Busto de Guzmán 
Blanco. 

XII. La Asamblea del Estado Barquisimeto 
decretó en 11 de Agosto de 1873 la erección de 
una columna monumental, de 5 metros de altura, 
un metro cincuenta centímetros de base y coronada 
con la estatua del perínclito caudillo popular y 
gran Capitán venezolano. 

XIII. La Legislatura del Estado Cogedes decre- 
tó el 29 de Septiembre de 1873 que el 13 de 
Junio, natalicio de Guzmán, fiíese guardado como 
día de fiesta nacional. 

XIV. El Concejo Municipal de Caracas decretó 
el 14 de Febrero de 1874 la erección de una esta- 
tua pedestre, que es la que se halla en el Pa^ep 
Guzmán Blanco y se conoce en Caracas con el 
nombre de Manganzón. 
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XV. El Concejo Municipal de Caracas acordó 
el 23 de Abril de 1874 regalar á Guzmán *4a gual- 
drapa regalada á Bolívar por la ciudad de Lima 
después de Junín,^ como premio al servicio de ha- 
ber hecho " desaparecer á la oligarquía venezola- 
na no tan solamente como partido político, sino 
como núcleo social.'' 

XVI. El 24 de Julio de 1874 la Junta de Ins- 
pección y Gobierno de la Universidad Central 
mandó colocar el retrato de Guzmán en el gran 
salón de la Universidad ¡ frente al de Bolívar ! y 
conferirle el grado de Doctor en Jurisprudencia 
Civil. 

XVII. El 12 de Febrero de 1875 el Concejo 
Municipal de Caracas acordó levantar una colum- 
na de bronce en honor de Guzmán en la parte 
Norte de la Plaza Bolívar. 

XVIII. El 16 de Febrero de 1875 el Concejo 
Municipal de Caracas acordó comprar unas charre- 
teras del Libertador para obsequiar con ellas á 
Guzmán. 

XIX. El 19 de Febrero de 1875 la Legislatura 
de Nueva Esparta le decretó una medalla de oro 
de forma elíptica de una y media pulgada de diá- 
metro. 

XX. El 15 de Marzo de 1875 el Concejo Muni- 
cipal del Departamento Guzmán Blanco del Esta- 
do Guayana mandó colocaí- el busto de Guzmán 
en la sala municipal. 

XXI. El 8 de Mayo de 1875 el Concejo Muni- 
cipal del Departamento Eoscio, del mismo Estado, 
decretó á Guzmán una medalla de oro de cinco 
centímetros de diámetro con el busto de Guzmán 
en el centro. 

XXII. El 12 de Agosto de 1872 la Legislatura 
del Estado Caral](pbo ordenó colocar el retrato 
de Guzmán en el salón de sus sesiones, en el des- 
pacho del Presidente del Estado, y en las salas de 
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los Concejos municipales; y dispuso que el I^je- 
cutívo del Estado hiciese levantar en la plaza de 
San-Francisco, que debía denominarse Plaza Guz- 
man Blanco^ un monumento en su honor. 

XXIII. El 3 de Abril de 1873 el Congreso de- 
cretó para Guzmán el título de Ilustre Americano 
Begeneradar de Venezuela^ y mandó erigirle una 
estatua ecuestre en Caiac^is, en cuyo pedestal se 
ha inscrito lo siguiente: Al Ilustre Am>ericanOj 
Regenerador de Venezuela^ General Antonio Guz- 
mán Blanco, la gratitud nacional — 1873. Esta 
estatua se conoce en Caracas con el nombre de 
Saludante. 

XXIV. Guzmán Blanco tiene además las si- 
guientes condecoraciones, creadas por él : *' Busto 
del Libertador," "EstreUa del Valor," "Estrella 
de la Federación," " Estrella de la orden del mé- 
rito," " Medalla de Santar-Inés." 

Durante el Septenio Guzmán Blanco, Dictador 
ó Presidente de un país que se decía republicano, 
pudo hacer una factura de honores y recompensas 
que le daba el siguiente resultado : 

Estatuas 4 

Monumentos 2 

Estrellas 5 

Medallas 6 

Eetratos 11 

Títulos 3 

Espadas 2 

Joyas 3 

Bustos 2 

A esto lo ha llamado Guzmán Blanco la gra- 
titud nacionalj y entretanto los fundadores de 
la Eepública yacen en completo olvido. No hay 
un monumento que recuerde á Páez, el Aquiles 
del Apure, á Eivas, el héroe ^e La-Victoria, á 
Sucre, el vencedor en Ayacucho, á Cedeño, á Za- 
raza, á Freites, á Bennúdez, á Arismendi, á Ur- 
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daneta, á Anzoátegui, á Bríceno Méndez, á Brion, 
á Plaza, á Marino, á Montilla, á Soublette, á mil 
más, fundadores de la Eepública, dignos de los 
honores de la posteridad, de la admiración de los 
siglos. No hay un recuerdo para Eicaurte, y no se 
encuentra una losa que indique el sitio donde fué 

enterrado el corazón del generoso Girardot 

Pobre Venezuela, la patria de los héroes, conver- 
tida en el escabel de un héroe de comedia ! 

vni 

Se llama Guzmán Blanco el Ilustre Americano^ 
y hace hoy escándalo público por la conducta que 
ha observado Chile con el Perú y Bolivia, cuando 
ahora unos pocos años buscaba la alianza del Bra- 
sil para asegurar por el derecho de conquista el 
territorio en disputa entre Venezuela y Colombia 
en las márgenes del Orinoco. Sus palabras de en- 
tonces tendrán singular importancia al presente. 
Helas aquí : 

" Nuestra posición con el Brasil es muy des- 
ventajosa, diplomáticamente, si^ como yo entien- 
do, el Tratado, no solamente fué ratificado, sino 
canjeado. Y como la Nueva Granada nos está 
arrebatando ya una porción considerable de nues- 
tro territorio, me parece que debiéramos atraer al 
señor Azambifla y su Gobierno para negociar la 
mancomunidad del Brasil y Venezuela conloa las 
pretensiones granoMnas. Presentado este resul- 
tado á la opinión del país y á su Congreso próxi- 
mo, como compensación de concesiones menores 
que se hayan hecho por el Tratado en cuestión, 
es evidente que podríamos ejecutarlo sin peligro 
alguno. De otro modo, yo no creo que haya, ni 
quien acepte la comisión, afrontando la antipatía 
de todos nuestros llaneros del Guárico, del Apure 
y del Alto Orinoco, quienes dirían que iba á en- 
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tregársele al Brasil parte del territorio patrio. La 
ejecución de ese Tratado necesita imprescindible- 
mente motivarla con alguna otra ventaja, y pre- 
parar la opinión, popularizando esa misma ventaja. 
Todo esto no puede menos de entrar en la consi- 
deración del Gobierno del Brasil, que ha de dedu- 
cir cómo son nuestros pueblos, por lo que son los 
pueblos brasileros." (Memorándum del 30 de Mar- 
zo de 1872, p.25á). 

"Yo celebróla nota del señor Azambuja. Esa 
es una cuestión en que no tenemos medios de 
derecho para defender los intereses de Venezuela. 
Es un tratado, ratificado y canjeado por nuestros 
gobiernos precedentes, i Oómo resistir su cumpli- 
miento ? Entre tanto, podemos proponerle al 

Brasil un tratado adicional en que quedase esta- 
Nedda una alianza de los países signatarios con- 
tra las pretensiones de la Nueva Granada, logrado 
lo cual, el tratado de límites brasileros que repug- 
namos, vendría á convertirse en una incontrastable 
garantía de nuestros derechos amenazados por los 
granadinos." (Memorándum del 6 de Ahril de 1872, 
p. 260j. 

lío conformándose Antonio Guzmán Blanco, el 
tü^anuelo-leguleyo, con despertar odios y rivali- 
dades en Venezuela contra el noble pueblo colom- 
biano, ha buscado alianzas en el Brasil para asegu- 
rarle al Imperio una parte considerable del que fué 
territorio de la Gran Colombia, é imponer con el 
derecho de la fuerza la línea divisoria entre las dos 
naciones hermanas, línea que mait^a según su ca- 
pricho. Las frases que dejo copiadas harán ver á 
los colombianos en Guzmán Blanco un enemigo 
audaz y pretencioso de nuestro x^aís. 
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CAPITULO IX 

Trece preguntas á la historia. — Testigos que res- 
ponden á la posteridad. — Lo que se llamu el 
Septenio. — Lo que ha de abonarse al haber. — 
Lo que lia de cargarse en el debe. — Cómo se 
ejerce la dictadura. 



lío he seguido en este escrito el orden cronoló- 
gico de los sucesos ni me he detenido en minucio- 
sos detalles, porque no ha sido mi ánimo escribir 
una historia, sino reunir en estas páginas algunos 
datos que no desatenderá la posteridad, / que 
pueden servir al presente para despertar la ador- 
mecida opinión del pueblo venezolano. Voy á 
entrar ahora en un estudio más detenido y en 
consideraciones de un orden superior, al propio 
tiempo que con el asco que experimentó Lampridio, 
al hablar de Heliogábalo, habré de completar la 
cuenta corriente que atrás dejo abierta á Antonio 
Guzmán Blanco. La filosofía de la historia habrá 
de tomai- alguna parte, por pequeña que sea, de 
los materiales que este escrito le proporcione, 
y la justicia, atributo de las almas honradas, 
aprovechará el resto. 

El 7 de Noviembre de 1877 formulaba la Gaceta 
Internuciónal de Bruselas las siguientes pregun- 
tas, cuya contestación consideraba como prove- 
chosa enseñanza para Venezuela: 

I i Qué le debe la libertad á Guzmán Blanco f 

II i Qué le debe el progreso í 

ni i Ha ennoblecido el espíritu humano í 

IV i Ha fundado algo sólido, algo útil para el 
porvenir? 

V j Es Guzmán Blanco un hombre de Estado? 
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VI jSabe elevarse á las alturas serenas del 
honor de la Patria, del Deber y de la Justicia ? 

VII j Tiene la instrucción, la habilidad, el tacto 
para gobernar ? 

VIII j Merece los monumentos elevados á su 
nombre ? 

IX j Deberá ser bendecida su memoria ? 

X j Oómo ha dejado la dignidad del país ? 

XI i Que merece él del juicio de la historia? 

XII j En qué rango merece colocársele como 
administrador de la fortuna pública ? 

XIII i En qué rango merece colocársele como 
hombre ? 

Hé aquí formulado un interrogatorio digno de 
ser estudiado para enseñanza de los pueblos del 
Nuevo Mundo y confusión del que, para distiu- 
guirse de todos, se ha hecho llamar ilustre ameri- 
cano. Ya un hombre de espíritu altivo y amante 
de su patria — ^Nicanor Bolet Peraza — después de 
romper la pluma con que había cooperado á darle 
á Guzmán nombre y prestigio, dio contestación á 
esas preguntas desde las columnas de La Tribuna 
Idberalj y para callar la voz acusadora se buscó 
argumento irresistible en el ai*ma homicida. La 
sangre de Bolet Peraza salpicó las columnas del 
periódico que le servía de tribuna; pero en vez de 
Jborrar sus palabras, esa sangre ratificó solemne- 
mente la verdad que encerraban. Esa contestación 
habrá de consultarla la posteridad como yo la he 
consultado al presente. 

n 

I i Qué le debe la libertad á Guzmán Blanco? 

B^ponderán á esta pregunta los hechos relata- 
dos ya y los que habré de relatar en el curso de , 
este escrito; pero para condensar la respuesta 
oopiaié algunos pasajes : 
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^^ Todo se ha degradado y humillado para en- 
salzar 1^ personaUd^ de Guzmán. . . . Bien sabido 
es que los gobiernos personales trabajan ahinca- 
damente por debilitar, por enflaquecer y destruir 
el carácter de los ciudadanos, propagando en toda 
la escuela social los vicios que relajan los resortes 
del patriotismo y hacen perder el sentimiento del 
deber con una precipitación fatal ; pero ninguno 
ha tenido ese empeño más esforzadamente que el 
Gobierno del 27 de Abril, Diríase que debía borrar 
para siempre la noción de la dignidad humana, la 
conciencia, la libertad del pensamiento! Y ha 
llegado, en efecto, á disminuir la energía del valor 
civil, el sentimiento mayor del alma humana, é 
inspirar cierta flaqueza, cierta timidez inconsciente, 
que hace sobrellevar las ilegalidades más mons- 
truosas. La dictadura ha buscado serviles en vez 
de ciudadanos y exigido la sumisión sin reserva, 
la obediencia sin reflexión : aquella que ve el 
abuso, lo palpa, lo repugna, lo condena, y no se 
atreve á alzar la voz y anatematizarlo en público.^ 
(Felipe LabbazXbal. — Asesinato dsl General 
Solazar. — Barranquilla, 1873. Pág. 26.) 

'* Contesten por nosotros los periodistas amor- 
dazados, las imprentas cerradas, los impresores 

sumidos en calabozos Contesten también los 

Senadores levantados de sus enrules soberanas 
para llevarlos á las prisiones con mengua de la 
más sublime inmunidad del legislador Con- 
testen las corporaciones disueltas, el culto casi 
prohibido, los altares invadidos y profanados para 
arrebatar de allí á los sacerdotes, las logias cerra- 
*das, los gremios disueltos, los hogares vigilados 
y asaltados por el esbirro, la falta de un saludo 
convertido en delito. . . .'' (Bolbt Pbraza. — La 
2Vi6itna iít¿r<rfi número 169.) • 

II i Qtiélé debe el progreso! 

Indudablemente bs^o la dominación de Gúzmán 
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Blanco Venezuela ha progresado. Tiene un ferro- 
carril entre La-Guaira y Garacas, algunas carre- I 
teras, jardines, estatuas, fiíentes, edificios suntuo- 
sos. Bolet Peraza hace notar que Oaracalla dotó 
á Boma con las Termas, maraviUa del arte y por- 
tento de grandeza; que Diocleciano dio su nombre 
á otros monumentos de igual naturaleza y mayor 
esplendor; que Yespasiano dotó á Boma con el 
Capitolio y el Coliseo ; que Tiberio elevó templos 
magníficos á Ceres y á Proserpina. Caracas tiene 
un acueducto, un teatro, un capitolio, un palacio 
para exposiciones, una santa capUla, un templo 
masónico ; pero en •cambio cuánto ha retro- 
gradado el progieso moral. La prensa y la tribuna, 
sólo producen alabanzas á Guzmán Blanco ! 
III jfla ennoblecido el espíritu humano t 
La cita que he hecho del escrito del señor La- 
rrazábal puede colocarse de nuevo al pie de esta 
pregunta, si á ella no contestaran con elocuencia 
aterradora los decretos, acuerdos y resoluciones á 
que Guzmán ha dado el nombre de manifestacio- 
nes de la gratitud no/cioruil. 
. lY i Ha fundado algo sólido^ algo útil para 
el porvenir 1 

Cree Guzmán que ha destruido en Venezuela 
el caudiUsge de muchos con haber fundado su 
propio caudillaje ; cree que ha establecido la paz 
corrompiendo algunas conciencias, reduciendo á la 
miseria á los más notables ciudadanos, estable- 
ciendo el régimen del terror como sistema de 
gobierno. "Bégimen abominable el del terror, 
dice Constant, que prepara los pueblos á sufrir el 
yugo, á doblar la cerviz, degradando el espíritu y 
corrompiendo el corazón." Tal sistema de gobierno 
i puede ñmdar algo sólido, establecer algo útil f 
Y ¿JEs Guzmán Blanco un hombre ^JEstadot 
Contesta el señor Larra^ábal: "Yo fiíí amigo 
'fld Gftizmán Bla&co. Le vi nifio^ crecer en mi casa, 
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teniendo en sus brazos á mis hijos Han creído 

algunos que Guzmán es hombre hMil sin 

negarle una despejada inteligencia y excelentes 
aptitudes no asistidas de instrucoión, debemos 
reconocer que no posee la verdadera habilidad 
del hombre de Estado, la cual consiste en llevar á 

cabo grandes cosas con débiles medios Es la 

política la ciencia del gobierno de las naciones ; y 
los hombres de Estado poseen esa ciencia difícil 
que no está en los libros, ni se aprende en los 
colegios : vasta ciencia cuya aplicación, atinada* 
naente útil, pertenece al instinto. Guzmán oonooe 
poco, por no decir nddüy de esa ciencia." (Pági-- 
ñas 7 y 8). 

VI. ¿Sabe éleva/rse á las alturas serenas dd 
Jionor de la Patria^ del Deber y de la Justicia t 

'^ A las alturas sererms no suben jamás sino los 
espíritus serenos, y el honor de la Patria no lo 
concibe ni le rinde culto sino el que abriga en su 
corazón el patriotismo. Guzmán Blanco no subió 
nunca á esas alturas porque para ello le estorbó 
siempre el pesadísimo lastre de su orgullo, de su 
ambición, de su codicia. El honor de la Patria ! . • . 
El pide al patriota un corazón abnegado, una am- 
bición noble, una idea honrada, 

" El deber lo marcan las leyes políticas, las leyes 
cristianas y las leyes sociales. Su ley política ftié 
su propia voluntad, plena, de incontenible ambición 
y de explosible soberbia; su ley moral la del éxi- 
to, que es la negación de la filosofía cristiana; su 
ley social las veleidades de su índole ó la brújula 
de su interés. La justicia no tuvo nunca altares 
en su conciencia." (BoletPbbaza^ — La Tribuna 
Idberalj número 171). 

VII. i Tiene Guzmán Blanco la instrueciánj 
hb hábilidadj él tacto para gobernar T 

^' He dicho que Guzmán no e^ homt^e dé M»^ 
tado, tampoco es oraá^ ni esoritor. ;.. . La adaiir 
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nistración que introducía en la sociedad el dolor 
por la opresión y el malestar por el despojo; la 
administración á la cual no se escapaba, que muy 
pronto iba á hacer odioso el ejercicio de la autori- 
dad, no permitió la prensa libre, ni toleró un mo- 
mento la imparcial censura ISTo quería adver- 
tencias, ni luz, ni discusión, sino obediencia ^ 

(Felipe JjásbazábáIj). 

^^ La violencia, la más prolifica de las calamida>- 
des públicas, trae consigo infaliblemente, precon- 
cebido por ley inmutable, el feto de su propia 
reacción. No es para vivir sin seguridad, base 
indispensable de todo derecho y de toda garantía, 
que los hombres se reúnen en sociedad. La auto- 
ridad que necesite de ruindades y de crímenes pa- 
ra existir, no sólo d^a de ser autoridad, sino que 
tomará asiento en el banco del crvminál.^ ( A^to- 
OTO Leocadio Guzmáist — Hl Venezolano). 

VIII ¿ Debe su memoria ser iendeddu f 

^^ La crueldad, la codicia, la vanidad y el despo- 
tismo, cualquiera que sea el manto que los cubra 
6 la máscara que se les ponga al rostro para enga- 
ñar á la historia, no merecerán jamás otra memo- 
ria que la eterna del ultraje á todas las grandezas 
del espíritu.'' (Bolbt Peraza). 

" Eefieren las leyendas inglesas que los anti- 
guos Bretones seguían tras de sus malos Beyes, 
gritándoles : B^in seize thee ; ruin seize thee^ ru- 
fhless king I Con mayor razón podremos nosotros 
exclamar : Que la destrucción caiga sobre ti, y te 
aplaste, y te aniquile, déspota malvado, execrable 
enemigo del pueblo !'' (Felipe LareazIbal). 

IX ¿ Cómo ha defado Ouzmán Bla/nco la digni- 
dad del pueblo? 

^>E1 entusiasmo, que llegaba fatalmente hasta 
la exagera^dán^ que podía confundirse can la adu- 
loción^ ersk espontáneo en todos aquellos prohom- 
bres venezolanos que enaltecían á Guzmán cuando 
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le veían en el poder.'^ (JEl Porteño de Buenos-Ai- 
res 1878). 

" Miradle ! es un enviado de lo alto : es Guzmán 
Blanco el predestinado para la ardua empresa. . . 
su verdadera gloria es el resplandor de todos sus 
hechos : es el deslumbramiento que producen los 
portentos que ha realizado. . . su gloria brilla en 
esta época de grandeza que él ha creado y en la 
admiración de la historia que ha sabido cautivar." 
(Glorias de Ghizmán Blanco. — Introducción de la 
Comisión del Congreso de 1875). 

Estas dos citas, sin necesidad de volver los ojos 
á los bronces que atestiguan la humillación del 
pueblo venezolano, bastan para dar una respuesta 
elocuente. 

X ¡En qué rango debe colocarse á Guzmán 
Blanco como administrador de la fortuna pública t 

"La filosofía de la historia procederá como si 
fuese celosísima policía, y hará el siguiente inte- 
rrogatorio á los contemporáneos. 

" — i Puso la fortuna canastillo de riquezas en 
la cuna de Guzmán Blanco ? 

" — ^Nació en pobreza humilde, sobre pañales 
sin perfiles ni bordados, crióse en la modesta es- 
casez de su hogai* y creció rico de ilusiones si bien 
con carencia de realidades. 

" — í Jugó y fué feliz en la suerte ? 

" — ^Ni tocó dado, ni barajó cartas con sus 
manos. 

" — I Cayóle algún premio gordo de la lotería f 

" — ^Ni nada expuso ni nada logró en la aventu- 
. ra de la suerte. 

" — i Descubrió y explotó alguna mina ? 

" — 'So explotó en su juventud sino á las Musas, 
que llevan las alfoijas vacías, y cuyos filones no 
pasan de ser imaginativos; 

" — i Heredó á algún pariente potentado, f 

" — Todos los suyos fueron pobres,, y no t#a 
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necesitado pasar, como el camello^ por el ojo de 
una aguja para salvarse en la otra vida. 

^^ Y entonces la filosofía de la historia, con ese 
espíritu de inducción que lo caracteriza, &llará 
con esta gran verdad. 

« — Esos millones, ese esplendor, ese boato, ese 
lujo de propiedades suntuosas, ese tesoro de alha- 
jas, ese mundo de riquezas que como un Nabab 
ostenta el Autócrata de Venezuela son habidos 
cuando ha administrado los caudales públicos, que 
ha sido la única profesión que se le ha conocido.^ 
(BoLET Peraza. — La THluha Liberal^ núme- 
ro 186). 
Me bastará hacer por mi parte una pregunta : 
— j Qué dice Guzmán Blanco sobre su fortuna ? 
" —Mi fortuna es poco común en Améri- 
ca.^ (Oartaál General Aristeguieta.-PajíSj 1879). 
XI. i Deberá ser bendecida la memoria de Cruz- 
man Blanco t 

" Si me propusiera revelar, en detalle, las satur- 
nales de la Dictadura, los excesos, las tiranías de 
esa época luctuosa, la pluma llenaría mil páginas 
que se leerían con asombro, con horror ! Jóvenes, 
señoras, sacerdotes, padres de &milia, antiguos y 
beneméritos servidores, hombres del comercio y 
de la industria, pacíficos labradores, ancianos, 
hombres de ciencia, hombres desconocidos y sin 
importancia, pero todos dignos de la protección 
legal, han tenido que sufiir una avenida de males 
inauditos, que lanzaban contra la sociedad el odio 

y los recelos de Guzmán Lo repetiremos 

cien veces; acumulados tan atroces hechos en 
una novela, repugnarían como imposibles y absur- 
dos; y consignados por el buril de la historia, 
la posteridad, llena de hon-or, se hará violencia 
en creerlos." (LarrazXbal, pág. 31). 

XU. ¿Mereoe Guarnan los mmmmsntos elevados 
é^mT^&mbret 
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Este escrito, desde la primera hasta la última 
página, responde á esta pregunta. 

Xin. ¿Én qué rango debe colocársele como 
hombre t 

A esta pregunta de La Gavieta Internacional^ 
puede responderse con la pintura que de Soligni 
hace Barthe en su comedia, Vhomme persond : 

Un de ees gens ou de marbre on d'acier, 

Qui d'eux-mémes sans cesse et partont idolatres, 

De lenr moi tyrannique amants opinisltres, 

S'honorent d'un regard et d'un cuite assidu, 

Qui boment Punivers k leur individu, 

Appellent la bonté rídicule ou faiblesse, 

Qui n'aiment ríen, mais ríen, pas méme leur maitresse. 

in 

El 27 de Abril de 1870 ocupó Guzmán Blanco 
á Caracas y quedó derrocado el Gobierno del par- 
tido azul Desde aquel día hasta Febrero de 1877 
fué Guzmán único arbitro de los destinos de 
Venezuela, y este espacio de tiempo es conocido 
en el lenguaje oficial de aquel país con el nombre 
de Septenio. Son rasgos característicos de esa 
época la violencia y el peculado, y con ellos se 
trasmitirá á la historia esta época de luto y de 
lágrimas para el pueblo venezolano. No quiero 
entrar en espantosos detalles, que acaso pudieran 
juzgarse exagerados, y dejo al doctor Felipe Larra- 
zábal que narre lo que él presenció, lo que él 
quiso evitar: 

Públicos fueron los acontecimientos de aquella época. 

En medio de la ansiedad que reinaba en Caracas, con 
aspmbro de todos, se hicieron prisiones, sin proceso, sin 
audiencia, sin formación de causa, sin decreto de autori- 
dad judicial, y sí sólo por una orden de ira y de enojo 
del poder, comparable á los firmanes del Gran Turco, 
UéYftndo la desolación á las ÜBkmilias que veían arrastrar 
pfti» la oircelal padre, al hijo, al hermano, entre yoom 
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de desprecio ó fónnulas de compasión estudiadamente 
insultantes. 

Su$pÍGiELz el poder, como que se sentía sin base, se 
mostró implacable en su rencor, absoluto en su sistema. 
Y no sólo ordenó prisiones á bulto, violando el domicilio, 
sino que expidió decretos de expropiación, violando la 
propiedad. Un golpe arbitrario privaba á un tiempo de 
la libertad, á unos : de la propiedad, á otros. 

Los arrestos se ejecutaban al compás de las confis- 
caciones. 

Las autoridades subalternas, desplegando insólitas j 
aturdidas violencias, atrepellaban la libertad individual 
y prescindían de todo respeto en la mansión doméstica 
allanada. Todo había de registrarlo la impura curiosidad 
de los groseros agentes. ¡ Qué situación ! ¡Qué cúmulo 
de iniquidades! Empréstitos forzosos, requisición de 
animales, visitas domiciliarias, vejámenes, impedimento 
para salir de la ciudad, prisiones, guardias fuera y 
dentro de las casas para estorbar la introducción de 
alimento, violación de correspondencia, azotes, heridas, 
muertes dentro de las cárceles Jamás la arbitrarie- 
dad multiplicó, en parte alguna, hasta este punto, sus 
duros golpes. 

Y el que entraba en la prisión, confundido con los 
delincuentes, aguardaba en vano que alguno viniera á 
reconocer su inocencia. Seguro de salir airoso ante la 
justicia, tenía que devorar en amargura los tormentos de 
una detención durísima y sin término ; convirtiéndose 
muchas veces en desesperación esa amargura, al solo 
pensar, desde lo hondo del oscuro calabozo, en un padre 
anciano, en una esposa enferma ó en unos hijos que 
carecían de pan. 

El régimen de las prisiones estaba, como es de supo- 
nerse, en perfecta consonancia con los furores de un 
Gobierno dictatorial perseguidor. El que ordenaba la 
prisión, el que la verificaba y el alcaide que recibía al 
prisionero, no eran hombres de virtud, de serenidad y 
tolerancia: cualidades imprescindibles que deben buscarse 
en aquéllos cuyo encargo es velar sobre ánimos ulcerados 
y llenos de desconsuelo. Lejos de eso, Ouzmán quería 
que tales encarcelamientos no se tuviesen sino como 

V 
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satísfiícoión de una venganza; y para tal fin, los hombres 
jnás propios eran aquéllos que disfrazaban con su rudeza, 
su servilidad ; los de condición áspera, los que no tienen 
piedad j cifran su vanagloria en ser sanguinarios j 
mostrarse empedernidos. 

Cierto amigo cariñoso del Dictador, que repugnaba 
tales 7 tan inauditos excesos, se le acercó, j le habló de 
las arbitrariedades que en su nombre se estaban come- 
tiendo cada día. Guzmán aparentó al principio una 
incrédula distracción; pero luego contestó resueltamente : 
— " Sí ; de toda esa arbitrariedad necesitamos. El régi- 
men del terror me está dando excelentes resultados, y lo 
seguiré hasta que vea 

— " Pero es que hay varios presos inocentes. 

— ^^ Oh, déjese usted de inocencias, repuso Guzmán ; 
que prendan, que prendan, para eso hay bóvedas y 
cárceles. ¡ Inocencia, vaya ! " 

Guzmán mandó sin freno y con dureza siempre. Aun 
se diría que hizo empeño en excederse ahora en la 
opresión. 

Yertér la sangre de los venezolanos ; sumir en luto 
familias inocentes y aguijar los hombres hasta ponerlos 
en los disparos de la exaltación ; buscar en el grosero 
alarde de la fuerza bruta, el desquite de la ausencia 
completa de la fuerza moral ; agregar á esa energía, 
harto desatentada ya, las peripecias y dolores de una 
lucha larga y cruenta, hé aquí, en resumen, el propósito 
del Dictador de Caracas y de los dictadores de los Esta- 
dos^ á su ejemplo. 

La libertad se cubrió con el velo de la muerte. 

Prolija friera la manifestación de las maniobras crimi- 
nales que se han consumado sobre todos los puntos de 
Venezuela en nombre y por gracia del poder autocrático 
de Guzmán. — ^Apuróse la arbitrariedad ; y, tales han 
sido los horrores de la persecución, tantas las flagelaciones 
á ciudadanos libres, las expropiaciones, los ultrajes, las 
muertes, que, referidos por menor, la narración parecería 
inverosímil, y el alma, asombrada, querría negar su 
asentimiento á las palabras. — Caracas y La-Guaira, 
donde tanto se ha sufrido, no saben lo que ha pasado en 
Yalencia.-^-Carabobo no tiene idea de lo que ha pasado 
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en Maracaibo, del saerífido áe Trajillo, que casi ha 
desaparecido I G?rajiIIo ignora lo que ha pasado en Apure, 
en el Oriente 

¡Santo Dios! 

j Qué sed de males ! j Cuan terrible propósito de ex- 
terminio ! ¡ Qué espantables catástrofes por do quiera ! 

Todo era susto, y opresión, y llanto. 

Lo repetiremos cien veces ; acumulados tan atroces 
hechos en una novela, repugnarían como imposibles y 
absurdos ; y consignados por el buril de la historia, la 
posteridad, llena de horror, se hará violencia en creerlos ! 

Las palabras inocentes fueron delito; y lo fueron 
también la tristeza del semblante, la compasión por el 
sufrimiento ajeno, el silencio, el parentesco ! 

A Emilias enteras se les negó, en Caracas, introducir 
agua y alimento en sus casas, para obligar por el hambre 
del niño y la debilidad del anciano, precursora de la 
muerte, á que el padre ó jefe de la familia desembolsara 
la fuerte suma de dinero que se le exigía ! 

En las bóvedas de La-Guaira; en las cárceles de 
Caracas no cabían los presos ; padres de familia honrados, 
ancianos, personas respetables; y todos los días, á pesar 
de esa estrechez, que causaba la sufocación, entraban 
sartales de hombres que remitían los encargados de la 
persecución de Coro, del Zulia, de la Cordillera, de 

Maturín Kegábaseles el auxilio de fuera ; y to"do, 

menos la triste vida, les faltaba dentro. — ^Las madres, 
las esposas, las tiernas hijas, no conseguían siquiera el 
consuelo de ver aquellos escuálidos, esqueletados y ma- 
cilentos presos, devorados por la postración moral que 
ocasiona la humillación, y que aumentaban el temor 
fundado de nuevos vilipendios, el hambre, la enfermedad 
nacida del desabrigo, las amenazas, y la incomunicación 
con las personas amigas ó queridas del corazón. 

¡ Cuántos presos perdieron la vista ; cuántos murieron 
en el encierro I 

Yo he perdido el nombre de uno cuyo sólo delito era 
no ser G-uzmancista, muerto á machetazos. Y no podía 
el infeliz sacar el cuerpo para librarse, porque el peso de 
dos pares de grillos, le tenía como inmóvil ! 

Los grillos que se remachaban (y algunos sufrieron 
isuatro pares!) puestos áe manera que lastimaran por 
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ambos extremos, ocMÍonaban úlceras insanables. El 
peso, entonces, se hacía durísimo, más incomodo, insu- 
Mble. Los oprimidos llegaban a apetecer la muerte, 
como alivio. — ^A machos ¡ oh cnieldad que despedaza el 
alma! á muchos no se les quitaron los hierros sino 
después de haber exhalado el último suspiro, insultando 
el cadáver con dicharachos j lubricidades los que tirani- 
zaron al hombre hasta la tumba. Uno de estos desgra- 
ciados fué el honrado Pedro Pablo Pagóla, padre de 
numerosa familia, que murió en el rastrillo de la cárcel 
de Caracas, sin auxilio, sin alimento, sin que hubiera 
uno que tuviera compasión de su inocencia. ^^ ¡ Qué 
duro es morir con grillos ! " decía. 

Y murió con ellos. 

^ Y hasta que el cadáver no estuvo rígido, no se los 
quitaron I 

¡ Oh impiedad indigna del corazón venezolano! 

¡ Oh insano triunfo de la injusticia! ¡ Oh ultrajes infini- 
tos que padeció la inocencia desvalida ! 

Pagóla cerró sus ojos para siempre en la prisión; 

se durmió con sempiterno sueño Ya no verá más 

el escándalo, la afrenta del partido liberal, el sacrilego 
maridaje de la crueldad j del orgullo, de la codicia y de 
la venganza ! 

Entre aquellos á quienes se remacharon grilletes, se 
notaba, con extraordinaria sorpresa, á Euperto Monagas, 
hijo del General José Tadeo Monagas. — ^Todo el mundo 
sabe que éste era Presidente en 1847, cuando levantó 
del patíbulo á Guzmán, padre. — ^Todo el mundo sabe 
que ante él fué á echarse de rodillas, bañada en lágrimas, 
la esposa del sentenciado, para pedirle gracia por su 
esposo. — ^Monagas enjugó las lágrimas de la matrona, 

despidiéndola consolada ! Y ahora, Guzmán, hijo, 

testigo de aquellas escenas } favorecido por aquella ge- 
nerosa clemencia, que devolvió la vida á su padre y el 
contento á su familia, encierra en una mazmorra, y carga 
con el peso de una barra de hierro, al hijo de su 
bienhechor ; al hijo del que llevó el consuelo al alma 
afligida de su buena madre, prometiéndola que no mo- 
riría el objeto de su cariño ! ¡ Qué horrible ejemplo de 
ingratitud! i 

Háse dicho qae es uno de los medios ingeniosos de 
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muestra yanidad, apegarnos á aquéllos que nos deben 
favores, en razón del bien que les hacemos. Esto puede 
ser exacto. — ^Monagas, empero, no se apegó mucho á 
Guzmán, á quien calificaba íntimamente de desagrade- 
cido; pero, menos aun se apegó Guzmán a Monagas, . 
para quien tenía tan estrechas obligaciones, j menos 
todavía ha reconocido el hijo los grandes beneficios de 
que fué deudor el padre, correspondiéndolos con ame- 
nazas, injurias, cárceles y grillos I 

Buperto Monagas ha cargado grillos puestos por el 
Gobierno de Guzmán, hijo, siendo Ministro, y como tal, 
miembro influyente del gabinete, Guzmán, padre ! 

La familia Monagas ha. vertido lágrimas, que han 
hecho saltar de sus ojos los que se retiraron con las suyas 
enjugadas, y el corazón tranquilo, de la presencia de 
Monagas ! 

Tentado me he visto á pasar este hecho en silencio ; 
porque pienso que la historia no debiera envilecerse con 
el relato de cosas semejantos, y también, por amor á la 
humanidad, para que el hombre no llegue á persuadirse 
que es inferior á la hiena y al chacal ! 

¿ Habrá que agregar algo á estas palabras ? lío. 
De todos los labios brotará una maldición contra 
el verdugo de Venezuela ; en todas las almas ge- 
nerosas aumentará la simpatía que inspira la des- 
gracia que ha caído como deshecha tormenta sobre 
ese generoso pueblo. Parecía que había pasado 
en América la época de los Franelas y los Eosas, 
de los Carreras y los Melgarejos; pero escándalo de 
los pueblos democráticos han sido Veintemilla en 
el Ecuador, Barrios en Guatemala^ Guzmán Blanco 
en Venezuela, y si la historia no presentara el 
luctuoso cuadro de los tiranos de Eoma al lado de 
los nombres que dieron gloria imperecedera á la 
Eepública, señora del mundo ; sí tantos nombres 
honrados por los pueblos, después de la emanci- 
pación americana, no eclipsaran los de estos ver- 
dugos de la humanidad, la idea republicana y 
dismocrática quedaría ahogada entre el &ngo con 
que ellos han señalado su camino. 
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Goando en Venezuela vuelva á imperar la liber- 
tad, el mundo oirá espantado la relación de los 
tormentos á que ha estado sqjeto aquel pueblo. 
La ambición y la avaricia han gobernado en nom- 
bre de la Eepública, y el ciudadano que ha con- 
servado el sentimiento de lo noble y de lo justo, 
gimiendo por tantos males, ha abandonado la 
sociedad á los malvados y á los ambiciosos, ence- 
rrándose en el silencio del hogar para ignorar el 
presente y no interrogar el porvenir. 

Entre tanto los que se regocijan con la destruc- 
ción de los hombres virtuosos, agotan sus esfuerzos 
para descender cuanto más bajo pueden en sus 
humillaciones, como lo hacían el pueblo, los caba- 
lleros y los Senadores de la corrompida Eoma con 
aquel loco que hizo gala de las infamias que Tiberio 
escondía entre las rocas de Gaprea, que mató á su 
maestro, á su esposa, á su amante y á su madre, 
y que cantó á la sombría luz del incendio de 
Boma. 

rv 

Dice Gantú, al hablar de Iloma sometida al go- 
bierno de los abominables .tiranos que todo lo co- 
rrompieron: ** Había allí riquezas, cultura, li^jo, 
un dominio inmenso, anchos caminos, ejércitos y 
escuadras poderosas, un comercio extendido á los 
últimos confínes de la tierra : todos esos elemen- 
tos en que algunos hacen consistir la prosperidad 
social." Y qué horror produce el estudio de la vida 
del pueblo romano : fango cubierto con manto de 
púrpura; la degradación moral velada por una 
prosperidad deslumbradora; la vil esclavitud en 
donde el ruido de las cadenas lo apagaban las mú- 
sicas de las fiestas, y los cantos de> los festines; 
miserias espantosas ocultas i>ór un liqo que no ha 
tenido rival. 

Así también Qfumáfi'^Ianco haoe ostentación 
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en Venezuela del liijo de sus pálaeios, de la belleza 
de sus paseos y plazas, de sus caminos, de sus fe- 
rrocaniles, de sus edificios, de sus estatuas ; pero 
qué horrible espectáculo presenta el peculado de 
los gobernantes, la bs^a adulación de los ambicio- 
sos, la degradación da ciertos caracteres que pare- 
cían inquebrantables, los sufrimientos de los bue- 
nos, el liyo de los que adulan, lo probreza de los 
perseguidos. Oree Guzmán que esas obras de me- 
joramiento material compensan sus crímenes ó 
borran las lágrimas que hace y ha hecho derramar, 
y no seré yo quien defiraude á la historia de la re- 
lación de lo que él llama la regeneración de Vene- 
zuela. Abonado todo eso en el Haber de su vida 
púbUca podrá hacerse la comparación con lo que 
ha de cargársele en el Debe, y el juicio de la poste- 
ridad será espantoso. Hé aquí el inventario de lo 
que él presentó comofiruto de su gobierno absolu- 
to de siete años: 

19 Extinción de los derechos de importación. 

29 Conversión de los censos que gravaban la 
propiedad agrícola, pecuaria y urbana, con títulos 
de la deuda pública. 

39 Creación de un Conservatorio de bellas artes 
y de un Museo de historia natural. 

49 Promidgación de los Códigos Civil, Penal, 
Mercantil, Militar y Fiscal. 

59 Establecimiento del matrimonio civil. 

69 Creación de una escuela de escultura. 

79 Apropiación ó reparación de antiguos edifi- 
cios con destino á oficinaa públicaa. 

89 Construcción de caminos, que él llama ca- 
rreteras. 

99 Construcción de siete puentes. 

10. Construcción de dos azadas. 

11. firetíeión dé tses estatuas, úaaa del Liberta- 
dor y dos del mismo Guzmán. 

12. Erección de ayunos eesiMtatéí'íos; ^ 
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is. Efiftablecimieato de un Buntuoso paseo lla- 
mado Ouzmén, Blanco en torno á la estatua pe- 
destre del mismo Guzmán. 

14. Embellecimiento de tres plazas. 

15. Construcción de cinco acueductos, cuatro 
faros y dos baños de mar. 

16. Construcción de dos fachadas, tres iglesias 
católicas y un templo masónico. 

17. Construcción del Palacio federal. 

18. Construcción del matadero público de Cara- 
cas y del Asilo de lázaros. 

Según los datos de los Mensí^esá los Congresos 
de 1874 y 1875, donde se hallan enumeradas las 
ciento veintiséis obras en construcción, en todas 
ellas se gastaron durante el Septenio $ 3.325,400. 

Este movimiento de progreso debía distraer la 
atención pública y servir para ocultar las grandes 
especulaciones, los negocios deshonrosos, las lla- 
gas sociales. A los primeros cargos Guzmán hizo 
montar lo gastado á doce millones, y realmente en 
todo ese aparato de mejoras materiales no pueden 
señalarse, excepción hecha de los edificios anti- 
guos, solamente reparados, sino raros trabajos que 
atestigüen en el porvenir un progreso sólido. Ese 
movimiento de progreso material lo ha seguido en 
su gobierno de los cuatro últimos años. 

Deseo que los lectores de estas páginas le den 
al mejoramiento material de Venezuela toda la 
importancia que tiene, sin fijarse en las plazas, los 
puentes, los paseos, los faros, las calles que llevan 
el nombre de Guzmán Blanco, como lo llevan un 
Estado, un puerto y algunos distritos ; mu liarse 
en que reparó el templo de San Felipe para lla- 
mar á la parroquia Saata Ana y al edificio Santa 
Teresa, y colocar en la cúpula su retrato vestido 
de San P^UOf coíl u0a> espada en la^aano y os- 
tentando el pequeño pie, de8au4í(?,;pu«s creo que 
cuanto más importaiüte .ímatt:Qse. dQM9t»1kiQJÍQnto, 
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cuanto más cambia la fiBonomía material deLsaelo 
venezolano, más resalta el abatimiento moral, más 
se hace notar la ausencia de las libertades públi- 
cas. ¡Qné frío deja en el alma al acercarse á la 
tumba de Bolívar, el recordar que en aquel suelo 
sagrado, donde tanta sangre generosa se vertió por 
la liberted, impera la volunta de un solo hombre,, 
infatuado por el orgullo y dominado por la ava- 
ricia ! 

V 

Queda anotado lo que Guzmán Blanco muestra 
como títulos á la gratitud de sus conciudadanos, 
y ahora me toca á mí anotar lo que oculta, por- 
que es su oprobio y su vergüenza, lo que la pos- 
teridad recogerá para amontonarlo en el platillo 
de esa gran balanza de la justicia donde se pesan 
el bien y el mal que causan á los pueblos sus go- 
bernantes, antes de que se pronuncie el fallo ina- 
pelable. Hé aquí lo que ha de cargarse en el Debe 
de esa gran cuenta : 

19 El robo del 15 por ciento. 

2? El monopolio de la harina. 

39 El monopolio de la navegación del Lago. 

49 El monopolio de las quinas. 

59 El robo de las Vegas de la Universidad. 

69 La deuda española. 

79 El robo de los sueldos del Eegimiento de la 
Guardia. 

89 La venta de Tucacas. 

99 La fitirsa del armamento de las costas. 

10. La ventít de los ganados de 1872. 

11. El negocio del níquel. 

12. La cuenta de can*u^jes y de sueldos antí- 
dpados. 

13. Los negocios de agio con la deuda páblica. 

14. El cambio de mcmedas. 
15; La deuda can matrices. 
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16. El robo de la» aJhsgas de las iglesia». 

17. La supresiikL de los Seminarios. 

Un sistema completo de abominable tiranía y 
de deshonroso peculado, puesto en práctica con 
incansable perseverancia, constituye el monumen- 
to histórico que lega á la posteridad Guzmán Blan- 
co. Las listas de los venezolanos que han muerto 
asesinados, de las diez y seis mil víctimas que 
han permanecido años enteros sepultadas en los 
calabozos, de los innumerables proscritos que han 
vivido perseguidos aun lejos de la patria, dan tes- 
timonio de lo espantoso de la tiranía ejercida. La 
ostentación que hace de sus inmensas riquezas, él 
que nació y creció pobre y no ha tenido en los úl- 
timos veinticuatro años otro oficio que el de cons- 
pií'ador unas veces, el de gobernante otras, esa 
ostentación pregonará con sorprendente elocuencia 
el robD de los dineros públicos, la especulación ver- 
gonzosa con las rentas de la infeliz Venezuela. 

Esos robos, esas especulaciones van á desarro- 
llarse á la vista del lector, y cuando el sombrío 
cuadio esté completo, Guzmán Blanco tendrá el 
calificativo que ha sabido ganai*se. Don Sancho 
dio al héroe de Tarifa el sobrenombre de el Bueno 
con que ha pasado á la historia, porque sobrepuso 
el amor de la patria al amor filial, y el pueblo de 
Venezuela habrá de darle á Guzrnán el sobrenom- 
bre de el Ladrón con que él ha querido que se le 
conozca, porque ha sobrepuesto la ambición del 
dinero á la honra y al propio decoro. 

CAPÍTULO X 

JE I rolo del quince por cielito. — Las Vegas de Ja 
Universidad. — La navegación dsl La^o.-^^La 
venta de Tucacas. — La deuda española. 



Lo que va á servinpe de tema en éste y Jos 

10 
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capítulos siguientes daría materia á un libro de 
muchas páginas ; pero he de condensar mi relación 
cuanto sea posible, pues deseo que este escrito 
termine antes del 20 del próximo Febrero, día en 
que concluye el período constitucional del Grobier- 
no de Guzmán Blanco. La Constitución es letra 
muerta en Venezuela; pero servu^á á lo menos 
para fijar el día en que este hombre funesto para 
aquel país debe cesíir en el ejercicio del poder su- 
premo que ejerce. 

En 1870 salió Guzmán Blanco de Curazao, pai*a 
ponerse al frente de la revolución que él llama de 
Abril por haber ocupado á Caracas el 27 de aquel 
mes. Para proporcionarse los recursos necesarios 
había formado en aquella isla una compañía que 
la compusieron los señores Méndez, Bvertsz, Odu- 
ber y el mismo Antonio Guzmán. Esta Compañía 
prestó una suma en dinero con condiciones gravo- 
sísimas, que debían satisfacerse con el 15 por ciento 
de los derechos de las aduanas, en el caso de 
triunfar la revolución. 

"El escándalo, dice Larrazábal, del contrato del 
15 por ciento; lo que, en rigor, lo constituye ver- 
gonzoso é infame en la opinión de todos, es que 
Guzmán fuera accionista ; que pactara él mismo 
su utilidad, y sin que la Nación tomara conoci- 
miento de la cosa, en el evento del triunfo, desti- 
nara una parte de los fondos público^ para satisfa- 
cer su excesiva inmoderada ganancia ; que entrara 
á la parte en los proventos con los especuladores 
extraiyeros, que aumentan su fortuna con la sangre 
de los venezolanos, y antepusiera esa deuda, para 
su satisfacción, á otras de mejor origen, de más 
antigua fecha y de muy recomendable condición ; 
arrogándose, desde entonces, los poderes públicos, 
y sobreentendiéndose que los Congresosno tendrían 
que examinar, como no examinarán, yo lo aseguro, 
la justicia intrínseca del contrato, ni el buen ma- 
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nejo de los fondos^ ni el quantum de las utilidades 
divisibles entre los asociados, pues quedaba al arbi- 
trio del caudillo vencedor, parte principal en el 
contrato, agenciar el pago completo, antes de toda 
elección libre, y por consecuencia, antes de toda 
Asamblea Legislativa independiente que pudiera 
entorpecerlo." 

La suma recibida por Guzmán no pasó de 
$ 50,000, y la parte que' pagó á sus socios fué de 
$ 80,000, según aparece de una publicación * 
hecha con datos suministrados por el General 
Southerland. Las aduanas produjeron, según di- 
versos documentos que tengo á la vista, un mes 
con otro, desde Mayo de 1870 hasta Noviembre 
de 1872, á razón de $ 232,000, y de esta suma 
tomaba Guzmán el 15 por ciento, ó sea $ 34,800 por 
mes. En los treinta meses en que cobró este 15 por 
100 percibió, pues, $ 1.044,000. Descontados de 
esta suma los $ 80,000 pagados á sus socios, el 
robo de esta vergonzosa é infame especulación 
asciende á $ 964,000. 

Con cuánta justicia ha dicho Bolet Peraza: 
** Guzmá.n se tomó el quince por ciento^ ó sea la 
enorme suma de mil ciento sesenta pesos diarios^ ó, 
más sencillo, cuarenta y nueve pesos en cada hora 
que marcara el reloj, y que eran de agonía para el 
resto de los venezolanos, que derramaban su san- 
gre y sufrían miserias y dolores atroces, para que 
el autócrata llenase sus gavetas y saciara su co- 
dicia." 

11 

Bnti*e los robos de Guzmán Blanco el más es- 
candaloso, sin embargo de ser el más pequeño, es 
el de las Vegas de la Universidad de Garacas. 
Oonforme al artículo 1,385 de su Gódigo Civil lé 
era prohibido comprar los bienes de la Universidad. 

(•) El eomttaio del 15 por ciento, Carasao. 1878. 
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Ese artículo dice asf: ^^Art. 1,385. "So pueden 
comprar, ni aun en subasta pública, ni directa- 
mente, ni por intermedio de otras personas, bajo 

pena de nulidad 49 Los empleados públicos, 

ios bienes de la iNTación, de los Estados y sus sec- 
ciones, ó de los establecimientos públicos de cuya 
administración estuviesen encargados, ni los bienes 
que vendan bajo su autoridad 6 por su ministerio.'' 
Sin embargo, Guzmán Blanco compró las Vegas 
de la Universidad, i Por cuánto y cómo? 

Guzmán había comprado á la señora Mercedes 
Mutis de Ibarra la casa solariega de los condes de 
Solórzano, por la suma de $ 20,000, y esta misma 
casa, avaluada en $ 43,666, la dio en permuta por 
las Vegas que hizo valuar en $ 30,228, aparecien- 
do de la escritura que hace donación de los $ 13,438 
de diferencia á favor de la Universidad que roba 
en ese documento. La escritura es una pieza que 
debe recogerse para vergüenza del Protector de 
la Ilustre Universidad de Caracas. Dice así, y se 
encuentra del folio 583 al 599 del Protocolo 19, 
bígo el número 342. 

Antonio Guzmán Blanco, vecino de esta ciudad, ma- 
yor de edad y hábil para conti-atar, de unapai-te, y Silves- 
tre Pacheco, en su carácter de Administrador de las 
Rentas de la Ilustre Universidad Central, y á nombre 
de ésta, de la otra, han celebrado el contrato de permuta 
siguiente : 

La Junta de Inspección y Gobierno de la Ilustre Uni- 
versidad acordó, en sesión de 3 de Junio del corriente 
año, la enajenación de la Estancia del Tejar que le per- 
tenece, y que su valor se emplease en casas bien cons- 
truidas, y situadas en esta ciudad, ó se permutase; por 
éstas la referida finca. Este acuerdo fué aprobado por 
el Ejecutivo Federal por resolución de 7 de Junio último 
y comunicado á la Ilustre Universidad. Fijados los 
carteles con arreglo á las leyes universitarias, se hizo 
por el señor Lnis Yallecnila, á nombre del Ilustre. Anft«- 
xicano. General Antonio Guemán Blanco, la proposición 
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de permuta de la mencionada Estancia por una casa de 
]a propiedad del expresado General Guzmán Blanco^ 
situada en la esquina del Conde, j que perteneció & la 
sucesión del señor Francisco Javier Solórzano ; proposi- 
ción que fué aceptada por la Junta de Inspección j Go- 
bierno de la Ilustre Universidad en acuerdo de 1? de 
Agosto próximo pasado, j el cual fué también apro- 
bado por el Ejecutiyo Federal por resolución de 5 de 
Septiembre corriente que se comunicó á la Universidad: 
en virtud de lo cual la Junta de Inspección y Gobierno 
autorizó, por acuerdo de 7 del mismo Septiembre, al 
Administrador de sus Eentas, doctor Silvestre Pacheco, 
para que procediese á otorgar la correspondiente escri- 
tura de permuta con todas las formalidades legales : todo 
lo expuesto consta de las certificaciones expendas por el 
Secretario de la Ilustre Universidad, doctor Femando 
Figueredo, j que se acompañan á esta escritura, para 
agregar al cuaderno de comprobantes. 

Yo Silvestre Pacheco, á nombre de la Ilustre Univer- 
sidad, y en ejercicio de la autorización- que me ha confe- 
rido para otorgar la presente escritura, declaro : que la 
Estancia del Tejar, que da la Universidad en permuta 
por la casa del Ilustre Americano General Guzmán 
Blanco, situada en la esquina del Conde, está compren- 
dida, según los documentos á que me he referido y que 
deben agregarse al cuaderno de comprobantes, bajo los 
linderos siguientes : 

(Aquí los linderos de la finca, que comprenden poco 
mas ó menos, una décima parte de la ciudad de Caracas). 

Yo Antonio Guzmán Blanco declaro : que la casa que 
doy en permuta á la Ilustre Universidad por la posesión 
estancia del Tejar bajo los linderos que se han expresado, 
la tuve por compra que de ella hice á los herederos del 
señor Nicolás de Castro, según escritura registrada en esta 
ciudad el 29 de Julio del corriente año de 1876 bajo el 
número 63 y al folio 103 del protocolo primero, y de la 
cual consta tener los linderos siguientes : por el naciente 
con casa de la señora Dolores España de Eodríguez, por 
el poniente con la calle del Comercio, por el Norte con 
casa que fué de habitación del señor Manuel Felipe de 
Tovar, y hoy de su hennano José M. de Tovar, y por el 
Sur con la calle de los Bravos, quedándole en tírente la 
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casa habitación del señor H. L.Bonlton. Las deslindadas 
propiedades han sido legalmente justipreciadas, como 
consta de los documentos qne se acompañan para agre- 
gar al cuaderno de comprobantes, alcanzando el valor de 
la primera ó estancia del Tejar que da en permuta la 
Ilustre Universidad á Y. 30,228.26, y el de la casa que 
se da en permuta por el Ilustre Americano General Guz- 
mán Blanco á V. 43,666.92, pues aunque en sus primiti- 
vos avalúos sólo alcanzó á Y. 34,066.92 centesimos se 
han agregado á este valor Y. 9,600 á que montan las me- 
joras últimamente hechas y justipreciadas: de la di- 
ferencia entre estos valores ó sean de la suma de Y. 
13,438.66 hace el permutante General Antonio Guzmán 
Blanco GEACIA Y DONACIÓN á la Ilustre Uni- 
versidad Central, sólo por virtud de esta permuta y ex- 
cluido el caso de saneamiento. Ambos contratantes 
declaran : que se ceden y traspasan respectivamente el 
señorío, dominio y propiedad de las fincas permutadas, 
libres de todo censo, empeño y gravamen, y con sus ser- 
vidumbres activa» y pasivas, quedando obligados á la 
evicción y saneamiento conforme á las leyes y en pose- 
sión del General Guzmán Blanco de la finca estancia del 
Tejar bajo los linderos demarcados, y la Ilustre Univer- 
sidad de la casa deslindada, las que respectivamente go- 
zarán como cosas suyas aáquiridas con jtisio titulo^ 
aprehendiendo la posesión por el mero hecho del otorga- 
miento de esta escritura. Para mayor claridad, y no obs- 
tante haber traspasado la finca ^^ El Tejar " con todos sus 
derechos inherentes, manifiesto: que la posesión tiene 
dos acequias corrientes, siendo la que está al Norte del 
río Guaire, de exclusiva propiedad de la finca, y la del 
Sur del mismo río comunera; además tiene un antiguo 
derecho á tomar para sus riegos agua del río Catuche. — 
Caracas, Septiembre 29 de 1876. — Antonio Guzmán 
Blanco — Silvestre Pacheco. — Leído y firmado por los 
otorgantes de cuyo conocimiento doy fe, ante mí y los 
señores que suscriben, testigos vecinos. Los documentos 
que arriba se mencionan constantes de veintidós folios 
útiles, quedan agregados al cuaderno de comprobantes, 
corriendo bajo el número 163. Se inutilizaron en el pro- 
tocolo duplicado estampillas de escuelas por valor de 
veintiún venezolanos noventa centesimos. — Caracas, 
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Septiembre reintinueye de mil ochocientos setenta y seis. 
— Quzmán Blanco — Silvestre Pacheco — Testigos, F,E. 
Surtado. — Gasto B, López. — El Eegistrador interino, 
JF. 8. Suárez. 

En la Memoria escrita por la Comisión de Bie- 
nes nacionales^ presentada al Congreso de 1877, 
se señala, á la página 446, como valor de esta pro- 
piedad la suma de $ 60,000. Este avalúo se hizo 
por orden de Guzmán Blanco, Esa finca vale más 
de $ 100,000; pero computando sólo el avalúo de 
la Comisión, robó Guzmán Blanco á la Universi- 
dad $ 40,000 al hacer la permuta. 

III 

Guzmán Blanco tiene como agente en Vene- 
zuela para sus negocios y especulaciones, á la 
casa mercantil que gira bajo la razón social'de 
Boulton y Compañía. De ella se valió para lle- 
var á cabo una especulación que, velada por la 
conveniencia política y con pretextos de honra 
nacional, debía producirle pingües rendimientos. 

Buscando motivo en los auxilios que los enemi- 
gos de su Gobierno podían conseguir en la isla de 
Curazao, cerró los puertos de Maracaibo y La- 
Vela, prohibió el comercio con aquella isla y es- 
tableció el monopolio de la navegación del Lago 
con .los vapores de la casa Boulton y Compañía, 
de que él es el principal socio. 

Este decreto destruía la navegación de los bu- 
ques de vela que da alimento á gian parte de los 
habitantes de Maracaibo, arruinaba considerable- 
mente aquella plaza y era de fatales consecuencias 
para las poblaciones de la Cordillera y de todo el 
Occidente de Venezuela ; pero esto nada impor- 
taba desde el momento en que aquel negocio le de- 
jaba una utilidad que se aprecia en $ 967,000; * 

* Apuntes para la historia del Septenio jpor (Folleto 

inédito, escrito por tres notables "venezolanos, cuyos nombres 
debo mantener en reserva). 
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desde el momento en que podía agregar áella, 
como lo hizo, el monopolio de la harina por medio 
del contrabando, pues cuando las embarcaciones 
de vela se veían obligadas á depositar los frutos 
de exportación en la Aduana de Puerto-Cabello, 
y á tomar de allí los de importación, los vapores 
de Boulton hacían libremente el ti^isborde á los 
vapores de mar, é introducían de contrabando 300 
sacos de harina por semana, monopolizando así el 
artículo y obteniendo una utilidad de $ 4 en saco, 
ó sean $ 230,400 durante el monopolio de la na- 
vegación, de los cuales correspondían á Guzmán 
el 70 por 100, que es la parte que él toma de las 
utilidades de la casa. El monopolio de la harina 
le dejó $ 161,280. 

Para robar á la Universidad una cuantiosa sa- 
ma, sugirió la idea de la conveniencia de cambiar 
por fincas urbanas, de fácil administración, las ru- 
rales que poseía aquel establecimiento; y para 
especular con el comercio más rico y más activo 
de la Eepública tomó como pretexto la necesidad 
de evitar el que los revolucionarios encontraran 
auxilios en Curazao, donde él había preparado ya 
dos veces expediciones para llevar la guerra á Ve- 
nezuela. 

Cuatro años duró el monopolio de la navega- 
ción del Lago, y no fué sólo el comercio venezola- 
no el que sufrió con aquella medida ; sufrjió y mu- 
cho nuestro comercio de Santander, víctima no 
pocas veces de los desmanes de. aquel in&tuado 
gobernante á quien no se ha tratado como me- 
rece, por haber confundido nuestros gobernantes 
los intereses de aquel pueblo con los de su audaz 
dominador. Bien sabe Guzmán que él no puede 
provocar un conflicto con Colombia; que si lo 
provocara y condiyera sus tropas sobre la fronte- 
ra, esas mismas tropas producirían su caída estre- 
pitosa, y que los primeros con quienes tendría que 
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luchar sería con los habitantes de Maracaibo, He- 
rida y Trujillo que profesan á Colombia fraternal 
cariño, igual al que ellos encuentran en nuestro 
país, al cual los liga la identidad de sentimientos, 
los lazos del comercio y los recuerdos de anti- 
gua y estrecha unión. Las costumbres y las ten- 
dencias de esos pueblos son esencialmente colom- 
bianas, y en ninguna parte de Venezuela se des- 
precia tanto como en ellos á Guzmán Blanco y se 
maldice su odiosa dominación. 

IV 

Si vergonzosas y repugnantes son las especula- 
ciones que dejo anotadas, infame, y este es el 
único calificativo que puede darse, es la que voy 
á relatar, reduciéndome á copiar lo que ha dicho 
Bolet Peraza : 

"Hoy son dueños los ingleses del pueblo de Tu- 
cacas, arrebatado por el avariento Guzmán Blan- 
co á los indígenas sus fundadores, á compatriotas 
nuestros que allí tienen sus muertos enterrados, 
la historia de sus generaciones, la tradición de su 
derecho, el amor del suelo natal, que es el amor 
de la patria, tan profundo y santo como el amor á 
Dios. Por catorce mil libras esterlinas es hoy ese 
pedazo de Venezuela de propiedad extranjera; por 
catorce mil libras que recibió y guardó en sus 
bolsillos el implacable señor de nuestra vida y 
hacienda " 

Todas las legislaciones condenan y señalan se- 
veros castigos á los traidores á la patria y ¿ puede 
haber un acto de traición más infame en un go- 
bernante que vender al extranjero una porción, 
por pequeña que sea, del sagrado territorio de la 
Patria í Esta especulación de Guzmán es única 
en la historia de los tiranos de América, y basta 
que se la conozca para que caiga sobre él la más 
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tremenda reprobación. 4 Cómo defenderlo, cómo 
disculparlo ? La venta de Tucacas aumentó el ca- 
pital de Guzmán Blanco en $ 70,000. 



Jactase Guzmáu Blanco de sus negociaciones 
diplomáticas y de haber puesto á grande altura la 
dignidad de Venezuela ante el extranjero ; y todos 
los pasos dados en esa vía han tenido por objeto 
cubrir vergonzosas transacciones ó codiciosos pla- 
nes. Entre éstos merece especial mención la deuda 
española, " en cuyo arreglo no se llenaron siquiera 
las fórmulas, no se cubrió siquiera el decoro nacio- 
nal ; fué un grosero despojo, rudamente ejecutado, 
cínicamente propuesto y miserablemente rega- 
teado." 

Guzmán compró de antemano algunos créditos, 
hizo transacciones por otros, pidió comisiones por 
no pocos, y una vez firmado en Madrid el tratado 
y asegurado el pago de los que se habían sometido 
á las condiciones de Guzmán, se pidió á unos el 
66 por 100 y á otros el 33 por 100 de sus acreen- 
cias. 

En su Mensaje al Congreso de 1874 dijo Guz- 
mán Blanco: "Interpretando el sentimiento na- 
cional, me apresuré á reconocer la Eepública 
española, apenas se participó al Gobierno su pro- 
clamación. Luego he acreditado en Madiid un 
Plenipotenciario para terminar el arreglo de 17 
de Abril de 1865, y para exigir que, así como Ve- 
nezuela indemnizó el valor de las propiedades de 
españoles confiscadas en tiempo de la guerra de 
la Independencia, indemnice España el valor de 
las propiedades de venezolanos, confiscadas en las 
mismas fechas y por causas semejantes." 

Doble negocio se proponía llevar á cabo cobran- 
do á España las acreencias que ya estaban en su 
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poder, y cobrando á Venezuela nuevas reclama- 
ciones que también había comprado para encar- 
garse él mismo, ante quien se hacían, de ordenar 
el pago. 

i Cuánto le produjo esto ? Los Apuntes^ ya en 
otra parte citados, dan á esta especulación una 
utilidad de $ 680,000. 

CAPITULO XI 

JEl Regimiento de la Guardia. — El armamento de 
las Costas. — Los ganados de 1872. — La moneda 
de níquel. — Carruajes y sueldos anticipados. — 
El cambio de monedas. — Las alhajas ds las 
iglesias. — Otros negocios. — El agio organizado 
como sistema. 

I 

Los que hayan leído el " Viaje al interior de la 
tierra," del inimitable Veme, pueden pensar que 
me he propuesto distraer la atención del lector 
haciendo desfilar ante sus ojos una serie de escan- 
dalosos robos que no pueden haberse ejecutado 
sin que el sentimiento público del pueblo venezo- 
lano se sublevara para arrojar lejos de su suelo al 
descarado especulador que así deshonraba la prime- 
ra magistratma. Pero nada hay más cierto que 
lo que voy relatando, y las palabras de Guzmán 
Blanco, ya otras veces citadas — " mi fortuna es 
poco común en América " — si garantizan mi rela- 
ción, atestiguan también su veracidad ; él ha 
amontonado peso sobre peso esa inmensa fortuna 
robándola al pueblo de Venezuela, y todos los 
venezolanos, amigos y enemigos de él, saben bien 
que la codicia ha sido el motor de sus acciones y 
que todo lo que él posee es ftuto del más escanda- 
loso peculado. 

Sigo, pues, adelante y j)roeuraré abreviar la 
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relación, porque es repugnante esto de hacerle 
<mentas á un ladrón de lo que ostenta como título 
de honor. Se va adelantando el paso por oscura 
centina, el aire se condensa, los malos olores as- 
fixian y se desea volver á respirar el aire puro y 
á gozar de la claridad del día. 

En 1870 organizó Guzmán Blanco una especie 
de guardia personal que él denominó Regimiento 
de la Cruardia. En campaña esa tropa se racio- 
naba con la ración de campamento, ** mientras que 
en Caracas un encargado particular de Guzmán 
recibía de la Tesorería las raciones diarias que 
correspondían á dicho cuerpo." Esas raciones as- 
cendían á $ 300 diarios. 

Durante los doscientos ochenta días en que 
estuvo la Guardia fuera de Caracas, y mien- 
tras que sus pretorianos recibían en el campa- 
mento la ración de campaña, el Dictador guardó 
en sus gabetas la suma de $ 84,000 que recibió en 
nombre de ellos. Sin embargo "ordenaba suspen- 
der el gasto del vino y la hostia con que se consa- 
graba en los hospitales, y parecíale un escándalo 
que se gastase real y medio diario en el lavado 
de la ropa de este establecimiento." Los detalles 
de este robo están consignados en el número 50 
de la Tribmuí Liberal, con*espondiente al 26 de 
Julio de 1877. 

El General Crespo, boy candidato para Presi- 
dente de Venezuela, defensor decidido de Guzmán 
Blanco, tuvo la feliz idea de llamarlo ladrón Iwn- 
radoj y al ver esta severidad en los gastos, y aque- 
llos escandalosos robos, no puedo menos de confir- 
mar el título que ha dado á Guzmán uno de sus 
mejores amigos, émulo por el valor y otras condi- 
ciones del Napoleón africano, del desgraciado Ce- 
tiwayo. 
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A la terminación del Septenio, y durante la ad- 
ministración Alcántara, se hicieron á Guzmán 
Blanco las acusaciones que consigno en este escri- 
to, no como cargos que la pasión formula, sino como 
relación histórica de sus actos como gobernante. 
Entonces lo defendieron Antonio Leocadio Guzmán, 
Fausto Teodoro de Aldrey y el General Joaquín 
Crespo. La defensa hecha por estos tres personajes 
en nada desvirtuó la acusación, pues ningún cargo 
desvanecieron, reduciéndose los dos primeros á ne- 
garlo todo, y cortando el General la dificultad con 
el decisivo argumento de la espada; pero como la 
posteridad debe conocer esas defensas, llamaré la 
atención á La Opinión Nacional y al folleto del 
General Crespo que tituló De})er cumplido. La 
lectma de esos escritos es interesante para la co- 
rroboración de lo que vengo naiTando. 

La supresión de los puertos de Maracaibo y 
Vela de Coro, afectaba notablemente al comercio 
de Curazao, y Guzmán Blanco, temiendo un con- 
flicto con Holanda, dispuso gastar medio millón de 
pesos para poner las costas venezolanas en estado 
de defensa, y provocó un rompimiento diplomático 
para anticipai'se á los reclamos del Gobierno ho- 
landés, "íbamos á sostener gallardamente, dice 
Bolet Peraza, la dignidad nacional contra Holan- 
da 1 Y en efecto la sostuvimos, pero fué á lo 
portugués, con fan&uronadas á boca llena, mientras 
que el bmvo Begenerador invertía el medio míUón 
presupuesto para el caso, en dos cañones de hierro, 
que se asoman como grandes trabucos negros, 
montados en campamento de salteadores; en unos 
dos mil fusiles remington, y ¡ oh tremenda y formi- 
dable defensa nacional 1 en una trinchera de sacos 
de tierra, cubiertos con palmas de coco, que hacía 
inexpu^able el puerto de Lar^Guaira." 
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Gastó Guzmán en bu aparato bélico, según la 
cuenta que se le ha formulado con los datos que 
existen en las oficinas públicas, $ 76,000, y aumen- 
tó su fortuna con $ 424,000, completando así el 
negocio hábilmente combinado de explotar en su 
propio provecho lo que él llamó la dignidad nacional. 

III 

Durante la campaña de Apure expiopiose una 
gran cantidad de los ganados de que estaban 
pobladas aquellas inmensas llanuras, y Guzmán 
Blanco los vendió sin dar cuenta á nadie. Se cal- 
cula que el producido de esa venta alcanzó á más 
de $ 300,000, de los cuales guardó Guzmán Blanco 
una buena parte, que no bajó, según los datos 
que tengo á la vista, de $ 180,000 ; lo demás lo 
distribuyó entre los que debían sostenerlo. 

La prueba de este robo la da el mismo Guzmán 
en la carta al General Aristeguieta, ya en otra 
ocasión citada. En ella dice, lamentándose de las 
acusaciones que se le hacían : ^* ¡ Gomo ! Yo he 
cogido los ganados de Apure para enriquecerme ! 
¡ Monstruo ! ¡ De donde saqué yo 25 mil pesos 
para cada uno de los Estados que debían r&inu- 
tierar servidores^ ni él valor de la casa que habitan, 
sino de ese ganado á que te refieres !" 

A esta confesión no debe agregarse una palabra 
más. No sé á quién va encaminado el reproche 
de hacer cargo de este robo, cuando el acusador 
había recibido su parte en el valor de la casa que 
le servía de habitación y que Guzmán Blanco le 
había regalado. 

IV 

Ya he dicho que la casa Boulton y Compañía 
ha servido de agente & Guzmán para todas sus 
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especulaciones. Con es» casa contrató Guzmán la 
fabricación de $ 150,000 en moneda de níquel. 
" Vino al país, dice la Tribuna Liberal^ parte de 
esta suma y se pagó á Boulton toda la cantidad 
estipulada, i Presentó cuenta de gastos! No la 
presentó. ¿ Sabía el Gobierno lo que pagaba ? lío 
lo sabía absolutamente. Ni había para qu^, por- 
que pedir las cuentas era descubrir lo que debía 
quedar en el misterio. . . . aclaramos el misterio y 
pusimos de manifiesto que los (centavos de níquel 
nó eran de tal níquel, que no tenían el peso esti- 
pulado, por lo menos los de mayor tamaño, y que 
entre fallas de aleación ó liga en el metal y fallas 
de peso en la acuñación, se habían ganado Guzmán 
Blanco y Compañía, la friolera de 131 mil venezo- 
lanos ($ 131,000) en un negocio de 150 mil." 

El Gobierno del General Alcántara formó sobre 
esto un expediente en el cual quedó comprobado 
el robo. Guzmán Blanco se defiende de este cargo 
en la carta del General Aristeguieta diciendo : 

" ¡ El níquel ! ¡ Ah ! ¡ infamia ! i Un hombre 

que tiene millones cabe que pueda prostituirse 
hasta el punto de coger centavos del Tesoro públi- 
co? " Sí, Guzmán Blanco se ha prostituido hasta 
convertirse en monedero falso para aumentar sus 
millones con $ 80,000, producto de esta especu- 
lación. 



Para que nada falte en la %ida de deshonra de 
Guzmán Blanco, vienen dos partidas pequeñas, 
pero significativas, á aumentar la fortuna tan labo- 
riosamente acumulada. Es la primera por $ 30,000 
cobrados por sueldos anticipados^ según aparece 
en las cuentas de la Secretaría de Hacienda de 
1877, y es la segunda por $ 36,000 cobrados por 
el setmdo de earmu^eSy según apat^eoe de la misma 
cuenta. ^ 
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Eq siete años de mando, gastó á razón de $ 5,143 
por año en carrales, suma que él mismo se man- 
dó pagar para que hiciera contraste con las econo- 
nomías de centavos que recomendaba para el Hos- 
pital militar de Caracas. ¿ Devolvió los $ 30,000 
recibidos por anticipación á cuenta de sueldos ? No 
los devolvió; y i para qué había de hacerlo? "¿Un 
hombre que tiene millones cabe que pueda prosti- 
tuirse hasta el punto de coger centavos del Tesoro 
público ?" Con esta contestación queda tranquilo 
el ánimo de Guzmán Blanco y justificado cuanto 
lo deshonra ; pero la historia, que no habrá de 
atenerse á las palabras sino á los hechos, anotará 
estos centavos que representan un robo de $ 66,000 
al Tesoro de Venezuela. 

VI 

En 1848, para salvar una crisis monetaria, come- 
tió el error el Gobierno venezolano de declarar con 
un premio de siete y medio por ciento ala moneda 
extranjerja que se introdujese. Con esta medida se 
inundó Venezuela de moneda depreciada en otros 
mercados, y para cortar el mal, ordenó Guzmán 
Blanco que los particulares vendiesen al Banco su 
moneda á un 33 por ciento, con el pretexto de 
que iba á hacer acuñar moneda de igual valor á la 
inglesa. Así se hizo ; pero poc50 después " esa mis- 
ma moneda depreciada, comprada á tan vil precio, 
se volvió á poner en circulación con su valor intrín- 
seco." 

Me abstengo, de calificar esta medida de repug- 
nante inmoralidad. ¿Cuánto prodiyo esta operación 
á Guzmán 1 La suma comprada pasó de un millón 
de pesos, y la moneda que volvió á ponerse en 
circulaci^,. pasó d^ seisQi^^tos mU^ En la cuenta 
que me sirve de d^to historia, ha^Uo la ^guient^e 
partida : ^^ Por la compra de moneda lisa al 33. por 
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ciento, puesta de nuevo en circulación por s.u valor 
intrínseco $ 347,000.'' 

VII 

Una ley del Congreso venezolano suprimió los 
conventos y aplicó los bienes de éstos al fomento 
de la instracción pública. Guzmán Blanco ejecutó 
la ley, y nueve templos de Caracas ftieron demoli- 
dos 6 ad[judicados autocráticamente, y las alhajas de 
esas iglesias fueron á aumentar la fortuna del Dic- 
tador. Esas alhajas fueron : 

Del Convento de Concepciones : Una rica cus- 
todia de oro y plata dorada, con rica pedrería y 
perlas finas ; un frontal y un sagrario de plata; un 
riquísimo rastrillo ó reflejo de la Virgen de la Con- 
cepción, de oro y piedras preciosas de gran valor ; 
varios cálices de oro y otras fincas de plata. 

Del Convento de Carmelitas : Las prendas de la 
Virgen del Carmen, los cálices, patenas y otras 
fincas del servicio divino. 

Del Convento de Dominicas : Los cálices, pate- 
nas y otras fincas de oro y plata. 

De la Iglesia de San Jacinto, convertida en 
" Plaza de mercado," y en donde se levanta la 
estatua del ilustre procer : Las cuantiosas prendas 
de la Virgen del Eosario, un baldoquín de plata 
labrada, y multitud de vasos sagiados, palios, 
banderas de plata, cálices de oro, patenas, incen- 
sarios y vinajeras de plata. 

De la Iglesia de San Pablo, primer templo 
levantado en Caracas en 1567 por Diego Losada, 
demolido para construir el "Teatro Guzmán Blan- 
co " : Todas las riquísimas alhajas "tanto del ser- 
vicio diario de la parroquia como el de las imágenes 
que se veneraban allí desde tiempo inmemorial." 

De la iglesia de San Lázaro: Todas las alhajas 
de oro y plata. 

11 
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De la capilla del Calvario, demolida para levan- 
tar la estatua pedestre de Guzmán, conocida con 
el nombre de Manganzón: Todas las fincas de oro 
y plata y hasta la puerta, que es la misma que se 
ve en una casa de Antonio Leocadio Guzmán. 

De la iglesia de la Trinidad, convertida en 
"Panteón Nacional:" Todas las fincas de oro y 
plata. 

"Jamás, dice La Tribima Liberal, ha sentido 
Caracas un golpe tan rudo y fiero en sus creencias 
como el que recibió con el despojo y el robo de las 
alhajas sagradas que habían acumulado en las 
iglesias católicas las generaciones de tres siglos, 
con sus donaciones piadosas. Jamás se figuró que 
los templos consagrados al Dios vivo, y que fueron 
respetados hasta por las hordas de Bóves y por 
los ejércitos de ambos partidos en la guerra mag- 
na de la Independencia, vinieran á ser presa de un 
insensato, vanidoso é impío que los mandara de- 
moler y apropiarlos á teatros, mercados y edificios 
públicos innecesarios." 

Parte de las alhajas robadas fueron enviadas á 
París en Mayo de 1877, bajo póliza de aseguro por 
$ 300,000. Allí cambió Guzmán Blanco todo en 
riquísimas prendas, que son la admiración de cuan- 
tos las conocen, y según el avalúo hecho de la 
gran lista de todas las fincas, su valor pasaba de 
$ 400,000. El señor Eojas Paul, actualmente Se- 
cretario de Guzmán, trató de defenderlo de este 
robo; pero nada pudo hacer y redujo su defensa á 
acusar á las monjas exclaustradas de haber ocul- 
tado todas las fincas de sus iglesias, y cuando así 
hablaba se presentó en Caracas una persona res- 
petable que se encontraba en San-Nazario el día 
en que llegaron los cajones de prendas aseguradas. 
" Se pretendió pasarlos sin examen, dice, y como 
simple equipaje, mas los funcionarios de la aduana 
se opusieron, y entonces fué preciso abrir las cajas, 
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y á vista de todos, y con escándalo de todos, salie- 
ron á lucir las vinajeras, los incensarios, etc. :Eh! 
Cest xme Eglise, dijo nno; y otro repuso: Ces 
sont des hrigandages de V Amérique du Sud:^ Ante 
este testimonio el señor Rojas Paul, que buscaba 
inútilmente el triple inventario que él mismo había 
formado, para vindicarse y vindicar á Guzmán, 
nada pudo agregar: el robo sacrilego estaba com- 
probado, pues las cajas de alhajas aseguradas por 
Guzmán en La-Guaira eran las mismas cuyo con- 
tenido habían dado á conocer los empleados del 
puerto francés, ante testigos venezolanos. 

VIII 

Al mismo tiempo que Guzmán Blanco acumula- 
ba inmensa fortuna con vergonzosas especulaciones 
y descarados robos, los Proceres de la Independen- 
cia, los descendientes de los grandes guerreros, que 
todo lo sacrificaron á la libertad de la Patria, vi- 
vían en la miseria y se les regateaba la ración de 
hambre que se les había señalado. 

La viuda de Páez, D? Dominga Ortiz, recibía 
diez y seis pesos de pensión por mes, y el día en 
que cerró sus ojos á la vida, se prohibió, de orden 
de Guzmán, que fuese coche alguno á conducir al 
cementerio á los que acompañaran el cadáver; sin 
embargo no eran solamente los servicios de su es- 
poso los que hacían digna á aquella señora de la 
gratitud del pueblo de Venezuela, eran sus pro- 
pios servicios. Léase la siguiente carta del Gene- 
ral José Félix Blanco: 

Mi señora Dominga Ortiz de Báe», 

Caracas, 10 de Enero de 1866. 

Señora de todo mi aprecio y respeto. 
Al contestar la precedente carta de usted me permito, 
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antes de discurrir sobre su objeto esencial^ expresarle el 
sentimiento. que me causa la consideración de que, no 
encontrará usted siquiera doce individuos de los que ser- 
vimos en Apure, en la magna guerra de independencia, 
que le certificasen á una voz, lo que 70 tengo la honra 
de certificar, á saber : 

Que cuando en principio del año de 1816 bajé de 
Nueva Granada con otros compañeros al Apure, tuve la 
fortuna de conocer á usted al lado de su esposo el Gene- 
ral Páez, ejecutando los actos más nobles de caridad y 
beneficencia en favor de tantos infelices que abundaban 
entre la emigración barinesa. En ésta, era usted la ma- 
dre del huérfano, el auxilio del desvalido, el socorro del 
necesitado, el consuelo del afligido, la medicina perenne 
de los enfermos calenturientos, y, en una palabra que lo 
comprenda todo, la misericordia encarnada en sus entra- 
ñas para hacer el bien á cuantos lloraban de miseria. 
¡ Cuántas veces, yo mismo, fui llamado á la Mata en que 
acampaba el General Páez, para darme usted un bocado 
sazonado por sus manos, y neutralizar así, un tanto, con 
sus bondades, el hambre que padecía, comiendo plira 
carne de toro sin sal, y maíz tostado por toda ración ! . . . 
Siempre me he hecho un grato deber de proclamar ese y 
otros muchos rasgos de la beneficencia de usted. 

Pasando ahora del Apure á Barínas, y del año 16 á 
los de 27 y 28, en que fui Intendente del Departamento 
de ambas Provincias y la de Guayana, declaro con pla- 
cer, que mi corazón se enternecía al ver á usted salir 
todas las tardes en su hermoso burro de silla, con el saco 
de medicinas colgado de su sillón y el bolsillo de reales 
en su seno, á visitar y remediar á los infinitos calentu- 
rientos postrados en el lecho del dolor y de la miseña, por 
la epidemia siempre reinante en aquella capital, los 
cuales, por lo regular carecían de todo consuelo y alivio 
humano, y solamente en usted encontraban la medicina, 
el abrigo, el socorro oportuno, y cuanto podía esperarse 
de una caridad cristiana, en aquellas circunstancias tris- 
tes, de absoluta pobreza y falta de todo auxilio. 

Así, pues, el conocimiento práctico, ocular y frecuen- 
te de tales antecedentes, me autoriza para decir, — que si 
la Patria debió mucho al General Páez por sus gloriosos 
hechos de armas en aquellos tiempos, mayores los debe 
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á su esposa Dominga Ortiz la humanidad doliente, por 

su eminente caridad sin límites, en las mismas épocas. 

Quedo de usted muy obediente servidor Q. % S. P., 

José Félix Blanco. 

El odio á Páez no se detuvo ante su desierto ho- 
gar, ni aun en los momentos en que la muerte he- 
ría á la que había sido " la madre del huérfano, el 
socorro del necesitado, el consuelo del afligido " 
en los días de las mayores pruebas y de los más 
grandes infortunios para Venezuela. La ración de 
hambre de los más meritorios ciudadanos alcan- 
zaba á real y niedio diario : eso recibía Muñoz 
Ayala, mutilado en la defensa de La-Victoria^ á 
órdenes de Eivas, el inmortal ; la viuda y las hi- 
jas de Soublette, el Jefe de Estado Mayor de Bo- 
yacá, y la hija de Mac-Gregor, el héroe del Juncal, 
recibían cuatro reales diarios; la viuda de Salom 
tenía tres reales ; las viudas de Marturet, de Be- 
luche, de ZsbTSiZSi recibían real y medio diario. 

Larga sería la lista si hubiera de poner todos los 
nombres de las víctimas del hambre durante el 
Gobierno del Septenio^ y no fueron sólo los Proce- 
res, las viudas y los huérfanos de los fundadores 
de la patria los que así sufrieron. Óigase á Bolet 
Peraza : 

" Y ese mismo hombre fatídico, pesadilla eterna 
de esta tiena, vergonzosa verruga cancerosa que 
debe estirpar de su seno el partido liberal, fué el 
que emitió 33 millones de deuda de r^compen- 
«res militares, con expedientes falsificados más de 
la mitad, y haciendo bajar ese crédito sagrado des- 
tinado á los servidores, dejó á éstos en el más es- 
pantoso irritante engaño y en compromisos de 
que aun no han salido muchos de ellos, para des- 
pués fijar un interés á la deuda y hacerla valiosa, 
cuando había hecho él provisión considerable de 
dichos títulos Treinta y tres millones de pa- 
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peí y Guzmán Blanco echado sobre ellos ! El lobo 
sobre el rebaño, hambriento el verdugo, inerme la 
presa." 

Agonizaban en la miseria los fundadores de la 
Eepública y sus descendientes, y eran esquilmados 
por Guzmán aquéllos mismos que le habían abier- 
to las puertas del poder, entretanto que él reunía 
" una fortuna poco común en América," entretan- 
to que sus allegados recibían cuantiosas pensiones 
y que sus cómplices se enriquecían también. 

Especulador con todo, siempre eso sí aparen- 
tando el progreso del país, demuele las iglesias 
para aprovechar los materiales en la construcción 
de sus casas ; construye el acueducto de Caracas 
para ponerle riego á sus terrenos de Antímano y 
á su finca de los ejidos de la ciudad ; compone la 
plaza de Oarabobo para cercar de costosísimas 
tapias las Vegas que robó á la Universidad ; en- 
carga al General Juan Gualberto Blanco que 
compre en Puerto-Kico vacas, caballos y toros 
para cruzar las razas, y los hace conducir á sus 
potreros de Guayabita 4 Pero á que más ? Poca 
importancia tienen ante los grandes robos todas 
estas especulaciones secundarias que se pierden á 
la vista como la menuda yerba que crece bajo el 
espeso follaje del envenenado manzanillo. 

IX 

Guzmán Blanco tenía depositados en el Banco 
de Londres en 1878 dos millones de libras esterli- 
nas {% 10.000,000) y las propiedades que entonces 
poseía en Venezuela ascendían á $ 1.000,000. 
Consta lo primero de las publicaciones de la pren- 
sa de Londres y aparece lo segundo del libro de 
Eegistro de la ciudad de Caracas. En Enero de 
1879 decía él: " Realicé el milagro del empréstito, 
y me quedaron 600,000 pesos, que en doce años he 
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triplicado, tanto por la renta que producen, como 
porque las guerras de Europa me han dado la oca- 
sión de comprar muchos miles de papel en los días 
de pánico y venderlos en la época de su normali- 
dad Yo era rico mucho tiempo antes de subir 

á la Presidencia, y si mi fortuna es poco común 
en América, todo el mundo sabe con cuánto ho- 
nor la hice." 

Según esta confesión de Guzmán, su capital en 
1879 no debía pasar de $ 1.800,000, triplicación 
de lo que le produjo ét milagro del empréstito ; 
pero como sólo en el Banco de Londi-es tenía 
% 10.000,000, como consta de las publicaciones de 
los periódicos de aquella ciudad, no podrá ponerse 
en duda la autenticidad de todo lo que he relatado. 
No he visto los periódicos londoneses, pero doy fe 
á lo que dice La Tribuna Liberal á este respecto. 

El agio se organizó como sistema en el Gobier- 
no para asegurarse Guzmán Blanco la posesión 
del poder. La deuda exterior está en gran parte 
en sus manos, y agentes de los acreedores son 
Boulton y C? ; de la deuda interior es dueño de 
$3.000,000. En 1874 se expidió ima ley de con- 
solidación de la deuda pública y se asignó á los 
nuevos documentos un interés de cinco por ciento 
anual. Guzmán consoUdó toda la deuda que había 
comprado á vil precio y realizó una ganancia de 
$ 947,000. Hoy la deuda consolidada que posee ga- 
na por año $ 150,000 que él se hace pagar religio- 
samente, y entre sus esbirros se reparten $ 250, WK). 
Cada cien pesos de esta deuda consolidada no han 
costado á los que la poseen más de veinticinco 
pesos, y así hay en Venezuela unos centenares de 
individuos que tienen un capital que gana veinte 
por ciento al año y que son, movidos por el inte- 
rés, los más entusiastas sostenedores de Guzmán 
• Blanco. 

La historia de estas deudas y de todas las es- 
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peculaciones y falsificaciones con ellas hechas es 
interesantísima. Existe un minucioso trabajo del 
señor Modesto XJrbaneja, mas no pude hacerme 
á él. Cuando ese trabajo se publique, nuevas y 
más espesas sombras rodearán la siniestra figura 
de Guzmán. 

CAPÍTULO XII 

La gran cuenta. — Revolución de Colina. — Deli- 
rante ó loco, — La lucha electoral. — Las últimas 
horas del Septenio. — Gobierno de Alcántara. — 
Acusación oficial. — Defensa de Cruzmán. — 
Muerte de Alcántara. 



Antes de volver á tomar el hilo de los sucesos 
políticos, formularé la gran cuenta de los robos y 
expoliaciones del Septenio, para agregarlos á las 
partidas que quedan anotadas al final del (capítu- 
lo VI. 

Quedó hasta allí comprobado que durante el 
tiempo en que ejerció Guzmán Blanco los cargos 
de Agente Fiscal en Europa y Encargado del Po- 
der Ejecutivo, acumuló una fortuna de $ 2.580,019, 
y la siguiente cuenta indicará á cuánto ascendía 
esa fortuna al terminar su dominación de siete . 
años. 

BOBOS DE GUZMÁ^i BLANCO HASTA 1877. 

Sumas á que ascienden los robos 
de 1864 á 1865 $ 2.580,019 

Producto de la especulación del 15 
por 100 964,000 

Eobo en la permuta por las Vegas 
de la Universidad 40,000. 

Monopoüo de la navegación del La- 
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go 957,000 

Monopolio y contrabando de la ha- 
rina 161,280 

Venta de Tucacas 70,000 

Negocio de la deuda española 680,000 

Eacíones del Eegimiento de la Guar- 
dia 84,000 

Armamento contra Holanda 424,000 

Venta de los ganados del Apure. . . 180,000 
Fabricación y falsificación de la mo- 
neda de níquel 80,000 

Sueldos anticipados 30,000 

Servicio de carmines.-.. 36,000 

Cambio de monedas 347,000 

Eobo de las alhajas de las iglesias. 400,000 

Negocios con la deuda interior 947,000 

Son $ 7.980,299 

Hay notable diferencia ($ 3.000,000) entre el 
resultado de esta cuenta y lo que aparece que 
poseía Guzmán Blanco en dinero en el Banco de 
Londres y en propiedades en Caracas en 1878. 
Como la consolidación de la deuda interior se hizo 
en 1874, y lo que le produce por intereses la deuda 
que posee asciende á $ 150,000 por año, debe agre- 
garse á la suma ya conocida la de $ 600,000 por 
esta cuenta, y el resto representa intereses de las 
sumas en depósito en Londres, producto de cien 
pequeñas especulaciones é indudablemente defi- 
ciencia en el cómputo del producido de todas estas 
operaciones deshonrosas, de todos estos escanda- 
losos robos que constituyen el hoiwr con que ha 
aciunulado Guzmán xma, fortuna poco común en 
Aniérim. 

Ante esta cuenta no se sabe si es emoción de 
tristeza, de temor ó de vergüenza la que se apo- 
dera del alma republicana, del hombre que ama 
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los principios tutelares de la sociedad. Tamaño 
robo á un pueblo laborioso, ejecutado á la sombra 
del santo nombre de la Eepública, podría llevar al 
espíiitu la triste convicción de que la democracia 
es capaz de corromper á los pueblos hasta el ex- 
tremo de deificar á los más pervertidos de los 
hombres, si ejemplos de sublime abnegación y de 
inquebrantable probidad no estuvieran pregonan- 
do á todas horas cuánto ennoblece las almas la 
práctica fiel del sistema político que se funda en 
la virtud. 

Guzmán Blanco ha corrompido á Venezuela; 
no, ha corrompido á los hombres que han tenido 
contacto con él, y la Repúbhca ha muerto, como 
murió en Eoma, y á tal extremo se ha llegado, 
que si Guzmán quisiera devolverles á los hombres 
que forman su partido personal la libertad que les 
ha arrebatado, es probable que no pudieran reci- 
birla, y que en vez de despertar después de su do- 
minación, les sucedería lo que á los romanos que 
vieron tra& de César levantarse á Tiberio, á Clau- 
dio, á Domiciano. Cuando la virtud desaparece 
en las repúblicas, se apodera de algunos corazo- 
nes la ambición y entra á avasallarlos todos la 
avaricia. Esto pasa actualmente en Venezuela, y 
pudiera verse como un síntoma de salud para 
aquel país la corruixíión de los partidarios de Guz- 
mán, si desgraciadamente no se hubieran separa- 
do de él, ya con el germen fecundo del mal, mu- 
chos de los que hoy forman entre los hombres de 
sólidos principios que lo combaten. 

El fin de la dominación de Guzmán está próxi- 
mo. Son ya contadas las horas en que pueda 
entregarse en sus jardines de Antímano á los 
sueños de su calenturienta imaginación. Hoy cuen- 
ta sus millones con el placer mezclado de indecible 
temor con que toca el avaro las ftías monedas á 
que ha apegado su corazón ; mira sus estatuas, 



— 171 — 

sus retratos, los edificios que llevan su nombre, 
las medallas y cruces que cuelgan de su pecho, 
las leyes y decretos dictados en su honor, y teme 
por el porvenir y por el juicio de la posteridad, 
como teme el criminal la presencia del empleado 
de justicia que espía sus pasos y tiene en su poder 
los hilos de su delito; busca inútilmente el medio 
de conservar el poder, que le atrae como el abismo, 
y encuentra en todas partes las figuras de Crespo, 
de González Guiñan, de Amengual, de Rojas 
Paul, de Pulgar, de su propio padre, satélites su- 
yos, dominados por la tentadora ambición, que 
esperan y buscan el modo de sucederle, y en los 
delirios de la agonía de su poder tiende la mano 
sobre la hacienda de " Ohuáo," última propiedad 
de la Universidad de Caracas, la que le dio el títu- 
lo postumo de Doctor en Jurisprudencia, para 
arrebatársela como última gota que ha de hacer 
derramar la copa, llena hasta los bordes, de la pa- 
ciencia inconsciente de aquel pueblo que se mostró 
tan valeroso y tan altivo en presencia de los patí- 
bulos de los pacificadores y que hoy ha doblado la 
cabeza al yugo, como cansado con su grandeza, 
como agobiado al peso de su gloria sin horizontes. 
Pero me aparto de mi objeto y vuelvo á él. 

II 

Durante los siete años de dominación de Guz- 
mán Blanco, de 1870 á 1877, el pueblo de Vene- 
zuela no se sometió como esclavo avasallado por 
el temor á la dominación absoluta del tirano. Du- 
rante tres años lo combatieron los azules ; después 
el General Matías Salazar buscó en los campa- 
mentos la salud de la patria, y rindió generosamente 
su vida en el patíbulo ; en 1874 encabezó una revo- 
lución el General León Colina. 

Había sido el General Colina amigo de la inti- 
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midad de Guzmán y uno de los jefes que más se 
distinguieron en las guerras déla Federación y de 
la Kestauración, había sido uno de los miembros 
del Consejo que pronunció la sentencia de muerte 
contra Salazar, había sido uno de los que ayudaron 
á afirmar el Gobierno personal de Guzmán; pero 
hombre de aspiraciones y de notable valor personal, 
no pudo conformarse con la suerte á que estaba re- 
ducida Venezuela, y en unión de Pulido, jefe tam- 
bién prestigioso entre los servidores de Guzmán, re- 
solvieron apelar á las armas, en el momento en que 
una serie de no interrumpidas reelecciones augu- 
raba hacer, de aquel país el patrimonio de un 
solo hombre. 

Los Genei'ales Colina y Pulido olvidaron que 
los pueblos con su instinto maravilloso temen más 
al que ha sido instrumento del tirano, que al 
mismo que ha ejercido la tiranía, y á mediados de 
Octubre se pusieron en armas. En el Estado Fal- 
cón se pronunció CoUna, apoyado por el Presidente 
.de aquella sección. General Eomualdo Falcón, y 
en el Oriente se alzaron los Generales Pulido y 
Alfaro. Bastó para ahogar el movimiento de 
éstos una fuerza que sobre ellos obró á órdenes 
del doctor Diego Bautista XJrbaneja y del General 
Víctor Rodríguez, militar de escasos merecimien- 
tos. Esti*ellóse Colina contra las ftierzas que man- 
daba en Barquisimeto el General Rafael Márquez, 
y después de tres días de inútil combatir se refligió 
en la sierra de Coro, donde capituló con el General 
Miguel Gil, Jefe del Estado Mayor General. 

4 Por qué no apoyaron los pueblos esta revolu- 
ción ? No el goce de un Gobierno honrado y justo 
impulsó á los venezolanos á no secundar este mo- 
vimiento revolucionario ; sino la convicción de que 
con los sacrificios que iban á imponerse, sólo con- 
seguirían cambiar de amo. Triste suerte la de un 
país en el cual se teme tanto á los libertadores 
como á los tiranos. 
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Colina, Faloón, Pulido y muchos otros fueron 
expatriados. Desde aquel dia entre esos jefes y 
Giizmán Blanco guedó abierto un abismo ; pero 
el puesto que efios dejaban vacío debían otros 
llegar á ocuparlo. Gaicano, Seyas, Borges y cien 
más le volvían la espalda á sus amigos de otros 
años para ponerse al servicio de la dictadura que 
les brindaba un mendrugo en el banquete de los 
dineros públicos, honores que degradaban y coloca- 
ciones que envilecían. 

in 

En las cosas pequeñas se revelan los grandes 
hombres y se dan á conocer los que no pueden 
serlo nunca. Algunos incidentes de la dominación 
de Guzmán Blanco servirán para confirmar este 
aforismo popular. 

Era prohibido pararse á cruzar algunas palabras 
en la calle donde él habitaba. El 26 de Mayo de 
1876 el señor B. Franklin Eojas se detuvo á saludar 
al señor Sebastián Delfiuo, é inmediatamente filé 
reducido á prisión, y permaneció en la Eotunda, 
purgando tan grave delito, hasta el 23 de Enero 
de 1877. 

Los aplausos de las turbas suenan á los oídos de 
Guzmán como armonías desconocidas. Busca siem- 
pre el modo de proporcionárselos, y cuando no son 
espontáneos los provoca. El Viernes Santo de 
1876 recorrió las calles de Caracas sirviéndole de 
caudillo á una partida de muchachos que hizo pro- 
veer de latas va<3Ías de petróleo para que produje- 
sen ruido infernal á su rededor, penetró con ellos 
en las iglesias, y hacía que lo victorearan cada vez 
que les anojaba algunas monedas. (Tribunn lA- 
ieral nú^nero 54^. 

Cuando permanecía algunos días fuera de Ca- 
racas anunciaba su regresó para que salieran á 
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recibirle, y el cañóu lo saludaba con numerosos 
disparos. 

Asistía á las fiestas religiosas, y cuando el pre- 
dicador decía algo que á él no le gustaba, lo man- 
daba callar ó entablaba con él discusión. 

El lenguaje que empleaba con sus subalternos 
prueba cuánta degradación existía en los canicte- 
res. Borracho llamaba al General Monsen-ate; 
ladrón á Jorge Benitez ; pedante al General Bar- 
bosa; avaro al General Félix Palacio; sucio á J. 
E. Villasmil; bestia á Colina; marica á Adames ; 
ladrón á Oharboné; chismosos á Urbaneja y Pe- 
rozo; vagabundo tuyero á Pedro Mesa. Sus con- 
ceptos y apreciaciones por el estilo, consignadas 
en el Memorándum, llenarían algunas páginas. 

IV 

Guzmán iba á terminar su período, y para suce- 
derlo fueron presentados vaiios candidatos. Com- 
prendió él que su reelección, era imposible, y enton- 
ces aparentó dejar á los pueblos en libertad de 
elegir al que debía sucederle. 

Contrajeron se al fin todas las fuerzas á los Ge- 
nerales Alcántara y Zavarse, y el primero fué ele- 
gido Presidente por dos años. 

Había nacido el General Alcántara en Aragua, 
y desde pequeño estaba acostumbrado á las rudas 
fatigas de los campamentos. Hechura de Guzmán, 
pero hombre de carácter altivo, vieron los que 
ansiaban la redención de la patria algo como la 
aurora de la ansiada libertad en esta elección y lo 
rodearon de prestigio. 

Guzmán esperaba dominar á Alcántara, y vio 
sin desconfianza acercarse la hora de entregarle el 
mando. Creía que era una coita tregua á su 
dominación, que le proporcionaría la facilidad de 
gozar en París de sus inmensas riquezas. El desen- 
gaño no debía hacerse esperar. 
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Ya en los últimos días, cuando sólo quedaba como 
remedio un golpe de cuartel para evitar Guzmán 
la que consideraba su ruina política, se apresuró 
á buscarse garantías mientras abandonaba á Ve- 
nezuela, j^ el Congreso le decretó una guardia de 
honor de cien hombres para que lo custodiara. 
Al propio tiempo ideó el medio de encontrar una 
fuente indefinida de ingresos y expidió el célebre 
decreto conocido con el nombre de Deuda sin ma- 
trices. 

'' Existe en Inglaterra, dice La Tribuna Liberal^ 
número 213, cierto papel de crédito de Venezuela 
muy antiguo, cuyas matrices se han perdido, sabe 
Dios cómo, en la oficina respectiva de la Eepública. 
Recoger esos títulos y emitirlos de nuevo, para 
poder dejar las matrices de nuevo, era una medida 
muy prudente, pero de un peligro para el país 
comparable al de fabricar nitroglicerina en un la- 
boratorio. Con esa sola operación podía volar 
nuestro crédito y nuestro tesoro nacional, pues por 
lo mismo que los títulos no tienen matrices con 
qué confrontarlos, dígasenos si sería cosa fácil ha- 
cer una emisión interminable del tal papel, cuyo 
monto total es de seis millones de libras esterlinas. 

"Y ¡ quién lo creyera! A Guzmán Blanco se le 
ocurrió esa empresa, pero ya muy tarde, después 
de las doce de la noche del 20 de Febrero, cuando 
ya no era Presidente de la Eepública. Pero el 
negocio no era para dejarlo pasar, y á aquellas 
mismas horas en que el entusiasmo bullía en to- 
dos los corazones, y subían los cohetes al cielo y 
sonaban las músicas en la tierra, según unos por- 
que el Eegenerador salía del poder, y según otros 
porque el poder salía de él ; á aquellas horas, de- 
cimos, expidió el Ilustre Anwricano un decreto en 
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que mandaba que el Agente Fiscal en Londres 
pusiese su fábrica de deuda sin matrices, sin más 
requisitos ni responsabilidad que si se tratase de 
fabricar rótulos de fósforos ó tiquetes de cognac." 

Había iniciado Guzmán Blanco su entrada á 
Venezuela siete años antes con el contrato del 15 
por 100 del producto de Aduanas, y no era posible 
que se despidiera del mando sin aprovechar las 
últimas horas para asegurarse los medios de con- 
tinuar saciando su sed de oro. Ese decreto tuvo 
de existencia unos pocos días ; el General Alcán- 
tara se apresuró á derogarlo antes de que surtiera 
sus efectos. 

He dado á conocer algo de lo mucho que un día 
no lejano ha de tener en cuenta la historia para 
juzgar este período de siete años de la dominación 
de Antonio Guzmán Blanco. La sangi^e de Sala- 
zar y de las víctimas sacrificadas en la Eotunda 
de Caracas y en las Bóvedas de La-Guaira ; los 
sufrimientos incontables de los perseguidos ; el in- 
menso robo de los dineros públicos ; el abatimien- 
to de todas las públicas libertades se alzan de un 
lado, y aparecen del otro unas cuantas mejoras 
materiales como compensación. El juicio de la 
historia será terrible, abrumador, porque ese jui- 
cio no lo cambia el brillo del oro ni lo acalla el 
puñal del asesino ó la brutalidad del esbirro. 

VI 

Desde los primeros actos de la administración 
del General Alcántara, pudo comprenderse que 
llegaba el momento de la reaccióo contra el siste- 
ma de Gobierno implantado por Guzmán Blanco, 
y que el Congreso, cuerpo secundario hasta enton- 
ces en la vida política de Venezuela, volvía á ocu- 
par su puesto en la. marcha de aquella sociedad. 
Se abrieron las puertas de las cárceles, se llamaron 
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al suelo patria á los proscritos, se rompieron los 
suiziarios polítioos, se dio libertad á la prensa y 
desaparecieron el espionsQe y la delación. 

Todos los empleados de libre nombramiento del 
l^ecutivo cesaron en sus funciones por ministerio 
¿te la ley, y el General Alcántara se propuso reem- 
plazarlos con ciudadanos aptos no sólo por sus 
conocimientos, sino muy especialmente por sus 
cualidades morales, prescindencia hecha de la filia- 
ción política y de los compromisos que pudieran 
tener con los acontecimientos cumplidos en los úl- 
timos veinte años. 

Formaron el ministerio del General Alcántara 
los señores doctor Eaimundo Andueza Palacios, 
doctor Laureano Villanueva, General Felipe Es- 
tevez, D. Vicente Amengual, doctor Manuel Her- 
nández Sosa, D. Adolfo Urdaneta y D. Nicolás 
D. Delgado, lío teniendo Guzmán en el nuevo 
gobernante un instrumento dócil á sus inspiracio- 
nes, y viendo amontonarse sobre su cabeza terri- 
ble tempestad, abandonó á Venezuela y se dirigió 
á París. 

A semejanza del hombre que ha permanecido 
encerrado durante largos años en un calabozo y 
sale de repente á la luz. Ubre de carceleros y ca- 
denas, se vio el pueblo de Venezuela cuando pasó 
de la dominación de Guzmán Blanco al gobierno 
constitucional de Alcántara, que con medidas re- 
paradoras abría una era de conciliación. El Ar- 
zobispo Guevara, el General Colina, los emigrados 
y proscritos volvieron á sus abandonados hogares; 
los pretorianos que Guzmán había dejado en los 
Estados de Bolívar, Guayana, Yara<;uy y Barce- 
lona se vieron obligados á abandonar siís puestos, 
y la prensa, libre de ligaduras, principió á ponera 
la vista del asombrado pueblo todo lo que yo he 
recogido para consignarlo en un solo haz en estas 
páginas. 

12 



— 178 — 

La reacción contra el sistema guzmancista se 
hacía sentir por todas partes; mas el entusiasmo 
que produce el goce amplio de la libertad, después 
de ruda tiranía, tiene algo del vértigo. Alcántara 
filé llamado por el Congreso el Oran Demócrata ; 
se emprendió la propaganda de cambiar lá Cons- 
titución impuesta por Guzmán por la que regía en 
1864 ; se lanzaron á la discusión pública, como 
candidatos para suceder á Alcántara, los nombres 
de los Generales Pulido, Colina y Carabaño, y los 
de los señores Andueza Palacios y Villanueva ; se 
solicitó la convocatoria de una Convención, y se 
dejó correr el tiempo entre inútiles discusiones y 
fiestas, mientras los guzmancistas minaban acti- 
vamente el nuevo edificio y creaban una situación 
de anarquía, que les abriera de nuevo las puertas 
del poder. 

VII 

Había dicho Guzmán, al separarse del gobierno, 
que dejaba á Venezuela floreciente, pagado el ser- 
vicio administrativo y con rentas suficientes para 
atender á todos los gastos. En el mes de Julio el 
nuevo gobierno daba cuenta á los venezolanos de la 
situación en que había encontrado la Eepública y 
decía: 

El Ejecutivo nacional tiene que cumplir, y lo cumple 
hoy, un gran deber público para con el país á quien 
sirve ] para con los pueblos extranjeros, amigos nuestros, 
y para con la historia, ante cuyo tribunal no se presen- 
tará para merecer su veredicto, sino con sus acciones 
propias, limpias y bien determinadas. 

Ese gran deber ineludible consiste en publicar, para 
conocimiento de todos, el estado en que el Ejecutivo 
encontró el 2 de Marzo cada uno de los ramos de la 
Administración ; á ñn de que puedan pesarse, con seve- 
ridad pero sin pasión, las dificultades que ha tenido que 
vencer, tanto en finanzas como en fomento, en obras 
públicas, en crédito público interior y exterior, y en cada 
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uno de los demás ramos del servicio, para llegar al día de 
hoy con la Bepública en paz, con crédito y con el pres- 
tigioso poder de inspirar á los pueblos fe en la redención 
de los principios republicanos y en el engrandecimiento 
moral y material de la Patria. No cumple á los propó- 
sitos del Ejecutivo condenar faltas ó errores de ayer, 
porque eso no corresponde sino á la conciencia nacional 
y á la inexorable posteridad ; pero no quiere cargar el 
Gobierno con la responsabilidad de acciones que no ha 
cometido, como tampoco quiere usurpar glorias que á 
otros correspondan. 

Así, fiando en la justicia pública, diremos honrada- 
mente la verdad, para que cada persona se explique 
cómo es que este Gobierno, no obstante su enérgica vo- 
luntad por sostener brillante la Administración, no ha 
podido hacer aún todo lo que quiere y todo lo que desea, 
así en los trabajos públicos como en los planteles de 
instrucciiSn, lo mismo que en otros de los diversos ramos 
de la más trascendental importancia. 

Si se ha demorado esta publicación hasta el día de 
hoy, ha sido porque cada Ministro ha necesitado de mu- 
cho tiempo para recoger en su oficina las noticias rela- 
tivas á la Administración anterior, y despachar al mis- 
mo tiempo los asuntos del día. En posesión hoy el 
Gobierno de todos los datos de los Ministerios, foraiula 
su exposición en los siguientes términos: 

Al inaugurarse la presente Administración pesaban 
sobre el Tesoro público compromisos que montaban á la 
suma de (V. 1.092,097,18) un millón noventa y dos mil 
noventa y siete tenezolanos, diez y ocho centesimos, por 
los siguientes respectos, según los datos existentes en el 
Ministerio de Hacienda : 

Saldo en favor del Banco de Caracas. . . 181,369,03 

Por Obras públicas 138,698,51 

— Instrucción primaria 61,922,32 

— Instrucción secundaria 15,400,26 

— Inmigración 148,532,65 

— Impresiones oficiales 24,926,09 

— Mobiliario de la Casa- Amarilla. . . 87,688,47 

— Ordenes por pagar por el ramo de! 

Servicio público : . 62,885,59 

— Títulos del 1 por ciento 37a,675,26 

1.092,097,18 
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Por lo que hace al Fomento, la situación es la si- 
gaiente : 

iNMiasAClóN. — ^La corriente de inmigración que con 
bastante regularidad se había establecido desde el 14 de 
Enero de 1874, en que se expidió el decreto sobre la 
materia, se ha disminuido considerablemente á causa de 
la desconfianza que, como era natural, produjo en nues- 
tros Cónsules en el exterior y en los Capitanes de los 
buques que traían inmigrantes, la falta de pago de los 
pasajes que según la ley tenían derecho á percibir. Des- 
de el mes de Octubre de 1876 comenzó á desatenderse 
este importante ramo de la administración. Así es que 
para el 20 de Febrero último adeudaba el Erario públi- 
co, por este respecto, la suma de V. 148,532,65. El mal 
producido por esta causa, aún no ha podido remediarse, 
porque pesando tan crecida acreencia sobre el Tesoro, 
ha sido imposible satisfacerla y destinar, además, como 
seria necesario, otra suma también de magnitud, para 
restablecer la confianza y aumentar con ella la corriente 
de inmigrados que tanto necesita nuestro despoblado 
territorio. 

Instrucción primaria. — No era nada satisfacto- 
rio el estado en que se encontraba este importante ramo 
de gobierno al inaugurarse la actual Administración, 
debido á la falta de regularidad en el pago de las módi- 
cas sumas asignadas como sueldo á los preceptores de 
las escuelas federales, á quienes en su mayor parte no se 
les pagaba desde el mes de Octubre último. Así es que 
si para la fecha no tenemos que deplorar males irrepara- 
bles en la instrucción primaria, se debe al patriotismo 
de los ciudadanos que se han dedicado con noble abne- 
gación al servicio del importante ramo de la educación 
popular. Sin embargo, las escuelas comenzaron á decaer 
notablemente desde el mes de Enero, como era natural ; 
pues para dicha época ya se debía a los preceptores tres 
mensualidades, y obligados á ganar su subsistencia de 
cualquier otro modo, se rieron algunos á su pesar com- 
pelidos á desatender sus deberes. 

En la Memoria de Fomento, presentada al Congreso 
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de este año, se dice, al folio XXTT, que '*el Gobierno 

sostenía, además, 782 escuelas federales '' " Si á 

este total agregamos las 218 últimamente creadas '^ 

Sin embargo para la fecha de la Memoria sólo había en 
actividad en la Eepública 639 escuelas federales, que con 
66 que estaban cerradas por falta de pago á sus precep- 
tores, 77 sin establecerse y 218 que se decretaron en 27 
y 29 de Enero, y que tampoco se habían establecido, 
forman las mil acordadas durante el Gobierno anterior. 

Holanda. — Desde 1875 se cortó el trato diplomático 
con el Gobierno de Holanda. Habíase presentado con- 
tra él un reclamo de indemnización de los gastos ocasio- 
nados por la revolución de 1874 ; y como, para hacerse 
cargo de la demanda, exigiese la reapertura de La- Ve- 
la y Maracaibo, se autorizó al representante venezolano 
en La-Haya para suspender las relaciones, y se dio pa- 
saporte al Encargado de !N^egocios en Caracas, señor 
Brakel. Este asunto ha tenido varias faces, y las rela- 
ciones continúan interrumpidas hasta ahora. Antes lo 
estuvieron también por declaración de Holanda, con 
motivo de haberse negado este Ministerio á seguir tra- 
tando con el señor Eolandus, que al saberlo pidió pasa- 
porte. Una escuadra holandesa, que vino á La-Guaira, 
se llevó los buques Honfleur y Sarahj detenido el pri 
mero, y la oti*a confiscada ya por sentencia judicial. 

Los diferentes ramos del servicio, dependientes del 
Ministerio de GueiTa y Marina, han llamado la atención 
del Ejecutivo nacional en tanto grado como los demás de 
la Administración pública que están á su cargo. Los 
parques y depósitos de elementos de guerra, reconcentra- 
dos hoy en los del Distrito Federal, Maracay, Barquisi- 
meto. Coro y Ciudad-Bolívar ; las fortificaciones, que 
encontró el actual Gobierno en lamentable estado ; los 
cuarteles y otros edificios militares á que han tenido que 
hacerse urgentes reparaciones para impedir su total ruina; 
los hospitales, los buques de guerra, todo, todo ha sido 
objeto de preferente consideración y en todos se han hecho 
economías considerables en los gastos necesarios para su 
sostenimiento. 
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La lista inactiva de la Eepública ha sido también 
objeto de la consideración del Gobierno. Sabido es que 
las leyes que acuerdan una pensión del Erario nacional 
á los antiguos servidores de la Patria, á las viudas y 
huérfanos de los militares, á los inválidos, etc., son en ex- 
tremo restrictivas é injustas : y con todo, las personas 
agraciadas por ellas no han estado percibiendo más que 
la tercera parte de su exigua asignación porque así lo 
dispuso el Gobierno anterior. El Ejecutivo nacional, que- 
riendo aliviar la suerte de todos aquellos que tienen de- 
recho á la munificencia de la Nación, expidió en 8 de 
Mayo el decreto que manda' pagar en lugar de la ter- 
cera parte la mitad de la pensión que á cada interesado 
corresponde ; prometiéndose recomendar al Congreso la 
reforma de aquellas leyes en el sentido que lo reclaman 
la justicia y la gratitud. 

De las muchas obras públicas que se emprendieron en 
los Estados y en el Distrito Federal, por la pasada ad- 
ministración, ora de utilidad reconocida, ora de puro 
oniato, unas fueron suspendidas al iniciarse, otras á la 
mitad de los trabajos, y algunas terminadas, entre las 
cuales se cuentan no pocas, muy especialmente en el 
Distrito, cuya deficiencia y falta de solidez, ha sido no- 
tada generalmente por el público, debido esto, acaso, á la 
precipitación con que se hicieron los trabajos. 

En los últimos meses, y en las obras del Distrito, la 
pasada Administración desplegó una extraordinaria ac- 
tividad para la terminación de las obras pendientes, por 
cuyo motivo dejó un déficit en contra del Tesoro de 
obras públicas montante á V. 165,000, figurando entre 
los acreedores considerable número de trabajadores, que 
con sobrada justicia han elevado sus reclamos á la altu- 
ra de sus necesidades. — Tal situación, difícil por cierto, 
era preciso salvarla, y hubo de hacerse un esfuerzo para 
satisfacer tantas pequeñas cantidades, con cuyo cobro se 
le embarazaba la mayor parte del tiempo al Ministerio. 
Se empleó con tal fin la suma de Y. 20,000. 

En cuanto á caminos, doloroso es decirlo, los que no 
están perdidos, se encuentran en mal estado. Obras 
nuevas, sin haberse llenado en ellas todas las condicio- 
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nes y previsiones del arte para su conservación y bajo la 
acción de fuertes lluvias, lian tenido que deteriorarse, 
sobre todo cuando sus exiguas asignaciones no han per- 
mitido reparos oportunos para impedir que llegasen al 
deplorable estado en que hoy se encuentran. 

Si el cuadro que muy en concreto se deja trazado no 
es halagador, sí puede asegurarse que es exacto. 

Al aliviarse al Tesoro público ya podrá contar este 
Ministerio con la asignación legal ó su renta, para aten- 
der con ella y con la eficacia debida á todas las obras de 
su dependencia y de vital importancia para el país ; de- 
biendo en todo caso llevar al beneficio de ellas á todos 
los Estados, igualmente acreedores y dignos de ser aten- 
didos en sus necesidades, con cuya medida de gran jus- 
ticia y equidad, se hará cada día más digna de las sim- 
patías populares la Administración actual. 

En cuanto al crédito público exterior, debemos hacer 
constar, que regía al inaugurarse el Gobierno acttíal, el 
decreto ejecutivo de 12 de Mayo de 1876 sobre Fe- 
rrocarril de Caracas á La-Guaira. Por virtud de es- 
te decreto se invertían en dicha obra mensualmente 
Y. 29,166,67 centesimos, y del mismo se entregaban 
Y. 17,333,25 centesimos á los tenedores de Bonos ve- 
nezolanos en Londres. En el mes en que el 27 por cien- 
to de las 40 unidades de la Eenta aduanera destinado á 
los compromisos del crédito exterior no alcanzaba para 
cubrir ambas cantidades, la diferencia se tomaba de la 
masa de caudales presupuesta para los gastos generales 
de la Eepública. 

Derogado el enunciado decreto por el que expidió el 
Gobierno en 26 de Junio último, no hay que erogar en 
adelante de los fondos del crédito exterior, sino los 
Y. 17,333,26 centesimos que se pagan mensualmente á 
los acreedores extranjeros por medio de los señores H. 
L. Boulton y C% que son sus agentes, quedando desde 
luego el referido 27 por ciento en condiciones de desa- 
hogo y de dejar siempre un sobrante. 

También enoontró el Gobierno actual. un decreto ex- 
pedido el 20 de Enero de este año^ facultando al Agente 
Fiscal en I^ondres para una emisión de bonos de deuda 
pública exterior ; decreto que por sus resaltantes incon- 
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Tenientes y por sus notables imprevisiones hubo de ser 
puesto en suspenso por el decreto ejecutivo de 26 de 
Junio último sobre la materia. 

En cuanto al ramo de Correos, es indispensable hacer 
constar que en ninguna de las oficinas, ni en la princi- 
pal ni en las subalternas, se han encontrado muebles ni 
enseres para el servicio, ni balijas para conducir la corres- 
pondencia. No habiendo tarifa fija para el porte de la 
correspondencia que sale para el extranjero, ha sido ne- 
cesario dictar una resolución sobre la materia á fin de 
que todas las cartas y pliegos paguen un mismo porte, 
cualquiera que sea el buque por donde salgan de nues- 
tros puertos, no teniendo el Gobierno, como no ha tenido 
desde hace muchos años, correos marítimos para los 
puertos extranjeros. 

He copiado solamente algunos pasajes del ma- 
nifiesto del General Alcántara para que los que 
lean estas líneas puedan apreciar la obra de Guz- 
mán descrita por él en las siguientes palabras de 
su Mensaje de despedida al Congreso de 1877 : 

Ko son las espemnzas del año de 70, al proclamarse 
la Dictadura para avasallar la guerra civil : no son tam- 
poco las promesas del año de 73, conquistada la paz, al 
instalarse el Gobierno constitucional, las que voy á pre- 
sentaros en esta exposición, el día postrero del período 
que por el voto délos pueblos he estado presidiendo. Son 
instituciones y leyes practicándose^ son hechos consu- 
mados, son prácticas establecidas, son males remediados, 
beneficios realizados, libertades refulgentes^ estabilidad 
y progresos palpables y repetidos de Estado en Estado, 
por todo el ámbito de la Patria. 

Sí : casi siento el deslumbramiento del orgullo^ no 
por mí, sino por la causa que he representado. 

Desde aquella honda sima de humillación y vergüenza 
en que llegó á caer la Patria, la he levantado á esta cumbre 
de grandeza y dignidad, cuyos sucesivos horizontes consti- 
tuyen el infinito porvenir de felicidad, poderío y gloria 
de un pueblo predestinado. 

Las leyes eran su voluntad ; los hechos consu- 
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mados, sus robos; las prácticas establecidas, las de 
la humillación de los caracteres y la persecución 
á toda resistencia ; los males remediadlos, la po- 
breza de sus servidores; los beneficios realizados, 
los caminos y edificios que el manifiesto dice cómo 
se encontraban ; las libertades refulgentes, la pros- 
cripción, los calabozos y el patíbulo. 

viri 

Guzmán se defendió desde París, y debo copiar 
algunos pasajes de su defensa. Helos aquí : 

Aquí, en mi retiro, lejos de la Patria y abstraído de 
su política actual, he recibido y leído, no con disgusto, 
pero sí coii extrañeza, los manifiestos que en Agosto y 
Octubre últimos publicó el Gobierno de Venezuela, no 
tanto en defensa de su estéril administración, como ata- 
cando la del Septenio, que realizó la regeneración de la 
Patria. 

Conductor de la revolución de Abril, que la mayoría 
de mis compatriotas ba inmortalizado con su gratitud, 
por ser la más fecunda en bienes políticos, intelectuales, 
materiales, económicos y administrativos; y como único 
responsable, si no ante la ley, sí ante los contemporáneos 
hoy, y más tarde ante la historia, proponíame dejar al 
tiempo la defensa del Septenio, que es mi propia defensa, 
para no estorbar la marcha de la nueva administración, 
suponiendo que ella sería leal á su origen, á sus deberes 
y á sus promesas para con la regeneración, que es el 
progi'ama de la causa liberal de Venezuela. 

Si en el último semestre de mi Gobierno yo no me 
hubiera ocupado en terminar el Palacio Federal, el Acue- 
ducto de Valencia y el Acueducto de La- Victoria, y en 
arreglar y amueblar la Gasa Amarilla para residencia 
del Presidente, sin duda que el 20 de Febrero no se 
habría debido un solo centavo. 

Pero pensé, siempre atraído por el desenvolvimiento 
progresivo é incesante de la Patria, que como los hom- 
bres del nuevo Gobierno tendrían que perder casi un 
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semestre estudiando y aprendiendo la administración, el 
residuo que se quedase debiendo por costo de esas irapor- 
tjintes obras, se pagaría con los rendimientos de esos 
cinco ó seis líieses de imprescindible inacción. 

Esa deuda no era tampoco una novedad. IJn Gobierno 
tan impulsivo como el del Septenio, frecuentemente tuvo 
que usar del crédito que se había captado, para corres- 
ponder á la actividad de las obras públicas, á la creación 
de centenares y centenares de escuelas, y á decenas de 
colegios, y á la inmigración misma. Frecuentemente tuvo 
una deuda de 200 á 250,000 venezolanos, y hubo más de 
una época en que montó á 600 ó 700,000, ya porque se 
acercaba alguna fiesta nacional y era patriótico solemni- 
zarla con la inauguración de dos ó tres obras públicas, 
ora porque debía establecerse la educación secundaria ó 
aumentarse la primaria popular, ora porque la renta 
disminuyera momentáneamente, ó bien porque las pre- 
cauciones del orden público impusieran un gasto extraor- 
dinario. íJ^unca fué esto motivo de escándalo ni aun 
de simple inquietud, porque es eso lo que constituye el 
trabajo de la administración y á lo que responde la habi- 
lidad del administrador. El maná sólo le cayó á Moisés, 
y el entierro de Mazarino no se ha encontrado otra vez. 

Para recibir la renta tal como entra, y pagar el presu- 
puesto y las dádivas del favor ^ no se necesita de tren 
administrativo, sino de un simple cajero en la tesorería. 

La Universidad Central . . . Véasela. . . ¿ Cuándo fué 
más sabia, más respetable, ni más rica, no obstante que 
el año de 70 la encontró la revolución de Abril en víspe- 
ras de sucumbir ? 

En el ramo de obras públicas es inútil refutar las 
aventuradas aseveraciones de un hombre tan incompe- 
tente como el que lo preside. — Reúnanse los ingenieros 
del país, cuya ciencia, laboriosidad y desinterés hacen el 
más justo orgullo del Septenio, porque á ellos se debe 
esa red de carreteras que tanto está contribuyendo al 
incremento del trabajo, al desarrollo de la industria, al 
aumento de los valores radicados y á la riqueza de la 
República ; y los acueductos, y los hospitales, y las igle- 
sias, y el ornato de muchas ciudades, elocuentes protes- 
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tas del progreso del Septenio, contra todo gobierno 
incapaz, desordenado é infecundo : sí : reúnanse los in- 
genieros para que digan, si lo hecho en obras públicas 
hasta el 20 de Febrero de 77, es insuficiente ó carece de 
solidez. Hasta entonces tengo por impertinente toda 
otra voz, pues que, de otra parte, la opinión pública, 
oficial y extraoficialmente, ha aclamado tan repetidas 
veces el sorprendente cuadro de obras públicas del Sep- 
tenio. 

¿ Qué habéis hecho del dinero ? No os hago la pregun- 
ta para azuzar la calumnia ; pero sí habéis disipado, por 
lo menos, en tropas, pensiones y gastos militares una 
gran suma, y otra, no menor de 800,000 pesos, os la 
habéis dejado arrebatar por el contrabando. 

En el ramo de crédito público también aparecen cargos 
del nuevo Gobierno contra el anterior, lo que sí es alar- 
mante, porque en crédito interior fundó el Septenio una 
obra perfecta, hasta donde puede serlo una obra humana, 
y cualquiera innovación, en toda probabilidad puede 
resultar una improvisación peligrosa, ó una especulación 
condenable. 

A los pocos verdaderos proceres, y viudas y huérfanas 
de proceres, les pagué pensiones excepcionales, y á todos 
los que no son proceres, ó mejor dicho, á esos seudo-pró- 
ceres, que eran niños cuando nuestra guerra de Indepen- 
dencia, les pagué una tercera parte, ó les hice prorratear 
la suma decretada en los presupuestos anuales. Lo hecho 
recientemente es una notación de desgobierno, por hala- 
gar intereses personales. 

Las insignificantes sumas que resultan deberse por 
capilla ardiente, por el entieiTo de algún ciudadano emi- 
nente ó por regalo á algún codificador, son pequeneces 
que pudieron olvidarse en los últimos días, ó prescindi- 
mientos tan insignificantes, que sólo por ausencia de 
verdaderos cargos pudieran enrostrársele como faltas al 
Septenio, cuya administración fué tan laboriosa y tan 
fecunda, que no necesita defensa bajo ningún respecto, 
porque la tiene hecha de antemano en el criterio de todo 
venezolano como de todo extranjero, quienes vieron lo 
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que era Venezuela en el año de 70, j lo que es esa mis- 
ma Venezuela que á los siete años entregué á los hombres 
del 2 de Marzo ) los que, por junto, se jactan en sus 
manifiestos de haber amueblado un ministerio en el Pa- 
lacio Federal, y de haber dado algunos otros muebles 
para la residencia arzobispal, no menos que de haber 
subvencionado una línea de vapores para hacerle la com- 
petencia al comercio honesto de casas que, por más de 
un respecto, no merecen la hostilidad de Venezuela. 

Supongo que no será como una gran medida adminis- 
trativa que se menciona la orden de pago á algunas de 
las monjas exclaustradas. Esta puerilidad debe haber 
tenido por objeto recordar que fué el Gobierno del Sep- 
tenio, que fui yo, quien extinguió los conventos de 
monjas, otorgando á cada monja fuera del claustro una 
pensión vitalicia, y quien convirtió las Dominicas en 
asilo de beneficencia y las Concepciones en Gran Capi- 
tolio para el Cuerpo Legislativo, para el Ejecutivo na- 
cional y para la Alta Corte Federal, los tres poderes en 
ejercicio por delegación de la Soberanía popular; lo 
mismo que el Beaterío de Valencia, que no concluirá 
esta administración, pero que yo deje transformándose 
para servir á la Legislatura, á la Presidencia y á los 
tribunales del Estado Carabobo, y lo mismo que los 
conventos de Trujillo y Mérida que destiné á otros pro- 
gresistas fines. ^0 disputaré á mis sucesores la piadosa 
intención de la orden para las pensionsillas, pero sí apro- 
vecho la ocasión de repetir, que la responsabilidad de 
esas medidas, como la responsabilidad de todo el Septe- 
nio y como todas las responsabilidades de cuanto ha 
hecho el partido liberal en los treinta años anteriores, y 
la responsabilidad de cuanto siga haciendo para la rege- 
neración de la Patria, que casi tiene realizada ya, son 
responsabilidades muy honrosas, y que en cuanto se rela- 
cionan conmigo, asumo y asumiré siempre con patriótica 
altivez. 

La dictadura del primer período del Septenio me la 
impusieron los pueblos para salvarlos de la anarquía, y 
en el acto en que terminó la guerra, después de Apure 
y Tinaquillo, convoqué los pueblos á elecciones, que se 
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lleyaron á cabo, sin que me ingiriese yo directa ni indi- 
rectamente en ellas. 

¿Dónde estuvo aquí la autocracia? 

inaugurado en el segundo período del Septenio el 
Gobierno constitucional de 73, siempre di cuenta perso- 
nalmente al Congreso de todos los actos de mi adminis- 
tración ; 

Jamás intervine en la vida y Gobierno interior de los 
Estados, excepto en 74, para someter á los. revoluciona- 
rios de Falcón y Zulia ; 

Los derechos de la propiedad, del hogar, del tránsito, 
de la asociación y todas las demás garantías del ciuda- 
dano fueron, sin alarde, pero con verdad respetadas; 

La Soberanía popular, la libertad eleccionaria, ha sido 
el gobierno del Septenio el único que la ha proclamado, 
respetado y dejádola practicar. 

¿ Cuál ñié entonces la autocracia ! 

Es innecesario que nadie busque eludir en todo ó en 
parte las responsabilidades del Septenio. Su factor prin- 
cipal fui yo, y desde entonces me declaré su único res- 
ponsable. Por eso siempre dije : mi Gobierno : Yo. 

Nunca seguí el pensamiento de nadie, sino mi propio 
pensamiento, inspirado en lo excepcional de mi misión 
para la Eegeneración de la Patria. Tampoco tuve men- 
tores que me dirigiesen, sino consejeros que ilustrasen 
mi iniciativa y servidores que supiesen ejecutar mis re- 
soluciones. 

¡ Autócrata ! Tuve el poder de serlo, pero me faltó 

la ambición, y siempre me sedujo, además, la gloria de 
dejar asociado á mi nombre el contraste de la abnegación 
después de tantos seiTicios militares, políticos, económi- 
cos y administrativos como había rendido á la Patria 
durante el Septenio. 

Nada agregaré á las palabras de Guzmán. No 
lo necesitan. 

IX 

La reacdón contra todo lo que Guzmán dejó 
establecido, produjo en derto modo la anai-quía. 
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Se quería cambiar la Constitución, se quería re- 
constituir el país, y al llegar la época señalada 
para las elecciones de Senadores y Eepresentantes, 
no se reunieron las juntas electorales, no se pre- 
sentaron á sufragar los electores. Esta conducta 
de los ciudadanos aparejaba grave responsabilidad 
al Presidente Alcántara, y adoptó el camino de 
convocar un Congreso constituyente, que debía 
reunirse en Caracas el 10 de Diciembre de 1878. 
Las municipalidades, las poblaciones en masa, se 
apresuraron á aplaudir y confirmar este decreto, y 
el Congreso fué elegido con amplia libertad y espe- 
cial pm-eza. 

El 30 de Noviembre se encontraba el General 
Alcántara de paseo en La-Guaira, y en la tarde 
de este día murió repentinamente. Tal aconteci- 
miento produjo, como era natural, desconcierto en 
el Gobierno y alarma en los pueblos, j Hubo al- 
guna mano misteriosa que produjera con el veneno 
la súbita muerte del caudillo de la reparación? 
i Fué ésta ocasionada por causas naturales? El 
tiempo dará respuesta á estas preguntas, y no me 
detendré á recoger las acusaciones que se hacen 
ni la4é} explicaciones que se dan. La muerte de Al- 
cántara, abriendo las puertas á la anarquía, debía 
producir el nuevo encumbramiento de Guzmán 
Blanco. 

CAPÍTULO XIIL 

JEl Congreso constituyente. — Los demoled4>res. — 
-BZ General Cedeño. — Cfuzmán consp'irador. — 
Combate de La^Victoria. — La reivindicación. — 
Viaje de Guzmán á Europa. — Beformu de lá 
Constitución. 



Con la muerte del General Alcántara, pasó el 
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poder á manos del General Jacinto Gutiénez, 
Presidente de la Alta Corte Federal. Había sido 
Gutiérrez de los amigos de más confianza de Guz- 
mán, y con general sorpresa, en vez de retroceder 
en el camino de reacción emprendido, continuó por 
él con mayor vigor. 

Eeunido el Congreso constituyente, fué resta- 
blecida la Constitución de 1864 por medio de un 
decreto que obtuvo el voto unánime de todos los 
diputados, y se restablecieron las leyes adjetivas 
concordantes con esa Constitución. El General 
Gutiérrez era ya octogenario, y le faltaban las 
fuerzas y la actividad necesarias para dar dirección 
y energía á los sucesos, y fué preciso pensar en 
reemplazarlo. Surgieron al punto las ambiciones 
del caudillíye y pudo entreverse que la reacción se 
tornaba en anarquía destructora. 

Dos pretendientes á la Presidencia aparecieron 
en primera línea, los Generales José Gregorio Va- 
lera y Gregorio Cedeño. Era el primero hermano 
de Alcántara y tenía gran prestigio en el ejército j 
era el segundo, desde 1877, Presidente del Estado 
de Carabobo, ejercía allí grandísima influencia 
que se extendía á los Estados Portuguesa, Trigi- 
11o y Cojedes. Estos dos hombres se imponían, 
pues, á la situación, y el Congreso nombró primer 
Designado á Valera y segundo á Cedeño ; pero 
esto no satisfizo la ambición de este último, y 
desde el momento en que supo el resultarlo de la 
elección, dio principio á la labor revolucionaria. 

Venezuela ha suíndo el azote del caudillaje pre- 
tensioso desde los primeros días de la lucha de 
emancipación. Doloroso recuerdo han dejado en 
la historia las conspiraciones de Canípano y de 
Güiría contra el inmoital Bolívar, y el tremendo 
fusilamiento de Piar. Cada caudillo se forma un 
partido á cuyos miembros no une el lazo de los 
principios sino el de los intereses, y con esos ele- 
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mentoSf más ó menos numerosos, pretende impo- 
nerse y buscar en la guerra, no pocas veces, la posi- 
ción que el mérito no ha podido darle. 

Admira al conocer á Oedeño, hombre de atlé- 
ticas formas, rudo, casi salvs^e, cómo pudo ser un 
día arbitro de los destinos del pueblo venezolano, 
cómo pudo reunir en tomo suyo gentes que le 
obedecieran ciegamente y le acompañaran á des- 
truir lo mismo que querían íundar, á elevar inconis- 
cientes al mismo hombre á quien odiaban. 

II 

Posesionado el Gteneral Valera de la Presiden- 
cia de la Eepública, se acentuó el movimiento 
reaccionario. Venezuela necesitaba dar el saluda- 
ble ejemplo de restablecer la dignidad nacional sin 
contemplaciones ningunas, y el país no podíalevan- 
tar la altiva frente mientras pennanecieran en pie 
las estatuas y los monumentos que el orgullo de 
Guzmán y la bajeza de los aduladores de éste 
habían levantado en honor del caudillo de Abril. 

El 19 de Diciembre de 1878, el Congreso cons- 
tituyente, presidido por el doctor Arvelo, el mismo 
que había presidido el Congreso que decretó la 
apoteosis de Guzmán, dispuso la demolición de las 
estatuas. Setenta y ocho votos contra siete deci- 
dieron de aquella ley, y al día siguiente, el Gene- 
ral Gutiérrez, el mismo que había llevado la voz 
del Congreso al erigir las estatuas, ponía el cúm-^ 
piase á aquel decieto reparador de la honra y de 
la dignidad de los venezolanos. 

La población de Oai*átías recoiTÍa las calles desde 
las primeras horas de la mañana del 21 de Diciem- 
bre de 1878, y se agrupaba en la plaza del Capitolio 
y en la colina del Calvario para presenciar y aplau- 
dir la justicia nacional que iba á cumplii*se. Al 
medio día, con grave solemnidad, como la que 
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acompaña á la conmovedoca ejecuci<ki de un eoñ-^ 
denado á muerte, cayeron simultáneamente las 
estatuas Saludante j Manganzón^ y en los sitios 
que ocupaban se levantó la bandera tricolor, sím- 
bolo de las glorias de Venezuela. El cañón saludó 
la bandera de la Patria, y del uno al otro extremo 
de la ciudad se oyó el entusiasta vítor á la liber- 
tad que semejaba á la respiración de un gigante 
que acaba de sacudir el peso qué lo oprime. 

A este acto del Congreso se siguieron otros de 
reparación en todas partes; los retratos de Guzmán 
fueron separados del puesto de honor que se les ha- 
bía señalado, se borró su nombre de los edificios, 
de los puentes, y en todas partes se celebró con 
fiestas y alborozos la restauración de la dignidad 
nacional. 

III 

Mientras tanto que los pueblos se entregaban 
al alborozo, los aduladores de Guzmán agitaban la 
revolución y soplaban sobre las ambiciones de los 
Generales que aspiraban al mando y á la riqueza 
con los despojos de los caudales públicos. 

Oedeño había sido entusiasta amigo de Guzmán ; 
pero desde los primeros días del Gobierno de Al- 
cantalea se había manifestado decidido por la reac- 
ción. Después de la demolición de las estatuas, de- 
cía al doctor Villanue va. Ministro del Interior : "Yo 
siempre soy el soldado fiel al alcantarismo, cuya 
compactabilidad deseo, sobre todo en las actua- 
les circunstancias. La paz del país tiene derecho á 
exigirme el sacrificio de mis intereses y hasta de 
mi vida," y una vez hecha la elección de Designa- 
dos, se puso, el 29 de Diciemtee, al fientedela 
Legij^latura, de las autoridades y tropas de Cárabo* 
bo y.'^ declaró "solemnemente deáigado de to4P^ 
]a£o.9i(^el Gobieiiioyla<)o^tt^^ Carai)as»^! 

La burlada ambición de un eaadiUOi d^ ua oi- 

13 
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curo soldado, sin otro mérito que el valor personal, 
desencadenaba la guerra civil sobre Venezuela. 
No podía el General Gedeño conformarse con las 
ligaduras de la ley, quería ser amo, y no pudiendo 
conseguirlo, prefirió ser esclavo. Hé aquí algunos 
pasajes de la proclama que firmó este General : 

"Oompatiiotas! No me presento ante vosotros 
como un caudillo militar. Este país está cansado 
de dictaduras qué descarada ó encubiertamente lo 
han postrado y agotado sus fuentes de riqueza. 
Me presento como un ciudadano, el más humilde 
quizá, que oye las repetidas instancias de la opi- 
nión pública que pide por todas partes la creación 
de un gobierno eminentemente nacional, bajo cuya 
bandera quepan todas las individualidades y á 
cuyo amparo giren todos los partidos en la órbita 
que les demarcan los principios republicanos. 

" Nuestro lema es el de la efectividad de las 
leyes y la verdad de la federación. 

" Acompañadme, compatriotas, á llevar triun- 
fante esta enseña basta el Capitolio nacional, no 
como soldados conquistadores, sino como ciudada- 
nos demócratas, para devolver in continenti al 
pueblo el uso de su soberanía por medio del sufta- 
gio libre y univei'salmente expresado. 

" El pueblo de Oarabobo ha aclamado unánime- 
mente al General Guzmán Blanco como Supremo 
Director de esta gran cruzada y discernídome la 
honra de ser el Jefe del Gran Ejército Libertador. 
Yo acepto esa honra, y para llenarla con lucimien- 
to, pido á todos mis compatriotas su leal y su pa- 
triótico concurso.'' 

La traición quedó consumada : Oedéño abrió de 
nuevo las puertas del poder á Guzmán Blanco. 
Hoy este Gteneral ha perdido la razón y se ve ro- 
deado del público desprecio. Guzmán ha sido el 
amo, y el oscm*o soldado no pudo alcanzar á Batís- 
faoer sus aspii'aci<mes. 
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IV 



Al saber Guzmán que habían sido demolidas sus 
estatuas en Caracas, perdió el aplomo y se dio á la 
tarea de producir un trastorno del orden público. 
Su con^espondencia de aciuella época, publicada 
en Caracas en la imprenta de la Gaceta Oficial^ 
así lo comprueba. Importantísimas son las cartas 
allí publicadas. Con fecha 2 de Enero de 1879 
dice al General E. Ca rábano: 

Aunque mi propósito fué siempre retirarme de un 
modo absoluto de la política de Venezuela, para vivir 
tranquilo contraído á mi familia, los últimos acontecimien- 
tos de Venezuela me obligan á ocuparme nuevamente 
de la suerte de la Patria. 

No se trata ya de reformar la Constitución prescindien- 
do de toda fórmula legal, ni aun de la usurpación de? 
Alcántara, que ambas cosas no eran sino faces distintas^ 
de nuestra existencia política, pues Alcántáni tenía 
personalidad, elementos y poder para luchar, triunfar y 
conservar la Patria. 

Con su muerte todo ha cambiado. Sus herederos son 
inipotentes para la usurpación ; pero si todos los hom- 
bres importantes y todos los Estados no se reúnen para 
imponerles la paz, caeremos infaliblemente en una anar- 
quía que nos dejará sin Patria. 

Usted que es uno de sus primeros ciudadanos, no po- 
drá menos que coincidir con estas apreciaciones, y aceptar 
el gran deber de ponerse á la cabeza de los intereses 
permanentes en esa zona én que tanto pesa su influjo. 

Usted no tiene ningún compromiso con esta nueva 
situación, ni podría dignamente con traerlos. Vivo Al- 
cántara, yo no me habna atrevido á escribir á usted en 
respeto á su carácter. 

Yo creo qué usted debe levantar con Guayana la ban- 
dera de la paz, dar paso á los elementos que remito á . 
Crespo, Urbaneja, Acosta y Pulgar, y escribir á Ma- 
chado, á Gttlfndez y & los Presidentes de Barcelona y 
Maturín, para que asuman su misma actítud. 
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El mismo día escribía al Greneral J. A. Macha- 
áOj asesinado hace unos pocos meses : 

Muerto Alcántara, se han declarado sus herederos unos 
cuantos ambiciosos que no podrán sino producir la gue- 
rra, y en la lucha precipitamos en la anarquía. Para 
evitar tan horrenda desgracia, el medio más eficaz es 
que todos los liberales se pongan en armas para exigir- 
les que dejen la Bepública en libertad de organizarse 
como á bien tenga. 

El mismo día al General Pedro F. Sosa: 

Como yo no dudo que tú estarás resuelto á llenar tu 
deber para con tu causa, me limito á excitarte para que 
animes á Carabaño, le instes y le persuadas de la glo- 
ria que reportaría, si con Guayana, Apure y el Guaneo 
robusteciese el movimiento salvador. 

Procura que dé paso al parque que le mando á Cres- 
po, Urbaneja, Acosta y Pulgar, y haz que le escriba á 
Machado, Galíndez y á los Presidentes de Barcelona y 
Maturín. Yo no creo que Manzano no les acompañe, no 
teniendo, como no tiene, compromisos con el intruso 
Gobierno de Caracas. 

El día 4 de Enero al General Gregorio Oedeño: 

]S'uestra amistad me autoriza para hablar á usted con 
ruda franqueza. En mi concepto, usted es responsable en 
gran parte del conflicto en que se encuentra la Patria, 
porque estoy seguro que si usted le hubiera dicho al com- 
padre Alcántara, con toda la firmeza que se requería, 
que usted no le acompañaba en su proyecto de usurpación, 
no por otra razón, sino porque él anegaría la Bepública 
en sangre y mancharía indeleblemente su nombre^ es 
indudable que no se hubiera insistido en tamaña y loca 
traición. 

Pero, en fin, ya eso pasó, y la Providencia nos ha 
abierto un gran camino que pondrá la Bepública, sin 
derramar sangre ni hacer sacrificio alguno, en el oasis 
de su normalidad indefinida, y á usted le toca el primer 
papel en esa evolución. Arme á Carabobo en masa, no 

Íara la guerra, sino para pedir la paz, y diga á los de 
)aracas : " Convocad los veinte Estados, que se reúna en 
Puerto-Cabeílo un Congreso de Plenipotenciario», que 
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nos diga qué Constitución debe regirnos, ó si debe reu- 
nirse una Constituyente que nos dicte otra, y que nombre 
un Gobierno provisional muy inteligente y sobre todo mo- 
derado, cuya misión sea reintegrar el partido liberal con 
los Alcantarístas, que en su mayor parte son importantes 
servidores del Septenio." 

Esta carta es también para Jacinto. 

A González Guiñan, que este es el momento en que 
La Voz Publica debe levantarse á la altura de los peli- 
gros actuales. 

Si ust«d necesita armamento, pídalo á Jesurum, á Cu- 
razao. 

El día 3 de Enero al General Jacinto Lara : 

Creo^ pues, que el patriotismo me impone terciar en 
la contienda; he salido de mi retiro y estoy ya en acti- 
vidad, sin reservas. 

He mandado á Crespo, Urbaneja, Acosta y Pulgar 
3,000 remingtons con 600^000 tiros, y 10,000 fusiles de 
precisión, é iré yo mismo, si Colina, Cedeño ó Carabafío, 
de Guayana, me llaman. 

También le he escrito al mismo Yalera, á los Presi<^ 
dentes de los Estados, y á Colina, Adames y Ariste- 
guieta. 

Ko tengo tiempo para más. 

Dentro de algunos días mandaré una alocución á los 
pueblos. 

Tú debes escribir á Ovidio Abren, y á Pancho Abren 
de mi parte, aunque si tengo tiempo también lo haré. 

Escribe también á la Cordillera á nombre mío. 

El programa es armarse los Estados, no para la gue- 
rra sino para pedir al Gobierno de Caracas que convo- 
que uu Congreso de Plenipotenciarios de los veinte 
Estados de la Unión, el cual, reunido en Puerto-Cabello 
para que sea independiente, resolverá si debe regir la 
Constitución de 64, ó la de 74^ ó si quedan descartadas, 
para que se reúna una Constituyente que publique otra 
nueva. Este Congreso tendrá al mismo tiempo que nom- 
brar un Gobierno provisorio, muy inteligente y muy mo- 
derado, cuya misión principal será la reintegración del 
partido nacional, reintegrando los Alcantaristas en nom- 
bre del Septenio. 
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El mismo día al Greneral Valera, Presidente de 
la Eepublica : 

j Qué situación tan peligrosa la que te ha tocado pre- 
sidir ! ¡ Qué hombres tan peligrosos los llamados por las 
circunstancias á ser tus consejeros ! 

Si no me constase tu liberalismo j tu moderación, 
creería inútil esta carta, á pesar de la importancia que 
tiene por su sinceridad. 

Hemos sido siempre amigos políticos y personales, y 
no tengo ninguna queja de ti : no obstante ser hermano 
de mi compadre y tener mis intereses agrícolas y pecua- 
rios en el territorio de tu mando. 

Así te juzgo el mismo mi antiguo amigo, y sin duda 
me oirás sin aprensión. 

Mi compadre pudo quizás haber realizado el funesto 
proyecto que tenía, porque él tenía personalidad, elemen- 
tos y poder, y estaba admirablemente dotado para cau- 
tivar los hombres como los pueblos por el engaño ; pero 
muerto él, ninguno de sus hombres lo reemplaza, y si 
se insiste en la usurpación, sucumbirán desastrosamente 
sus adeptos; y tú quedarás responsable eternamente; 
mientras que si tú aprovechas las circunstancias favora- 
bles y te anticipas á las próximas complicaciones y á 
las exigencias de tantas ambiciones, produciendo una 
solución conciliadora, salvarás la Patria, y te cubrirás 
de gloría tan honrosa como merecida. 

Yo en tu lugar haría lo siguiente: convocaría un 
Congreso de Plenipotenciarios (lelos veinte Estados; lo 
reuniría en Puerto-Cabello para que fuese bien inde- 
pendiente, y les pediría que dijesen si convenía seguir 
la Constitución de 64, ó la de 74, ó que se convocase 
una Convención para hacer una tercera ; y para que 
nombrase un Gobierno provisional, singular ó plural, que 
en lugar de soplar el incendio, se diese á apaciguar los 
círculos de los distintos matices políticos, y á reintegrar 
el gran partido liberal con los Alcantarístas, que son 
liberales septenistas de la primera fuerza y con los mejo- 
res títulos. 

Por supuesto que yo haría finnar este decreto á TJrba- 
neja como Ministro del Interior para conjurar la violen- 
cia de la reacción. 

Si afortunadamente te decides por este camino, no 
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▼ayas á consultarlo con nadie, nadie absolutamente. To- 
dos esos hombres que te rodean, sin excepción, no est^ 
pensando en que tá salgas bien j honrosamente, figuran- 
do en lo sucesivo como un gran servidor, ó pudiendo 
aspirar después á la misma Presidencia con muy buenas 
probabilidades. 

Escribe tú mismo tu decreto, publícalo y métete en 
tus cuarteles, porque son capaces hasta de matarte. 

Si crees que puedo serte útil, un kalograma me bas- 
taría. 

]N"o creas que aspiro á nada. Yo me volvería dos 6 tres 
meses después, dejándolos tranquilos y felices. 

'No quiero ocultarte que la reacción está armada. Yo 
les he enviado tres mil remingtons con quinientos mil 
tiros, y he kalografiado á Filadelfia que les manden más 
remingtons, si los piden. Esto, sin contar con diez mil 
fusiles de precisión que ya les había mandado. Si fuere 
indispensable \m vapor, también se lo enviaré. Y si me 
exigen que vaya no les liaré falta. Nó puedo dejar que 
el país se anarquice y perder para siempre mi Patria. 

Si te ocurre pedir algún consejo muy secreto, pídeselo 
al Arzobispo doctor PontCj que es hombre muy ilustrado, 
muy prudente y que conoce nuestra política como nos- 
otros mismos. 

Dios te ilumine ; te iluminará, porque él no abandona 
nunca á los bien intencionados, cuando llega á su extre- 
midad el peligro. 

Del 2 al 4 de Enero, escribió á los Generales 
Galíndez, Fonseca, Manzano, Guevara, Velutini, 
Aristeguieta, Ayala, Eicait, Colina, Adames y al 
Arzobispo, Señor Ponte. Esta última carta debe 
ser conocida : 

La crisis que atraviesa Venezuela es tan gi-ave que, 
á pesar de mi cansancio y de cierto resentimiento que 
involuntariamente experimento, salgo de mi retiro para 
ocuparme de su salvación. 

Mi empeño es evitar la guerra, que en mi concepto es 
tan dolorosa y funesta como innecesaria. 

Y creo, pensándolo bien é imparcialmente sin más 
consejero que mi patriotismo y el respeto que me inspi- 
ras, que tú debes, en la extensa esfera de tu acción, po- 
nerte en actividad también. 
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Habla con el Greneral Yalera, úe quien depende que 
baya ó no baja guerra civil, j publica una buena pasto- 
ral aconsejando que, para eyitarla, basta que el €U>bÍ6r- 
no de Caracas apele á la autonomía de los Estados, 
que es la base de nuestra estructura política, convocan- 
do un Congreso de Plenipotenciarios que se reúna en 
Puerto-Cabello, para que decrete qué Constitución debe 
regimos, ó si conviene que se reúna una Constituyente 
que estatuya otra nueva, y nombrando un Gobierno pro- 
visional, inteligente y muy moderado, que se oci^ 
entretanto en la reintegración del partido nacional, in- 
corporando los Alcantaristas, en nombre del Septenio á 
que tanto sirvieron. 

En la nueva Constitución, yo te prometo qué declara- 
remos la Iglesia libre en el Estado libre ; que éste no 
tendrá religión, sino la inspección de todos los cultos. 

Si Yalera le rinde á la República este inmensísimo 
servicio, el Congreso de PletHpotendarios no debe disol 
verse sin decretarle grandes honores y una gran «urna, 
paro que viva dichoso el ejemplar ciudadano que ha sal- 
vado la Eepública de la mayor de sus desgracias. 

Un abrazo del amigo y una bendición del pastor para 
la causa que emprendo defender y para mí que me sus- 
cribo, con la más alta consideración y respeto. 

Tu afectísimo amigo, 

GuzMÁN Blanco. 

Todos los medios que la ambición puede poner 
en práctica se ven desallorarse en estas cartas ; 
hasta la coiTupción por conducto del ilustrado y 
prudente Señor Ponte : " Si te ocurre pedir algún 
consejo, pídeselo al Arzobispo doctor Ponte,'' le 
dice al General Valera, y esperando que éste caiga 
en el lazo, ya le ha dicho al Arzobispo : "El Con- 
greso de Plenipotenciarios no debe disolverse sin 
decretarle (á Valera) grandes honores y una gran 
suniaJ^ Habla de paz, y se apresui-a á mandar cuan- 
tiosos elementos de guerra ; habla de desprendi- 
miento, y se prepara á ejercer de nuevo la dicta- 
dura; está resuelto á ponerse en marcha sin perder 
momentos, y aparenta que sólo irá si se le llama, y 
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cuando ya tiene preparado el incendio dirige la si- 
guiente proclama : 

En medio del supremo conflicto, y en la víspera de ese 
daelo fratricida que amenas hundir por última vez á la 
Patria amada, yo, que no tengo odios, y que desde mi 
retiro lo he contemplado todo y lo he juzgado todo con 
entera imparcialidad, libre de rencores como de aspira- 
ciones, siento la voz del deber ordenándome que me 
interponga con mis consejos y hasta con mis súplicas. 

¡ Ko inmolemos á la Madre común ! 

¡ No apeléis á las armas I ¡ Matándoos, desgarráis á 
la Patria á quien debéis servir, y que todo lo e^era de 
vosotros como vice-gerentes de Dios^ sublime protector! 

Sí ; deponed esas armas, é iremos juntos á dar gracias 
al Dios del saber, de la bondad y del poder omnipotente 
por nuestras glorías del 27 de Abril, de Apure y Tina- 
quillo, y por el milagroso progreso intelectual y material 
del Septenio, en que todos, todos tuvimos parte, y que 
servirá de base al más grande y trascendental porvenir. 

La Federación es un admirable artificio para defender 
las libertades públicas, así de los tiranos como de los 
pueblos. Las mayorías populares pueden, y lo han hecho 
mas de una vez, desde César hasta Alcántara, por entu- 
siasmo, por cansancio ó por falsas impresiones, entregarse 
al servicio y antojos de un usurpador, simpático ó temi- 
ble por algún respecto ; pero para equilibrar y neutrali- 
zar este peligro, se inventó, con un eficaz contrapeso, el 
artificio de las autonomías ; las cuales, independientes 
de suyo, soberanas, y con intereses internos propios, 
resisten á todo atentado contra la soberanía, venga de 
donde viniere. 

Y es tan sabio el sistema, que Yenezuela está reco- 
giendo sus resultados de un modo casi providencial. 

Es innegable que las mayorías pobladoras de Yene- 
zuela, espontáneamente ó por temor, cedieron á las 
instigaciones del usurpador, y que éste, prescindiendo de 
los trámites constitucionales, acometió perpetuarse en el 
poder. Antes, sin embargo, había exigido á los Estados, 
por el cohecho, por cabala ó por intimidación que pidie- 
sen la reforma 5 y con todo, ni una sola Legislatura se 
prestó á ello. Yéase, pues, cómo las autonomías son, en 
la estructura del sistema federal, la verdadera garantía. 
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el baluarte incontrastable de las libertades públicas, y 
de las mayorías pobladoras. 

De aqiá que las Federaciones en sus conflictos extre- 
mos, de que en otro sistema sólo la guerra, es decir, las 
llamas infernales, podrían decidir, tengan la obligación, 
en sana doctrina, de apelar previamente al voto autonó- 
mico. 

Y por eso creo yo que la crisis actual de Venezuela 
quedaría felizmente resuelta, si el modesto primer De- 
signado, General Yalera, convocara un Congreso de Ple- 
nipotenciarios de los veinte Estados, que reunidos en 
Puerto-Cabello, para mejor consultar su independencia, 
señálase á los unos y á los otros el camino del común 
porvenir. 

¿ Y qué debiera hacerse para esto ! Sólo basta incor- 
porar en el Ministerio un Ministro que sosegase la inquie- 
tud de los pueblos, y que inmediatamente ñrmase la 
convocatoria del Congreso. 

Este decidiría si conviene que siga la Constitución de 
64, ó que continúe la de 74, ó que se convoque una Cons- 
tituyente que promulgue una tercera, nombrando un 
Gobierno provisional, singular ó plural, que imponga su 
propia moderación á los distintos círculos de todos los 
matices políticos, y que lejos de contribuir á la división, 
se déá reintegrar el gran partido nacional con losAlcan- 
taristas, que son liberales septenistas, y sin disputa con 
los mejores títulos. Un año después la Eepública se en- 
contraría como nunca 

Seamos patriotas. Una vez siquiera por lo inminente 
de la situación, pospongamos nuestras pasiones, nuestros 
intereses, nuestros rencores sobre todo, á la sana pasión, 
al supremo deber de salvar la Patria en la crisis más 
pavorosa que ha pasado la ínclita Yenezuela. 

Creemos todos juntos una nueva situación, sin liquidar 
la conducta del pasado, para que no haya acreedores ni 
deudores. Tampoco se sabría quién tenía razón 

Y meses después de consolidada esta obra, al hacerse 
las futuras elecciones, quiero anteverlo, podría dividirse 
el gran partido nacional en dos secciones ; las cuales, 
con patrióticos programas, con sabia disciplina, con pren- 
sa libre, con asociaciones y con subordinación al querer 
de la mayoría, vivirían como partidos doctrinarios, no 
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sólo para disputarse el derecho de mandar, sino para 
emularse en los medios legales de procurar el bien 
común. 

Mientras Venezuela no llegue á este punto, vida de 
gran movimiento por la lucha civilizada de partidos le- 
gales, no tendrá segura estabilidad. 

¡ Ah ! ¡ Cómo es bella la Eepública con ciudadanos 
que de lo íntimo del corazón amen la Patria después de 
Dios! 

El gobierno en las repúblicas no es nacional: es go- 
bierno esencialmente de partido. Con ellos practica la 
Eepública el principio fundamental de la altemabilidad, 
de que depende el cumplimiento de la ley del progreso 
incesante, resultado de la igualdad y del voto popular, 
bases de las sociedades políticas modernas. 

Ese día, la moralidad de partido ejerce, con propia 
autoridad, saludable inspección sobre la conducta de cada 
ciudadano al votar en los comicios, en el Parlamento ó 
en el Ministerio, tenga valor civil para afrontarlo todo y 
llegar hasta el heroísmo. 

i A qué se debe la olvidada lealtad, la energía, el 
ardor patriótico de los años 42 á 48 f A la organización 
de los dos grandes partidos como entidades legales. 

Esa prensa sin independencia, ¡ cuántos males ha 
hecho y está haciendo á Venezuela ! ; Cuándo dejará de 
ser una especulación industrial ! ! ! 

Ella debía emprender este nuevo movimiento, sin pa- 
sión, sin pasiones bajas, sobre todo, con el culto de la 
Patria en el corazón, y con imparcialidad en el intelecto. 
Ganaría menos, pero se cubriría de honra y de gloria. 

Yo diviso horizontes felicísimos para Venezuela. 

Es imposible que mis conciudadanos x no quieran ya 
entrañablemente esa Patria tan gloriosa, tan llena de 
virtudes, con tanta vitalidad, que después de treinta años 
de guerras intestinas, aún la vemos llena de fecundidad, 
abundancia y riqueza. 

Si evitamos la guen'a civil é instituimos un Gobierno 
inteligente y patriótico, todavía la gloriosa Nación podría 
ser el primer pueblo de la América latina. 

Caso de constituirse de nuevo, yo recomiendo á la 
consideración pública, las instituciones de la libre y feliz 
Suiza. 
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I Dios salve á mi Patria de una manera definitiva, por 
el buen sentido j cordura de mis conciudadanos ! — Por 
mi parte, jo le ofrezco, sin reservas, mis servicios. 

El papel está perfectamente desempejaado. Pro- 
Gui*a la guerra y predica la paz. 



Despachaba Guzmán de París los elementos de 
guerra necesarios para la revolución en el momen- 
to más oportuno, cuando Oedeño, dominado por la 
ambición, le abría el camino del mando. Se cono- 
ce en las revoluciones el punto de partida, pero 
se ignora hasta dónde habrá de irse. Creyó Cede- 
ño ser el sucesor de Alcántara, y sólo consiguió le- 
vantar á Guzmán Blanco, su enemigo ; creyó im- 
ponerse á la revolución, y ésta lo envolvió entre sus 
olas y lo sepultó en la oscuridad. 

Ante la actitud del Estado de Carabobo, el Ge- 
neral Valera resolvió reunir los elementos necesa- 
rios para dominar la revuelta, y dejando el mando 
al General Eleázar Urdaneta, fljó su cuartel gene- 
ral en La-Victoria. Lo acompañaban muy notables 
ciudadanos, y le servía de Jefe del Estado Mayor 
General el valeroso y entendido Luis Level de 
Goda, perseguido por Guzmán con verdadei-a se- 
vicia. 

En tanto que Valera reunía con dificultad algu- 
nos centenares de hombres en La-Victoria, Cedeño 
allegaba en el Estado de su mando algunos miles 
de soldados, se apoderaba del rico parque de Ma- 
racay y aumentaba su fuerza con todas las guar- 
niciones compuestas de guzmancistas, imprudente- 
mente no renovadas en tiempo. El castillo de 
Puerto-Cabello y la escuadrilla anclada en aquel 
puerto, apoyaron la revolución, y el 26 de Enero se 
encontraba el Gteneral Valera sitiado en su cuar- 
tel general. 
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Principió aquel día una lucha tenaz y porfiada 
que duró hasta el 6 de Febrero, en que fué ocu- 
pada la plaza por capitulación. Dos mU muertos y 
más de dos mil heridos quedaron amontonados en 
el lugar del combate. El ejército sitiado sólo con- 
taba, en el momento de la capitulación, con tres- 
cientas plazas. 

El triunfo de La-Victoria abrió á Oedeño las 
puertas de Caracas, y el 13 de Febrero entró á 
aquella ciudad y constituyó un gobierno provisio- 
nal. El 25 de aquel mes Guzmán Blanco fué reci- 
bido en triunfo y asumió el mando supremo con 
los títulos de Padficddor y Regenerador de Yene- 
zuela y Supremo Director de la Éeivindicación, 

VI 

Constituyó Guzmán Blanco su Ministerio con 
el siguiente personal : Ministro de Guerra y Ma- 
rina, General Gregorio Cedeño ; de Relaciones In- 
teriores, doctor Diego Bautista Urbaneja ; de Ee- 
laciones Exteriores, doctor Eduardo Calcaño ; de 
Hacienda, doctor Ildefonso Eiera Aguinagalde; 
de Crédito Publico, Nicolás D. Delgado ; de Fo- 
mento, doctor Francisco González Guiñan; de 
Obras Públicas, General José Cecilio Castro. 

El día 27 creó un Consejo de Administración 
compuesto de doce miembros nombrados por él, 
que debía intervenir con voto deliberativo en la 
expedición de los decretos ejecutivos, y en el nom- 
bramiento y remoción de los empleados civiles. 
Convocó para el 27 de Abril un Congreso de Ple- 
nipotenciarios, compuesto de los Presidentes de 
los Estados ó de sus Bepresentantes, para que este 
Congreso fijara las instituciones que debían regir 
y eligiei*a provisionalmente al Presidente de la Ee- 
pública. Quería Guzmán atraerse el mayor núme- 
ro de ciudadanos^ y á todos los llamó á rodear su 
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Gobierno, con excepción de los demoledores. " Los 
únicos, dice, con quienes no puedo contar para este 
grande y postrero esfuerzo del patriotismo, es coa 
los demoledores : con esos que derramaron, inicuos, 
la sangre de los pueblos sin un sólo motivo justi- 
ficativo : con los que lucharon en la bata>Ila de La— 
Victoria contra el glorioso Ejército Libertador. No, 
no debo contar con ellos : tienen en la frente el 
estigma del fratricidio. ¡ Que la patria los perdone 
como yo prometo olvidarlos ! " 

A raíz de esta notificación ftié publicada en los 
periódicos la íista de los miembros del Congreso 
que votaron la Ley de demolición, y de los mi( «n- 
bros del Gobierno que la autorizaron. Vióse en t sa 
lista un decreto de proscripción, y los más se apre- 
suraron á abandonar el suelo patrio donde se alzaba 
de nuevo la vara de la tiranía de Sila. Las cárce- 
les se llenaron de víctimas, las Antillas de emigra- 
dos, y pudo señalarse, como en la envilecida Boma, 
por causa de la persecución no solo la rica casa, 
la productiva hacienda, sino lo que es más tenible 
aún, la codiciada hermosura de la esposa ó de la hija. 

Dice Phitarco que después de todos los asesina- 
tos de Sila, éste obligó al Senado á llamarle -EZ Fe- 
liz^ á amnistiarlo de todo su pasado, á concederle 
el derecho de vida ó muerte, el poder de confiscar 
los bienes, de dividir las tierras, de levantar ciu- 
dades, de repartir los reinos á su antojo ; así tam- 
bién Guzmán Blanco, rodeado de su Congreso de 
Plenipotenciarios, se hizo llamar Beivindicador é 
investii*se de las facultades extraordinaiias con que 
ha gobernado hasta el presente. Eelátando estos 
sucesos Hortensia^ el personaje de quien ya he he- 
cho mención en oti'as ocasiones, viene á la memo- 
ría la gráfica pintura de Ju venal. 

Qui Curiüs simulant et bacchanaíia vivuntj 

aplicable, en todo sentido, á la manera como el 
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biógrafo quiere que aparezca el ídolo á quien rinde 
el tributo de su admiración. 

VII 

Asegurado de nuevo Guzmán en el poder, quiso 
hacer ixiidosa ostentación de su autoridad en Eu- 
ropa, y después de dividir la Eepública en cinco 
distritos militares, solicitó permiso al Congreso de 
Plenipotenciarios para trasladarse á París en busca 
de su familia, y autorizaciones para celebrar un 
nuevo arreglo de la deuda exterior, negociar tra- 
tados de comercio y proponer á Holanda la compra 
de la isla de Curazao. 

El 29 de Junio se embarcó Guzmán en el puer- 
to de La-Guaira, y dejó encargado de la Presiden- 
cia al doctor Diego Bautista Urbaneja; sin em- 
bargo en París se presentó como Presidente en 
ejercicio y consiguió así que se le tributaran los 
honores debidos al soberano. El se había hecho 
llamar el Bd-Vindicadorj y Venezuela había deja- 
do de ser la Eepública democrática, hija de los es- 
fuerzos y de las victorias de sus grandes patricios, 
pam tornarse en el patrimonio de un tiranuelo 
enriquecido por el peculado. 

Venezuela era el patrimonio de Guzmán Blanco, 
y como en otra época los reyes españoles dieron 
en explotación las riquezas de aquel país á la Com- 
pañía de los Welzares, el JReivindicador quiso 
darla al rico francés Eugenio Pereire. El contrato 
celebrado con este hombre emprendedor lo ponía 
en actitud de " monopolizar las riquezas agi*ícolas, 
florestal, minera, guanos, etc.," le concedía el pri- 
vilegio para "el establecimiento de grandes inge- 
nios de azúcar, fóbricas de todas clases, construc- 
ción de caminos de hieno, carreteras, tranvías^ 
cables submarinos, buques para la navegación e06>- 
taiieía y fluvial, fomento de la emigración, creación 
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de colonias, etc." Venezuela iba á convertirse en 
una gran hacienda, explotada por Eugenio Pereire, 
en beneficio del amo de la tinca. Exigencias de 
Guzmán al señor Pereire, que no podía aceptar el 
honrado comerciante, hicieron fracasar la nego- 
ciación. 

VIH 

Eegresó Guzmán á Caracas en los últimos días 
de Noviembre y convocó á elecciones para un Con- 
greso Constituyente que reunió en Marzo de 1880. 

Guzmán fué nombrado Presidente para un pe 
ríodo de dos años, y el Congreso adoptó la Consti- 
tución que el dictador había redactado. Las disposi- 
ciones generales de ese Código son casi todas igua- 
les á las de la Constitución de Eío-Negro, que 
había servido de modelo para las Constituciones de 
1864 y de 1874. 

Las diferencias sustanciales son las siguientes : 
1? La legislación civil y criminal es unifonne en 
todos los Estados ; 2? El sufragio es directo, pú- 
blico, obligatorio y universal ; 3? Creación de un 
Oons€|jo Federal, compuesto de un Senador y un 
Diputado por cada Estado, elegidos por el Congre- 
so cada dos años de entre las representaciones res- 
I)ectiva8 ; 4? El Consejo Federal elige de entre sus 
miembros al Presidente dé la Eepública, que ejer- 
ce el mando por dos años, sin derecho á ser reele- 
gido; 5? Creación de una Corte de Casación; 6? 
Bepresentación en la Corte Federal de los nueve 
Estados de la Federación. Esta Constitución rige 
desde el 20 de Febrero de 1882. 

Garantiza la Constitución la inviolabilidad de la 
vida, y hace apenas unos meses fué iusilado el Ge- 
neral J. A. Machado^ garajitiz^ la inviolabilidad 
y secreto de la corresjptondencia, y, un tal Perozo, 
Jefe . de la Oficina de QoiTeoí^, es ,el caneerb^r/) 
de aquella Oficina . donde j^ó se^ ve agtes de s^r 



entregado (1) á las personas sospechosas ; garanti- 
za la inviolabilidad del hogar, y el Gobierno paga 
policía secreta que persigue á los ciudadanos hasta 
en lo más recóndito de sus casas ; garantiza la 
libertad personal, y constantemente están pobladas 
las cárceles de presos políticos ; garantiza la liber- 
tad de imprenta y de palabra, y en los días del 
Centenario se encontraban en La-Eotunda los 
Redactores de La Prensa Líbre^ y últimamente se 
redujeron á prisión (aunque por farsa, pues fueron 
llevados á un hotel en Caracas) á unos escritores 
que abogaban por la reelección de Guzmán Blan- 
co ; garantiza la libertad de viajar sin pasaporte, 
y los viajeros se ven detenidos en los caminos y 
son conducidos á la prisión por una sospecha cual- 
quiera. Todas las libertades que puede apetecer el 
más ardoroso republicano están consignadas en 
aquella Constitución ; pero sobre todas ellas están 
las facultades extraordinarias que hacen á Guz- 
mán superior á todo. 

Entre las disposiciones de la Constitución se 
encuentra la siguiente : " No se dará otro trata- 
miento oficial á los empleados y corporaciones que 
el de ciíidadano y ustedy^^ y sin embargo á Guzmán, 
padre, se le llama Ilustre Procer^ y á Guzmán, hi- 
jo. Ilustre Americano^ Begenm^ador^ Pacificador 
y Meimndicador. El extranjero que lea la Consti- 
tución de Venezuela, envidiará las libeitades que 
por ella se gai-antizan ; pero ¡ ay ! de los infelices 
que viveu b^jo la dominación del amo que tantas 
raíces parece tener. 



(1) Las parta« que he dirigido i algunos amigos de Caracal., 
lar he recibido aqni, devueltas con el siguiente sobre : La ofioiim 
poH0ld9<ía/toau á la d»' BagM, par» ^nitreffvtr á Mmml Bfi mfUi * 

14 
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CAPITULO XIV 

La reelección. — -EZ ^'Cántabro.'" — Apoteosis de 
Bóliva/r. — Libertad de la prensa. — Las fiestets 
del Cente^mrio. — " La Opinión Nacional. ^ — 
Contrastes. — La Exposición. — Secretos íntimos. 
— La Conferencia oficiosa. 



Guzmán Blanco ha dado á Venezuela con su 
Constitución, basada en la de la República helvéti- 
ca, un buen cuaderno que podía servir para asegu- 
rar á aquel país la libertad, de que hace tanto 
tiempo se ve privado, el orden, que se sostiene en 
el imperio de la fuerza, y la justicia, que hoy vive 
al capricho del mandatario ; pero ya he dicho que 
esa Constitución no se cumple porque Guzmán 
no puede ni sabe gobernar con las ligaduras de la 
ley, y todos sus actos los funda en las facultades 
extraordinarias que dice haberle conferido el Con- 
greso de Plenipotenciarios, y que uno tras otro han 
ratificado los Congresos constitucionales, llamados 
así por cuanto se han reunido el día que la Cons- 
titución señala, y el número de los que los han 
compuesto ha sido el que ella establece. 

En 1882 se reunió uno de esos Congresos y 
fué ratificada la Constitución expedida el año an- 
terior. Guzmán estaba, constitucionalmente, im- 
pedido para ser nombrado Presidente de la Re- 
pública. Así lo dice el cuaderno que debía ver- 
se como ley fundamental ; pero la ley no se ha 
escrito en Venezuela para que él la respete ni la 
obedezca. Elegido miembro del Congreso por ca- 
si todos los Estados, continuó ejerciendo el Poder 
lyecutivo; yal hacérsela elección del Consejo 
Fedei»), él, que no estaba desempeñando las fun- 
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cienes de Senador ni Representante, fué nombra- 
do miembro de ese Consejo, contra lo dispuesto 
terminantemente en el artículo 61 de la Constitu- 
ción, y esa junta lo nombró Presidente de la Re- 
pública contra lo dispuesto en los artículos 62 y 63. 
El 20 de Febrero de 1882 prestó Guzmán 
Blanco la promesa constitucional, y el día 21 ya 
gobernaba en uso de las facultades extraordinar- 
rias. La nueva Constitución de Venezuela no 
duró en vigencia ni unas horas, y corrió la suerte 
de esas flores que antes de abrir sus pétalos se 
ven heridas de muerte por el gusano roedor. 

II 

La nueva usurpasión de Guzmán Blanco de- 
bía producir una nueva convulsión política. En 
el mes de Abril el General Eleázar Urdaneta, hi- 
jo del esclarecido General Rafael Urdaneta, tan 
notable por sus talentos como por sus virtudes,, 
amante de su patria, desprendido, valeroso y aje- 
no á las ambiciones del caudillaje, fué escogido 
como jefe de la restauración. 

Urdaneta compró en Cuba el vapor Cántabro 
y vino á recibir en las costas colombianas las ar- 
mas que necesitaba para la realización del plan 
bien combinado. El Cántabro fué declarado por 
el Gobierno venezolano buque pirata y las auto- 
ridades de Colombia, violando todo derecho, apre« 
saron el buque é hicieron fracasar la redención 
de Venezuela. La protesta del pueblo colombiano 
contra este abuso, sin nombre, de sus gobernantes 
fué unánime ; pero la agitación política en que en- 
tonces se vivía sirvió para que los reclamos se 
dejaran en olvido y la violación de nuestras leyes 
quedara impunida. Las autoridades colombianas 
ejertíei-on el triste papel de los corchetes v^e- 
zolanoü, y las víctimas de aquel proceder tuvie- 
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ron razón para juzgar que hasta á Colombia pa^ 
día extender su omnímodo poder el déspota de la 
Casa-Amarilla. 

El esfuerzo perdido aumentó el poder de 
Guzmán, nuevas víctimas poblaron La-Botunda 
de Caracas, nuevas víctimas tuvieron que abando- 
nar el suelo de sus mayores, y el Presidente de 
Venezuela, seguro ya contra toda tentativa revo- 
lucionaria, buscó en la conmemoración del Cente- 
nario de Bolívar el pretexto para hacer su propia 
apoteosis. 

in - 

Guzmán al decretar la apoteosis de Bolívar no 
pensó en honrar al Inmortal sino en glorificarse á 
sí mismo. El centenario del Héroe iba á darle pre- 
texto para colocar su propia personalidad al mis- . 
mo nivel de la del Libertador de un mundo. La 
luciérnaga se creía sol y pensaba disipar con su 
luz las tinieblas que la rodean. 

En todas partes debía aparecer el nombre de Guz- 
mán al lado del de Bolívar y los honores rendidos 
al uno debían ser iguales para el otro. Al erigir la 
estatua ecuestre al Libertador, Guzmán mandó 
poner en el pedestal este letrero: El General An- 
tomo Guzmán BkmcOy Presidente de la B^fúhUeaj 
erige este monumento en 1874; y en su estatua de 
la plaza del Palacio-Federal hizo inscribir este 
otro: Al Ilustre Anwrieanoy Begeneraídor de Ye- 
neznelüj General Guzmán Blanco, Presidente de 
la MepúiUcay la gratitud nacional. 1873. Al Li- 
bertador, al Padre de la Patria,^ le honra un hom- 
bre, y así quedará atestiguado ante la posterMad ; 
el pueblo agradecido no ha honrado sino á stt re- 
generador. 

Para dirigir Hts fiestas en la^ cual^ la figura de 
Bolívar deMa quedan eeMpuáda^ por la de Guzmán 
ReiiMx); fiiénoinimdo, oomo^ta natuval,, pampre- 
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sidir la Junta del Centenario el üustre procer j el 
apócriifo patriota que se llama Coronel, amigo y 
admirador de Bolívar ; debía decirse aparatosamen- 
te que este hombre sin vínculos con la causa de 
la independencia, era el último sobreviviente de hs 
campaneros del ÉAroe. El bongo que crece ape- 
g^o al tronco del cedro centenario es también 
compañero del rey de las montañas, y la asque- 
rosa oruga que busca acomodo en el corazón de 
la reina de las flores, debe figuxai'se que el per- 
fume qu§ exhala y la hermosura que ostenta la 
flor, son perfume y hermosura que puede conside- 
rar como propias el vil insecto. 

Falsificada la historia para darle personalidad 
de patriota al que ningún servicio le prestó á la 
patria, estuvo preparándose durante varios meses 
la fiesta con se que decía iba á conmemorarse el 
centenario del nacimiento de Bolívar. Ya he dicho 
que del uno al otro extremo de la América, desde 
el Golfo-Triste hasta la fiía Patagonia, se levantó 
unánime concierto en loor á Bolívar. Todo otro 
nombre, todo otro sentimiento desaparederon para 
ceder el lugar de honra y de admiración al Liber- 
tador de un mundo ; sólo en Caracas, y por los 
aduladores del tiranuelo de Venezuela, no pudo 
olvidarse que los honores que iban á rendirse eran 
debidos solo, únicamente, al vencedor de la fortu^ 
na, al hvjo predilecto de la libertad. 

IV 

Nada más elocuente, para comprobar lo que 
dejo dicho, que el número con que tomó parte en 
la fiesta del Centenaiío el periódico La Opimán 
Nacionaly órgano semi-oficial del Gobierno de 
Guzmán. 

Djirige este periódico un tal Fausto Teodoro de 
Aldrey, natural de las islas Canarias, acusado de 
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un hurto sacrilego (véase él Libro de Oro^ pág. X), 
y le ayudan en la redacción el ilustre procer y dos 
franceses de no muy recomendables antecedentes. 
Entre los cuatro asalariados, el certamen que iba 
á presentarse debía causar la admiración del mun- 
do. Si pudiera reproducir aquí una copia fotográ- 
fica de aquel número de La Opinión Nacion<ü no 
necesitaría decir una palabra ; pero ya que esto 
no es posible procuraré dar á mis lectores una 
idea, lo más exacta del contenido. 

En la primera página se ven dos medallones 
unidos, que abraza una mujer, con la que se quiso 
simbolizar á la Fama. Lleva ésta un ramo de lau- 
rel en la una mano y con la otia empuña la trom- 
peta anunciadora, de generación en generación, de 
los grandes hechos. En el medallón de la izquierda 
se ve á Bolívar, avejentado, adolorido, sin expre- 
sión en los ojos, imagen de un hombre sin genio, 
sin vigor y sin luz ; en el medallón de la derecha 
está Guzmán Blanco, joven, altivo, dominador, 
cubierto, eso sí, de bordados y ostentando el pecho 
encarcelado en la malla de acero y cubierto de 
medallas y cruces. Palmas de laurel rodean los 
dos medallones, y el artista, indignado sin duda por 
la obra con que la adulación quería recompensar 
el salario recibido, tuvo la feliz idea de colocar 
sobre el medallón de Bolívar la mano de la Fama 
que lleva el laurel inmortal y sobre el medallón de 
Guzmán Blanco el desnudo seno, símbolo, en est^ 
caso, de los méritos del rival del Héroe. 
El número está encabezado con estas palabras : 
"ia Opinión Nacional^ tiene la alta honra de 
ojrendar á la gloria de Bolívar y Guzmán Blanco 
el presente número el dia de la apoteosis del Padre 
de la Patria. 

El título de los artículos dará una idea de lo 
que contienen: Bolívab-Guzmán, artículo de 
Eafael Seijas; Bolívab y GuzmIií Blanco, ar- 
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tículo de K. Azpurúa; Bolívae y Guzmán 
BiiAXCO, artículo de Eafael Eojas; 1783-1883, 
artículo de F. González Guiñan; Dos Épocas- 
Dos Genios, artículo de Ezequiel M. González; 
Destino de los Pueblos, artículo de Julio Cal- 
caño; La Independencia Y LA KEaENBRAciÓN, 
artículo de Lino López Méndez; Bolívar y Girz- 
MÁN Blanco, artículo de N. López Oamacho; 
En el Centenario de Bolívar, artículo de Vi- 
cente Amengual ; Homenaje Patriótico, artí- 
culo de Juan Tomás Pérez ; Bolívar y GuzmIn 
Blanco, artículo de J.M. Manrique; Semblan- 
zas, artículo de F. Tosta García; Bolívar y 
OuzmIn Blanco, artículo de J. C. Hurtado; Mí 
Ofrenda, artículo de Comelio Perozo; Indepen- 
dencia Y Eegeneración, artículo de Eugenio 
A. Eivera; "La Opinión Nacional" en el 
Centenario de Bolívar^ artículo de Fulgencio 
M. Carias ; Bolívar y GuzmIn Blanco, artí- 
culo de José Miguel Torres; Bolívar y Gitzmán 
Blanco, artículo de Andrés A. Silva. 

Véase ahora el parangón que hacen los escri- 
tores. 

Poner en paralelo á Bolívar con Guzmán Blan- 
co, es lo mismo que comparar la luz del astro-rey 
con el siniestro resplandor del fuego fatuo de los 
cementerios ; pero la adulación no encuentra obs- 
táculos y los escritores de La Opinión Nacional 
no se detuvieron ni ante el pudor. 

BOLÍVAR. 

Poderoso genio destinado á la transformación de un 
mundo, fué igual á la empresa que había de coronar en 
diez años de combates y dolorosos sacrificios. 

Asombró al orbe con la audacia de sus designios, y 
más aún con la perseyerancia en sus resoluciones* 

TS\ le intimaron peligros, ni le arredraron obstáculos. 
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Ea todas ocasiones grande, aparece mAyor en las ho- 
ras de adversidad y el infortunio. 

Su persona, sus títulos, sus riquezas, su dicha, su &• 
milla, su reposo, todo lo rindió por holocausto en el altar 
de la independencia. 

Perdida varias veces la causa de la emancipación, la 
resncitó con intrepidez redoblada, indómita. 

De míseras colonias sacó cinco Bepúblicas libres é 
independientes. 

Ghizmán Blwneo. 

Detiene el carro de las revoluciones de siete lustros, 
7 devuelve á la ley su prestigio, á la autoridad sus fueros. 

Triun& de sus enemigos, mas que con las armas, con 
la excelencia de su Gobierno. 

Antes que dominador de los acontecimientos, le ve- 
mos dominador de sí mismo. Imperare sibij moajimum 
impenuni. 

Yace abatido el pendón de la igualdad de las nacio- 
nes. Lo levanta y empuña con denuedo, á su sombra li- 
dia batallas, y ciñe á su frente laureles de gloria. 

Sagaz y potente en la lid, en el gabinete lumbrera, en 
las determinaciones incontrastable, en el conocimiento 
de los hombres y el mecanismo gubernativo profundo. 

Eafael Seijas. 



Mas luego la Divina Providencia ha querido darle al 
siglo que conmemoramos un brillante complemento. 

A la Independencia ha unido el Progreso. 

A la Eepública ha unido la Libertad. 

A Bolívar ha unido Guzmán Blanco. 

Era que se necesitaba un genio para abrir el siglo y 
otro para cerrarlo. 

El uno sembró la simiente : el otro la ha cultivado con 
esmero. 

El uno hizo Patria y leyes : el otro civilización y pro- 
greso. 

El uno redimió a sus compatriotas : el otro los ha dig- 
nificado. 

Hé aquí tocándose los dos extremos de un siglo para 
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im>dii6ir, como los polos eláotrieos^ esta inmensa Inz de 
patria, de libertad y de progreso. 

F. GONZiXEZ GuiNlN. 

Entre 1783 y 1883, BoLÍYAB y Guzalto Blanco, 
Genios de Libertad y de Progreso, reciben los aplausos 
de las generaciones redimidas, y comparten la gloria de 
]a inmortalidad. El mundo bendice sns nombres, y la 
Historia les discierne el título de Bene£Eustores del gé- 
nero humano. 

EzBQuiEL Mabía González. 

Así se nos aparece BoLÍYAB en la epopeya de la In- 
dependencia 'y así Guzmán Blanco en la santa obra de la 
Begeneración de la Patria, y estas dos figuras, ya inse- 
parables, como obreros de una misma causa, se refimden 
en el gran día del Centenario, que viene á ser, como por 
destino superior, el epílogo de ese gran drama de los 
pueblos, comenzado en 1810 con la jura de la indepen- 
dencia, y terminado en 1870, con el afianzamiento de la 
paz, de la libertad y del proceso. 

Julio Calcaño. 

Contemplaría, en fin, la justicia en el trono 

en que él la dejó } el patriotismo y la libertad en todos 
los corazones ; en todas las almas el amor y la gratitud 
eternizados en bronce y mármoles, y los destinos de esta 
Patria, por la cual suspiraba en Santa-Marta, y cuyo 
recuerdo jamás abandonó su corazón, en manos del he- 
redero de su genio y de su gloria : de su genio, puesto 
que Guzi!£ÍN Blanco ha completado su obra, regene- 
rando á Venezuela, y realizado sns sueños, establecien- 
do sobre sólidas bases la Eepública Federal ^ y de sus 
glorias, puesto que es Guzmín Blanco el autor de la 
suntuosa Apoteosis del Libertador en su primer Cen- 
tenario. 

¡ Gloria á Bolívar I 

¡ Gloria á Guzmán Blanco ! 

Lino López Méndez. 

Enlazados por el amor, pasarán dos nombres á la pos- 
teridad: BoLívAB y GuzHÁN Blanco: el primero 
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simboliza la Independencia; — el segundo, la Eegene- 
ración. 

Vicente Amengual. 

Ley á la vida impuesta, es el progreso, y ella se cum- 
ple por grados sucesivos en la escala sin término del 
tiempo. 

Sacando de entre los mares del ocaso á esta ignorada 
Atlántida, cupo á Colón el primer grado. 

Bolívar inmortal, íijó el segundo, transformando á 
pueblos subyugados, en cinco daciones soberanas. 

Fija el tercer grado Guzmán Blanco 

Juan tomas Pérez. 

Caracas, ilustre cuna de la libertad de un mundo, en 
las grandiosas fiestas del Centenario de Bojlívar, lle- 
vadas á efecto por Guzmán Blanco, contemplas confun- 
didas en esa apoteosis, la gloria de tus dos grandes hijos, 
que en una centuria han cumplido la Independencia y 
la Eegeneración de la Patria. 

J. M. Manrique. 

4 Por qué estoy copiando en estas páginas se- 
mejantes cosas? Libertador inmortal, ¿tanto había 
de perseguirte la desventura, que después de me- 
dio siglo de descansar en la tumba, habían de po- 
ner tu nombre en parangón con el de un tiranuelo, 
tu vida inmaculada con la vida del Cartouche ame- 
ricano? Después de leer lo que queda copiado, 
¿puede preguntarse si Guzmán Blanco ha enno- 
blecido el espíritu humano ? ¿ Se necesitará averi- 
guar cómo deja la dignidad del pueblo venezolano? 



Quiso Guzmán Blanco, en vísperas de las fies- 
tas del Centenario, representar la comedía de la 
libertad de la prensa. Invitó á los ciudadanos á 
hacer uso de esa libertad que les garantiza la 
Constitución venezolana y tres periiWicos apare- 
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cieron al punto : J^Z Deber j La Pluma Idbre y J^Z 
Anunciador. Pocos días de vida tuvieron esos perió- 
dicos, porque queriéndose apoderar Guzmán de la 
hacienda de Ohuao, y combatiendo sus redactores 
semejante pretensión, se contestó á sus escritos 
con las cadenas de La-Eotunda. 

Debo copiar algo de loque dyo JEl Anunciador j 
para que así pueda apreciarse mejor al Gobierno 
de Guzmán : 

¿ Con que en Venezuela es mejor tener por renta un 
instituto, papel de estraza^ que haciendas de cacao ? 

t Qué ha sido del crédito público en este desgraciado 
país, si en 1873 fué elevada la Deuda pública de 15 mi- 
llones a CIENTO ; si luego recibió un corte para redu- 
cirla á ocho millonesj y si más tarde cuando fueron 
reivindicados los derechos,, en 1879, se dijo ^or persona 
autorizada que la deuda era un papel sin valor alguno, 
con el fin de comprarla á bajo precio, como sucedió ? 

Pues ese mismo papel es el que ha de representar á la 

Universidad lo que al presente sus valiosas fincas ! 

Que tales cosas salgan de una prensa sesuda 6 del pen- 
samiento patriótico del gran colaborador^ no nos es ex- 
traño, pues se enlazan admirablemente á un cúmulo de 
hechos reprobables. 

Si en Venezuela se proclama de mejor condición el 
papel de estraza á la agricultura, pruébase con esto que 
nuestro sistema económico es ruinoso, i Qué es la renta 
de los valores nacionales en papel del Estado ? Eesulta- 
dos de los impuestos. ¿Quién paga éstos? 

Las industrias. ¿ Cuáles son las principales en nuestro 
país í La agricultura y la cría. Luego las seguridades 
del papel están en razón directa de la prosperidad y se- 
guridad de aquello que alimenta la renta. 

Pero, como según los defensores de la Universidad, ó 
sean los de la persecución á Chuao, opinan en favor del 
papel, resulta al cabo una lógica extraña que recomen- 
damos al estudio de los economistas. 

Largo sería por demás entrar á desentrañar y desen- 
redar, de la masa y tejidos de que se compone el artículo 
á que aludimos, las consecuencias funestísimas de la de- 
cisión inconstitucional á que va á exponerse el 
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Congreso. Mejor será esperar y al fin que cada 

cual cargue con su culpa. 

En cuanto á ese sistema viejo, gastado y odioso, de 
cebarse en los muertos, para tratar de revivir odios, fo- 
mentar divisiones y cacarear un liberalismo al cual po- 
demos aplicar aquella muestra que dice : Ta nos coiu)- 
cemos ! Creemos que al país entero, como á nos- 
otros, le pasa lo mismo: que vemos y oímos ciertas 
cosas con la indiferencia, si no con el desprecio, que se 
merecen. 

Firmes en nuestros propósitos de libertad y de consti- 
tucionalidad, preparamos un trabajo sobre la historia de 
las expropiaciones en Venezuela, ligado íntimamente con 
el sistema de infracciones á la ley y á la Constitución, y 
por lo tanto á todo derecho humano. 

Una hora después de circular por la ciudad el 
número de El Anunciador que contenía este es- 
crito, fueron reducidos á prisión sus Eedactores 
D. Telésforo Silva Miranda y D. César A. Zumeta. 

Los Eedactores de La Pluma lAbre^ D. Daniel 
Echeverría Ponte y D. ííatalio Hernández, criti- 
caron las facultades extraordinarias y fueron tam- 
bién conducidos á Lar-Botunda, y para disculpar 
el atentado que se cometía, escribió el mismo Guz- 
mán en La Opinión Nadonai lo siguiente : 

LA LIBERTAD DE LA PBENSA 

NO ES 

LA REVOLUCIÓN. 

Los reaccionarios son siempre los mismos. Yedlos. 
La Pluma Libre j El Anunciador de anoche, son la 
segunda edición de La Tribuna Liberal. 

M siquiera han esperado que Guzmán Blanco tenni- 
ne su período. Parece que estos hombres han estado 
durmiendo frofando sueño desde 1879 hasta hoy. j Qué 
pasiones I ¡ Cuánta maldad I 

Con ellos es imposible la libre discusión de la prensa, 
porque no es la Patria y sus legítimo» intereses lo que 
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tienen delante, sino el odio fdiibnndo é inextinguible 
contra Cruzmán Blanco, porque nunca les ha servido de 
instrumento á sus furores 7 á sus rapacidades ; y al ser- 
vicio de la causa liberal j con los liberales, ha regenera- 
do la Eepública, cicatrizando todas sus heridas, vigorizan- 
do todas sus agotadas fuerzas, y anulando para siempre 
á todos los sangrientos j depravados que pesaban sobre 
Venezuela, oprimiéndola, robándola y despreciándola. 

¡ Cómo I todo el programa de esa prensa y de esos dos 
círculos se reduce á la reacción contra Guzmán Blanco, 
que regeneró la Patria en el Septenio, que ha reivindi- 
cado la gloría del partido liberal en la segunda época de 
su Crobiemo, que en el progreso material ya está reali- 
zando ferrocarriles, que en la Instrucción popular está 
equiparando Venezuela con los pueblos más pensadores, 
y que, en relaciones exteriores, ha hecho brillar la jus- 
ticia, la circunspección y la lealtad de Venezuela. 
Í, Es el objeto anonadar, destruir, aniquilar la perso- 
idad de Guzmán Blanco ? 

Pues para eso es preciso que esperéis dos cosas. Pri- 
mero: que Guzmán Blanco se retire, como lo hará, 
deutro de ocho meses ; y segundo : que lo sustituya otro 
traidor como Alcántara, otro traidor á la causa y á él. 
Y para esto último^ sena además necesario que Ouzmán 
Blanco j á pesar de la experiencia del UeniOy dejara 
surgir un hombre que no represente de verdad^ muy de 
verdadj la causa liberaly y que no sea muyfieljfidelisi- 
mo al partido liberal de que es su Jefe lógico y natural^ 
y continu4irá siéndolo d^ués que d^e la Presidencia 
de la Unión. 

Hoy por hoy, no os engañéis : Guzmán Blanco no os 
consentirá La Tribuna Liberal. Con cabeza suya y con- 
ciencia propia, comprende su complexa situación f y 
procura la más completa libertad de todos los venezola- 
nos, sean quienes fueren, pero en el seno de la paz y pc^ 
el camÍDO de las leyes, como condición indeclinable^ 
como es indeclinable su responsabilidad ante los pueblos 
de Venezuela. 

La revolución, á cara descubierta ó solapada, siempre 
es la revolución, y es para contenerla que Guzmán 
Blanco ejerce las facultades extraordinarias que la 
oonfUmsm del pa¡ls le Uene otorgadas^ y sobre h eml 
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no tenéis derecho á discutir j porque estas son las armas 
con que el pueblo soberano y laj unanimidad de los Es- 
tados, os impone el orden, y os' obligará á venir á ser 
buenos y cumplidos ciudadanos. Siempre que os decla- 
réis fuera de la ley para conspirar, os encontraréis fuera 
de la ley para ser reprimidos. 

En resumen, Guzmán Blanco os ha excitado á reuni- 
ros, prescindiendo del pasado, sea el que fuere, y organi- 
zares en partido nuevo de oposición 5 y lo tomáis por 
un necio, al abusar de esa libertad y conspirar para 
volcarlo y volcar la situación, sostenida por todos los 
venezolanos que no sois vosotros. Tal estupidez os con- 
dena á lecciones que ya estáis recibiendo. 

Esta es la libertad de la prensa de que tanto 
alarde hacen los escritores guzmancistas. ¿ Puede 
haber libertad en un país donde se acalla la voz 
del escritor público con la orden de prisión ? 

VI 

Las fiestas del Centenario fueron un pretexto 
para glorificarse á sí mismo Guzmán Blanco ; pero 
no diría la verdad si negara todo lo que espontá- 
neamente hizo el pueblo de Venezuela para honrar 
á su Libertador. Los empleados y los aduladores 
conftmdieron en la apoteosis el nombre del héroe 
y el nombre del tirano ; el pueblo no rindió sus ho- 
menajes sino á Bolívar. 

En todos los Estados, en todas las poblaciones 
se hizo pública demostración de la gratitud y del 
entusiasmo que despiertan las glorias del Padre 
de la Patria, y en Caracas ftié de notarse cómo 
se mezclaba á los gloriosos recuerdos la tristeza 
que inspira la situación del presente. La peregri- 
nación continua á la tumba de Bolívar fué la muda 
protesta de aquel pueblo generoso contra su opre- 
sor. ÍTo se oían los vítores de las muchedumbres 
ni la voz entusiasta de los tribunos populares ; el 
pueblo recorría las calles silencioso y las lágrimas 
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empapaban las coronas que rodeaban el suntuoso 
monumento que guarda los venerandos restos del 
Libertador. En vez de la ovación que arrebata, 
subía al cielo la plegaria que implora. 

Se levantaron estatuas á Washington, á Miran- 
da, á Oagigal, á Vargas ; se inauguró una Santa 
Capilla; se celebraron actos literarios, pero en 
todas partes se hizo sentir la pesada mano de la 
tiranía. Dos hechos bastarán para juzgar hasta 
dónde va la opresión que humilla á Venezuela. 

En la noche del 24 de Julio debía verificarse en 
el " Teatro Guzmán Blanco ^ la apoteosis de Bolí- 
var. El teatro eátaba colmado y en el proscenio se 
había figurado el templo de la Gloria, que velaba 
una cortina blanca. El programa decía : " A la en- 
trada de dicho templo, el Ilustre Procer Antonio 
L. Guzmán, único superviviente de los grandes ser- 
vidores de Bolívar^ leerá ó recitará unos breves 
pensamientos alusivos á sus glorias, y descorrien- 
do el velo que cubre la entrada del templo, apare- 
cerá el monumento ofrendado por los cónsules de 
la Eepública al cual rodearán los bustos de los li- 
bertadores." El procer estaba enfermo ó temió re- 
presentar aquella comedia de libertador y enco- 
mendó la ceremonia á un niño. No se buscó á los 
descendientes de Páez, de Urdaneta, de Eivas, de 
Marino, de Soublette ; no se buscó á los viejos 
soldados que aspiraron el humo de Oarabobo, de 
Boyacá, de Junín ; se encargó de descorrer el velo 
que cubría el templo de la Gloria á un hijo de 
Guzmán Blanco, y en aquella solemnidad no se 
escuchó otra voz sino la de aquel niño que repitió 
lo que el abuelo le había enseñado de memoria. A 
la ofrenda de algunas coronas siguió un himno 
cantado por los coristas de la Opera. Un tenor de 
voz ebillona alababa á Bolívar y ala)>aba á Guz-^ 
mÁQ^ ye] 6oi:o repetía como un sarcasmo e^ es- 
tribillo que resume el objeto de la Ae^ta : 
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La Junta del Centenario dispuso la creación de 
seis medallas para perpetuar la memoria de la fes- 
tividad, las cuales debían destinarse así : 

" 19 Una especial para el autor del Decreto de 
la Apoteosis de Bolívar.'' 

La medalla se hizo en Europa, es riquísima joya 
adornada con piedras preciosas y representa un 
gran valor. 

Esa medalla lleva dos bustos : el de Guzmán y 
el de Bolívar ; el de Guzmán está en primer tér- 
mino, el de Bolívar aparece en segundo. 

Si la posteridad necesita de un testimonio, mudo 
pero elocuente, que le diga cuánta fué la vani- 
dad del tiranuelo de Venezuela, ninguno mejor 
que esa medalla que pregona por todas partes la 
suerte infeliz de la Nación que en 1810 producía 
héroes y que en 1883 ha presentado alarmantísi- 
mo grupo de esclavos. 

vn 

Acompáñenle ahora el lector á los salones de la 
Exposición. Allí ha reunido el pueblo de Vene- 
zuda todas las muestras de sus industrias, de sus 
riquezas, de sus adelantos en las aites. Estos sa- 
lones muestran un pueblo inteligente, laborioso, 
rico, y hubiera podido olvidarse allí al gobernante 
absduto y á la Ilación esclavizada, si por todas 
partes no se viera la Q. JB, anunciando el amo, si 
todos los frascos donde se muestran lo mismo el 
café que la víbora, no llevaran el retrato de Guz- 
mán Blanco. 

Pero puede prescindirse de esto. La Exjiobí- 
dón filé un gram certamen, y allí pudo verse cmánto 
ha progresado Venezuela. Atribuyese este progre- 
so al genio de Guzmán y á su sistema de gplHeráo, 
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y^ltá qtierid^ó hsk^^í^ arguméírto dfe ese ptú^tm^ 
eh ímot áe íá titaisfa qne élc^feree. Este es ttd áb^ 
fitííáo. Los tiranos de todos los tiempos faíttr éú- 
bierto fais cá^üas qtíe arrastraron los pnebíos óolt 
la protemón prestada á las altes, el itnpalso áááó 
á la agricultura y el ensanche de las mejorsis ína- 
teriales. Los inseíilos de Gaba presentan eí íier-^ 
ínoso espectáculo del trabajo que hace brotar dé 
la tierra la eíihiesta caña hasta convertirla enf bfeír- 
qüfsima azúcar; allí se ostenta la liqueza, se oyef 
eí ruido del vapor, se siente en todas partes el so^ 
pío alentador de la industria, y sin embarco lo^ 
hombres que producen esa riqueza son infeücesr 
esclavos. 

vin 

La vida de Bolívar y de sus compañeros (k sa- 
crificios y de gloiias presenta el más notable con- 
traste con la vida de Guzmán y de sus companeros 
en la concusión y en el peculado. 

Los unos lo sacrifican todo á )a patria ; los otros 
sacrifican todo á su personalidad : rauéstranse los 
unos desprendidos, abnegados ; señálanse Ibs otros 
egoísta», avaros : Ijuscan los unos la gloria que se 
discierne á las gi^ándes y nobles acíjiones j no ím- 
poi1;a nada á los otros lo que inferna : siiTén fos 
unos á la patria sacrificándole vida, felicidad, nom- 
bre y riquezas ; sirven los otros á íiie¿qninos inte- 
reses y se afanan por amontonar riquezas y áfgfe- 
gar títulos á sus oscuros nombres. 

De un lado está el desprendimiento, del otío fef 
avaricia; de un lado el patriotismo, del otro éí bí- 
teres personal ; de un lado el mérito, del otra^ Ia¡ 

nulidad^ ^ ' ' 

..•■■..;. : • . . IX ' ■■'■ '"' '- ''■■ " 

^ ¿ ©rtíñó 'eá posible qué gentes qité hUtí febitíftértfttó 
& éüztíniáitV^án fieícfaíy iiublicá'os^^^ déítHAf 

15 
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ataques como Eduardo Gaicano y Féjix Bigoite 
sean hoy sus, amigos, sus adniiradores, los qué lo 
defienden f i Estaban en ún error ó se dejaron 
guiar por íüálas pasiones ? Eisto preguntaba yo en 
Caracas, y las personas á quienes interrogaba me 
daban todas la misma respuesta: "Se necesita 
poseer un espíritu niuy levantado para sustraerse 
á la coiTupción de Guzmán," y yo juzgaba que se- 
mejante contestación era sólo una disculpa que 
daba el amor patrio. Hoy los colombianos que lean 
La Opinión Nacional pueden explicaí se el secreto 
de ese cambio en las ideas y de ese abatimiento 
en los caracteres. El oró es una palanca poderosa 
para comprar amigos y aduladores entre los hom- 
bres faltos de virtud, y de éstos los que más alarde 
hacen de republicanos sentimientos se abaten como 
el perro ante el amo irritado, y besan la mano que 
les arroja el mendrugo amasado con la infamia. 



Complementó de las fiestas del Centenario fué 
la célebre " Conferencia oficiosa." 

Desde la llegada á Caracas del General Luciano 
Hernández, Ministro del Salvador, propúsose este 
diplomático conseguir que se aprovechai^a la con- 
memoración del natalicio de Bolívar para realizar 
el pensamiento de la Unión latino-americana^ 
sueño del Libertador, con tanta constancia soste- 
nido por Torres Caicedo, él ilustre colombiano que 
representa en Europa al Salvador. 

No desperdició d General Hernández ocasión 
ninguna de hablar eñ favor de aquella idea ; pero 
Guzmán'no podía cederle el honor de haberla ini- 
ciado, y cuando ya se disponían á abandonar á 
Caracas los diplomáticos de los Gobiernos que se 
hideron representar en 1^ fiesta del Centenario, 
reunió en su casa üSiriistros, Cónsules, Secretarios 
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de legación y sinaples Oopaisionados, y allí se redao 
tó la célebre Conferencia que había de presentarlo 
cómo protector de los peruanos y bolivianos, y que 
él creyó iba á constituirlo en arbitro de los desti- 
nos de Américíi. 

La pompa de jabón se la ha llevado el viento, y 
de ella sólo queda la improbación que han dado á 
la conducta de sus Ministros los Gobiernos de Co- 
lombia y de la Argentina. 

En esa Conferencia se descubre el odio de Guz- 
mán al Gobierno y pueblo de Chile, ¿ qué lo mo- 
tiva ? ÍTo es un sentimiento generoso, es la vanidad 
humillada. Cuando Guzmán comunicó á los Go- 
biernos amigos del de Venezuela que se le había 
otorgado el título de Ilustre Americano^ él Gabi- 
nete chileno desconoció el derecho que pudiera 
asistir al Congreso Venezolano para dar semejante 
título sin el consentimiento de los otros pueblos 
americanos, y manifestó con republicana fi'anqueza 
que, desconocía los servicios que el General Guz- 
mán le hubiera prestado á la causa de la América. 
De aquí la actitud de Guzmán en la guerra del 
Pacífico, de aquí las protestas contra la guerra de 
conquista, de aquí su olvido de los pasos dados por 
él para acordaí la alianza del Brasil y Venezuela 
á fin de apoderarse de la región colombiana del 
Amazonas y del Orinoco. 

CAPÍTULO XV. 

El apodo ofidál.' — Un paseo por Caracas. — JEl 
ilustre en las calles y en los hailes.—Antíma' 
no. — Ma^cuto. — Lor^Guaira. — ElFerroca/rril. — 
LoÁ grandes especulaciones. — EpÜogo. 



Guzmán podría repetir la célebre fituse del altí** 
vodomiiíádor de 1» antigua Galía: "Yo soy el 



BMaéo,^ y eompttitm^ sa dietao taústrMñú loi^ püé- 
Ho8^ las calles, las plazas, ios psmeoéy los {mentesr, 
loB eiáifldos, los caminos, las dstemas, etc., etc^ 
ipte llevan su nombre, 6 donde se ostentsm sos 
¿liciales enlajadas, atestiguando que él es el amo. 

Kt Estado que se llamaba AraguaVixniÓBie Quz- 
máf» BbincOj y, al reducir el número de Estados, al 
qae Botaba el nombre de Bolica/r se le cambió este 
nombre por el apodo oficial. 

Gnffmán Blanco se llama el Bistrtto iSlíen-Can- 

Chtzmán Bhmco se llaman tres Departamentos : 
tmo en Maracaibo, otro en Gnayana y otro en 
%nQiIlo. 

Onzrnán Síanoo se llaman los Mnmcipiosqne 
antes llevaban los nombres de Gna, Obamllave y 
¥ácata. 

€htzmdn Blamco se llama una colonia en Oritu- 
co y otra en Quatire. 

Cfuíímán Blanm se llaman las calles en Valen- 
tía, en Gnatire, en Parapai^ en El-Valle, en to- 
das partes. 

Cfuzmán BUmco se llaman las plazas en Caracas, 
Valencia, La-Victoria, San-Femando, La-Guaira 
y otras poblaciones. 

€hizmán Blmwo se llaman varios puentes. 

Chizmán Blanco se llaman los paseos de Cara- 
cas, Puerto-Cabello y Ortiz. 

Guzmán Blanco se llama él Teatro de Caracas. 

Ghizmán Blanco se llama el puerto de Guamas 
y eí del Estado Barcelona. 

€fwzmdn Blamco se llaman los caminos en todos 
los Estados. 

Guzmán BJítnco se llaman los acueductos en 
Caracas, Guane, Carúpano, Barquisimeto, Valen- 
cia, Guanare, Macuto, San-Felipe, etc. 

Guzmán Blanco se llaman las cisternas de Juan- 
Griego, í ampatár, Carora y Poríamar. 

Guzmán Blanco se llama el vapor antes Oriente. 
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Venezuela tiene la má^ glorioso, historia y I09 
nombres de sus hy os pueden panmgonai;^ ccm los 
más ilustres de todos los tiempos. Sin embar^^ 
sólo un nombre se ve inscrito por toda« partes, s^ 
un nombre recibe los aplausos y es digno de passir 
á la posteridad*-^I nombre de su verdugo. Al en- 
contrar las estatuas, las ¡nscripciones^ los monu^ 
mentojs que se ha hecho levantar Guzmán en todos 
los pueblos, se pregunta el extaunjero americQn0 
si aquello es la obra de un pueblo democrátieo, si 
es la obra de la altiva Venezuela, y se convenoe 
con tristeza de que en la patria de los héroes hay ua 
grupo de hombres degenerados que se complacen 
en la humillación, y que la antigua altivez ¿Slo m 
anida en uüos pocos. 

n 

IJas impresiones del vi^yero americano que visir 
ta por primera vez á Caracas, son dignas de conk 
signarse en estas páginas. Llega por d camino de 
La-Guaira, y lo primero que ve es la estatua que 
domina la colina del Calmario. Era aquella colina 
un yermo, y hoy está convertida en nermosísinio 
paseo sembrado de bosques, de jardines y de fiíeut- 
tes. En la cima se levanta la estatua de Guzmáii, 
á los pies se extiende la ciudad que fué cuna dd 
Bolívar. Con cuánta razón los caraqueños le con^- 
servan á aquella colina su antiguo nombre» Al pasar 
un puente el vi^yero está en las calles de la ciur 
dad. Al frente tiene un edifido: la Exposición^ 7 
llega á una plaza: la de Guzmán Blanco. Allí €ie 
levanta una estatua ecuestre ; el caudillo de la i?e^ 
volución de Abril monta un caballo de yocfcej^, vi»- 
te el uniforme militar, saluda al edificio donde » 
reúnen los Bepresentantes del pueblo y muest» 
sobre el pecho las condecoraciones que se ha dai- 
cretado, A la estatua del Wvario la Uaman Mam* 
ganaóUy á ésta la denominan Saludante. 
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Al dejar la plaza le llama la atención el patio 
del Palacio Federal. Una hennosa fiíente le sirve 
de adorno en el centro ; sobre la derecha se ven 
preciosamente dibujados con flores el escudo de 
armas de Venezuela y el monograma del dictador : 
son el anverso y el reverso de una medalla ; sobre 
la derecha una hermosa escalinata invita á pene- 
trar en el amplio salón que sirve paia las recepcio- 
nes oficiales. Las paredes de este salón están cu- 
biertas de retratos: allí se ven las figuras de Mi- 
randa, de Urdaneta, de Páez, de Marino, de Zea, 
de Eicaurte, de Girardot, de Plaza, de Oedeño, 
í quién preside ese grupo de grandes hombres ? 

Sin duda Bolívar, el grande entre los grandes 

No, Bolívar está colocado entre el ilustre procer 
y el suegro del ilustre americano. El sitio de ho- 
nor de ese salón lo llena otro le correspondía 

á Antonio Guzmán Blanco, el dueño de Venezue- 
la. Bolívar hizo de un pueblo de esclavos una Na- 
ción de hombres libres, Guzmán ha convertido á 
los libres en siervos ; Bolívar libertó á Venezuela, 
Guzmán la ha regenerado. 

Con el alma abatida sale el viajero de ese salón 
adoniado con los colores del iris, y se encamina en 
busca de la casa donde vio la luz el Libertador, es- 
perando encontrar una atmósfera que no asfixie; 
pero se tropieza con una nueva plaza y una nueva 
estatua : es la plaza de M Venezolano ^ es la esta- 
tua de Antonio Leocadio Guzmán! 

A lo menos, se dice el viígero, en los templos 
podrán evocarse los recuerdos de aquella genera- 
ción de héroes y de mártii'es que tan luminosa 
huella ha dejado en la historia : vamos á un tem- 
plo. :. . y penetra por la ancha puerta del de 
Santa Teresa, y al levantar los ojos á la eleva- ' 
da cúpula ve á Guzmán Blanco disfl^azado de San 
Pablo, el pie desnudo y la espada en la mano. La 
primera impresión es de sorpresa después se 
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experimenta lá necesidad de reír. Be está asistien- 
do á lina fiesta de carnaval representada con esta- 
tuas, reti-atos, inscripciones y monogranias. 

Ya sabe eí Viajero qué por todas partes íiá dé 
encontrar el retrato, la estatua, el monograma 6 
la inscripción que pregonen la grandeza del ilustre 
americano ; que pide un coche para recorrerlas 
calles, y em coche pertenece al ilustre^ esos caballos 
se cuidan en las pesebreras del grande hombre; 
que si necesita una corbata, un par de guantes, 
debe buscarlos en los almacenes de que el ilustre 
es socio. ¿ Quiénes han establecido esta industria ? 
I Quién es el panadero dé esta fábrica? ¿4 quién 
pertenece esa zapatería, esa carpintería? Estas y 
cien preguntas más que haga recibirán la misma 
respuesta: "El dueño es fulano en sociedad con el 
ilustre.^ 

La noche ha llegado, y á la luz del día sucede en 
calles y plazas la luz del petróleo. Sólo un punto 
se ve iluminado con vivos resplandores : la colina 
del Calvario. Venezuela há pagado cuarenta mil 
pesos porque el ilustre americano tenga el placer 
de ver su estatua destacarse en el espacio, iluíni- 
nada por un rayo de lu:5 eléctrica ; como ha gasta- 
do unos miles de pesos para tener un teatro donde 
seve en puertas y ventanas la G, JB., marca del 
amo, y un palco especial que lleva al frente el es- 
cudo de armías de la República bajo la corona de 
hierro de los Césares; como ha gastado unos miles 
de pesos para un cementerio qué es propiedad del 
ilustre y en donde la muerte paga el, sitio de eter- 
no reposo al cobrador de los impuestos en vida. 

TH 

Á todas partes donde Guzmán sale, va acompa- 
ñado de una partida de genízarós. Son éstos doQe 
ó diez y seis oficiales, llaneros los más, armados de 



(^ifjl4^ y pwto]0i8| que le fi^fmti á pie ó 4 e^^IOi 
ya y^y;^ 4 una ceminoma (cmM^ yu ¿ un eotien^i 
ya á una visita, ya á no baile. A mú» de esta <e«^ 
eo^tA de w oonfianssa, se bace preceder y seguir por 
^iia fM^erza oousideR^yle que se tiende á lo largo de 
)a ca^e donde se detiene el iluUr^j y ocupa la» bor 
loaealies, líjdea la manzana y m mantiene con el 
^i|tna al brazo en actítud de oombaibe. 

]^^ tren nuUtar atestigua laimpc^ularid^d que 
rodea 4 Ouzmán y los constantes remordimientos 
qu^e torturan su espíritu. Sólo los tiranos viven te^ 
miendo á todas boras la maoo vengadora que los 
hiera; sólo ellos ven en toda£ partes al adversario 
dispuesto á anQnadai'lo& Hace el más singular c(m* 
traate este ¿aparato de constante defensa y las 
alabanjsas que al regenerador ^odiga la prensa 
asalariada. Noches enteras pasan los soldados con 
el ar^^a ^ I)r9«z0y rondando las calles dondid Guz- 
js}&Q. se encuentra en un baile, y los alrededores 
de la casa en cuyo interior todo es alegría presen- 
tan el aspecto de un campamento donde se espe* 
rara el asalto del enemigo acampado al frente. 

Rodeado de soldados y de temores, pasa Guzmán 
la vida cuidando sus tesoros con mano avara y 
cuidando su poder que sólo estriba en la fuerza de 
las bayonetas y en la corrupción de las conciencias. 
Bien sabe él que unas horas de libertad bastai-ían 
para que desaparecieran honores, poder y riquezas; 
que sólo el temor mantiene atado al pueblo que lo 
odia, y que entre los mismos que lo rodean se en* 
cuentran enemigos que disimulan su mala volun- 
tad, prefiriendo el salario que él les da, al sacrificio 
que el patriotismo les impondria. 

IV 

4. corta distancia de Caraca» se ^ncueutj» )^ 
gpl^lgis^ 4e Antímano. £}s éste el ^tip de veof^Q 



ti^m fluí una berfioofi&ipÁ (ívm% Degunnenite Béüf^ 

A) £repte de b^ oasc^ lae i^imti» UM <)olifia^ y pam 
por aU( el gcue4iiiato qijie Iley» el ügoit á Gátacas* 
^ ^peotode fmuella eQ^m^dUfi^ tríate, tsal ve^ som? 
In^^ y con l^.» reatas nsmms^ li^ bm t^wfarma* 
do hax^iendo ^o el)a efic^ipat^, beHbsioioft paa^ 
deros y cubrieodo ow eUnento romaoo la dewuda 
iioca ó la. greda arcUloíia jfOf^ v^tfur después figu- 
r^» alegórieas. 

8e calcula que aquel henoooo sitio vale más de 
^ea mil pesos, y tal suma ha salido de las cojas 
nacionales. Hoy se<^^tniyeuEfer]HX2aiTLlde€ar 
rascas á la casa de recpeode Gu^oián, y la ^Mdón 
P0j@iró esa obi^. 



Á corta distanm de I^ta^uaira está el pueblo 
de Macuto. Allí tiene Owwáu otra quinta á don* 
de va á pasear cuando necesita fortalece su cuerpo 
con los baños de mar. Ocupa la quinta el sitio 
priucipa^ y está rodeada de frcmdosos abóles; al 
frente se levanta un parque, á los lados se ven pre- 
ciosos jardines. La JSTación ba costeado todo eso 
para recreo de su señor. 

Es Macuto el lugar de cita de la aristocracia 
caraqueña en los meses de veraneo, y hay allf ba- 
pos públicos preparados á todo costo» M ole^e 
del mar, triste y solemne en las hoias de la noche, 
convida allí, más que en ninguna otra parte, á la 
meditación^ Antes dé abani£>nar á Yeneeuela es- 
tuve largo ratp sentado á las orillas del mar con 
vm compatriota, á quien no quiero nombrar al 
prp8en|;e, spñando opq la ornada patria. ^^Induda* 
blpmpiite, me decía mi oom^ñeno, este país ha pro* 
grpsado y se not» un dasaqpi^ material que debe 
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dar esperanza á los venezolanos de un engrande- 
cimiento que está próximo; pero qué tristes se 
quejan aquí las olas y qué abatimiento producen 
en el alma estos árboles que dan sombra á la ha- 
bitación de un tirano. Prefiero nuestras costas in- 
cultas y nuestro atraso material al abatimiento que 
noto aquí en los caracteres y á la degradación á que 
han llegado hombres que no nacieron para ser es- 
clavos, líosotros luchamos á todas horas por las 
ideas; pero no habría en nuestro país hombre bas- 
tante poderoso que pudiera dominarnos por unos 
meses como Guzmán domina á Venezuela. Para 
combatirlo nos uniríamos todos, y el linde que se- 
para á los partidos lo borraría el odio que todos 
tenemos á la tiranía. Aquí me siento asfixiar: 
parece que el aire tuviera el peso de las aguas del 
mar y oigo en todas partes este lúgubre quejido 
del romper de las olas, que me parece ser el de la 
libertad aprisionada que se revela en nuestra pre- 
sencia contra las ligaduras que la encadenan." 

Si hoy volviéramos á sentamos en el mismo sitio, 
el compatriota que así me hablaba no podría répcr 
tir esas palabras porque. . . . lejos de la patria ha 

olvidado lo dulce que es la libertad y hago este 

i*ecuerdo para que se aprecie cómo corrompe el 
contacto con los tiranos. 

VI 

La-Guaira no es puerto ni allí podrá, sin gastos 
enormes, construirse un muelle á donde puedan 
atracar los buques que visitan á Venezuela; sin 
embargo es aquel sitio histórico la principal entra- 
da á la EepúbUca. No me propongo describir la 
población, sino hatóér notar que allí, donde tienen 
que arribaj* todos los pasajeros que se dirigen á 
Caracas, ha querido Guzmán dejar el sello de su 
personalidad de manera tan visible cpxno ha po- 
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dido. Frente al muelle de la Aduaua se extiende 
un bellísimo jardín y en el centro se levatita una 
estíitua ecuestre. El personaje que ella representa 
tiene por horizonte el mar, y á su espalda se levan- 
tan las históricas colinas, antemural de un pueblo 
que ganó en las Udes por la independencia el re- 
nombre de heroico, y llevó sus armas vencedoras 
desde las ardientes pampas del Orinoco hasta las 
heladas cimas de los Andes peruanos. Ese perso- 
naje ño es el que el pueblo de Venezuela llama 
Padre de la Patria; no es Miranda, el infortunado 
mártir de la Carraca; no es Páez, el héroe de Las- 
Queseras; no es Sucre, el héroe de Ayacucho; no 

es Eivas, el vencedor de La-Victoria es Guz- 

mán Blanco, el nieto del carcelero de Pueito-Oa- 
bello. ahí se le ve sobre un caballo encabritado, 
con el uniforme guerrero, custodiando la entrada 
de aquella tierra donde el sacrificio y la constancia 
aunaron sus esfuerzos para levantar un templo á 
la libertad, templo que él ha convertido en suntousa 
morada de la tiranía. 

VII 

No habré de terminar estas páginas sin alabar 
lo que merece alabanza. El ferrocarril entre La- 
Guaira y Caracas es una obra digna de todo elogio: 
el arte y la constancia muestran allí sus esfuerzos, 
y á cada paso se encuenti*a una dificultad vencida, 
un imposible superado. Guzmán podría estar or- 
gulloso de esa obra, y era allí donde podría dejar 
su nombre en la esperanza de que la posteridad lo 
conservara, si el esfuerzo que esos trabajos repre- 
sentan no estuviera manchado también con el pe- 
culado; si Guzmán pudiera mostrar las cuentas de 
lo que esa obra cuesta sin que su nombre figurara 
én ellas; si pudiera borrar el nombre de Antom- 
marchi, víctima de la codicia del mandatario; pero 
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loque pueda arbonársetegn lepiupeiisacióu de 3»$ 
orípieiicw, pcegoaáudolos eká. 

VIH 

Estas páginas uecesitan un apéudice que será 
escrito por mf, ó por otro, en época oportuna. Allí 
se presentará el complemento de la gran cuenta 
formulada en el Gapítulo xji. Tengo en mi poder 
datos y documentos sobre jos robos de Guzmán 
basta Julio del año pasado; pero qo están comple- 
tos aún y no quiero formular ningún cargo que no 
pueda comprobar, como hasta aquí lo he hecho. 

Las últimas especulaciones han doblado la for*- 
tuna de Guzmán, y hoy, mejor que er^ 1879, puede 
decir cou la insolencia propia de quien no le teme 
al desprecio de los hombres de bien: mi fortuna 
es poco conún en América. Sí, Guzmán Blahco es 
rico, inmensamente rico, y esa riqueza representa 
el trabajo, las lágrimas^ la sangre, la honra y la 
libertad del pueblo venezolano. 

Más de diez mil proscritos vagan por suelo ex- 
traño. Ellos maldicen el nombre del tirano ; ellos 
vuelven sus miradas á la lejana patria donde está 
el hogar desmantelado, la tieira inculta ó en extra- 
fias m^•nos, la madre, la esposa, los hijos enflaque; 
cidos por la miseria, y se desesperan al ver la im- 
potencia en que están para recuperar el dulce calor 
del bogar, Ouapdo encontréis, hombres de bien de 
todo^ lo3 pueblos, á un venezolano proscrito ten^ 
dedle la manos e3 un hombre de bien, un hermano 
digno de vuestro aprecio, una víctima acreedora á 
vuestra simpatíar 

Yo be visto en Caracas á las h\jas de los Liber- 
ijadorep ganar el sustento trabajando del día á la 
iK)cbe ; he visto á un viejo soldado, mutilado en L^ 
yíi3t<^, llorar sobre las ruinas de la libertad, y be 
visto á Ips aduladores arrastrarse como el can 



dzotsído á lo» 1^69 del áiílo. ISo pfégantéiB tomó 
suceden seme^aütes éót^» éü aquella tierra doiide 
ÍO& héroes bioterbn en otra épcx» eoina los fron- 
dosos árboles en la montaña virgen : la Boma de 
los Maoios y de los Escípiones süfíló al asqueroso 
Tiberio y la Gf eciá de los Míleíades y los Aristides 
sufrió al disoluto Alcibíades. 



EPILOGO. 

A! terminar Lamprídio la **VidadeHeíiogábalo^ 
exclama : " Iii*e buen grado condenaría á perpetuo 
olrldb la vida de este hombre y rasgíaría ahora 
mismo las páginas que acabo de escríllr con tanta 
repugnancia,'^ Lo mismo me acontece en este ins- 
tante, y bien quisiera borrar lo que dejo escrito, 
que en la tierra donde Guzmán Blanco domina 
como señor, y donde tantos crímenes ha cometido, 
están las tumbas de mis mayores; allí vio mi padre 
la Inz primera, y allí viren seres que rae son que- 
ridos, porque á ellos me unen los vínculos de la 
sangre y los estrechos lazos de la amistad. 

Pero mi silencio habría sido inútil, y tal vez mis 
palabras no se pierdan sin eco. Todos los pueblos 
odian la tiranía, y aun en medio dé las fiestas, en 
medio de las alabanzas, en medio de las adulacio- 
nes que á los tíranos se prodigan, la conciencia 
deja oír su voz y la vergüenza de la humillación 
prepara la hora dé la justicia, el momento de ía 
reparación. 

Guzmán Blanco; animado por la vanidad, por la 
codicia, por un odio profundó á todo lo noble y 
bueno ha consumado la deshonra de Venezuela, 
su fttiñíi édonóñiiéa, la muerte de todas las liber- 
tiidés. Noche stdtnbfía cubre la patria de Bolívar; 
el mtííén está' éolócadó' sobré él ara santa; el 
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puñal del asesino se hunde en la oscuridad y á 
traición en el pecho de las víctimas ; el látigo se 
levanta y cae aconlpasadamente sobré las espaldas 
de los presos jpoíííicos. Sus sicarios pregonan que 
Guzmán no es sanguinario; pero mata con la mise- 
ria, mata con las agonías de la desesperación, y ma- 
ta las almas conompiéndolas ; pregonan que no es 
codicioso, y él mismo hace pública ostentación del 
fruto de sus rapiñas ; pregonan que lo desespera 
el mando, y á él está apegado como la salaman- 
quesa ; pregonan que es un gran patricio, y sus 
hechos lo presentan cómo á un buhonero polític*), 
que se llama ilustre para ocultar las chucherías y 
baratijas de su espíritu ; pregonan que es un hom- 
bre de bien y nada pueden envidiarle los reclusos 
de Puerto-Cabello. 

íiSte escrito ha de seguMe á todas partes donde 
vaya, como sombra funesta, como testigo acusador, 
como grito de una alma honrada. Sé bien que él 
dice á los que lo rodean que no lo preocupan mis 
acusaciones, y que ha sustituido á mi nombre el 
calificativo de ííMisía,. creyendo que así puede 
desautorizar la verdad de mis palabras y las prue- 
bas qué las acompañan ; pero bien sabe él y saben 
los que estas páginas han leído que no he entrado 
un paso en la vida privada de este hombre, y que 
he seguido el consejo de Cicerón de dejar á la pos- 
teridad que narre sus vicios y sólo dar cuenta á la 
generación del presente de los crímenes que debe 
juzgar el tribunal que no corrompe el oro ni ame- 
drenta el temor— la opinión pública. 

Dije ál comenzar estas páginas que Guzmán 
tenía para ox)nmigo una deuda de sangre, que las 
manos de su abuelo estaban manchadas con la 
sangi-e del miío, y sin embargo de que estgi pudo 
darle á mi espíritu la exaltación del deseo de la 
vengan^sa, no ha sucedido así. Ko he necesitado 
tomar una sola gota del ** licor de los dioses" para 
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derramarla en este escrito ; en él no hay sino el 
relato de la vida de un hombre que es escándalo 
en América, y que al desaparecer de la tierra deja- 
rá un nombre odioso, una historia infamante y una 
tumba maldecida por todos. 
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UNA GLORIA NACIONAL 



PARECE á primera vista asunto trivial, de 
muy fácil despacho y campo ameno y 
extensísimo, en el cual puede espaciarse 
libremente el espíritu humano, el seguir paso á 
paso y sin tropiezo el largó y variado camino 
que emprende el hombre desde que sus ojos se 
abren al primer rayo de luz, desde que de su 
pecho se escapa el primer gemido, hasta el mo- 
mento supremo en que, agobiado por !a fatiga 
del viaje y llamado por la voz de Dios, se 
entrega al sueño reparador, del cual no ha de 
despertar jamás. Parece fácil llevarle, como si 
dijéramos, el cargo y la data de sus cualidades 
V de sus defectos, el debe v el haber de sus vi- 
cios y de sus virtudes, y presentarle, llegado el 
caso, el balance definitivo de su cuenta, cobrán- 
dole el déficit ó abonándole el superávit que 
arroje su saldo. 

Pero no es así ; y para nosotros, sobre todo, 
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novicios en este género de trabajos, y que movi- 
dos solamente por la admiración que nos inspiran 
las grandes virtudes y los grandes hechos es que 
hemos tomado á nuestro cargo la tarea de escri- 
bir estas pjíginas para satisfacer nuestro propio 
corazón y para presentarlas en el altar de la 
República como un pequeño tributo de amor á 
sus glorias y de respeto a sus desgracias; para 
nosotros, decimos, el asunto es más que difícil, 
si no imposible, y no lo trataríamos si no es- 
tuviésemos persuadidos de que su resultado es 
beneficioso y corresponde á las necesidades de 
esta época aciaga, en la que todo se ha trastor- 
nado, desde el cerebro del hombre hasta el re- 
sorte más insignificante del organismo social; 
época en la que al través del incendio de la guerra 
civil, prendido y atizado por los hijos indignos 
de la Patria, se descubren los hombres supe- 
riores cuyo corazón jamás ha dejado de palpitar 
de entusiasmo en presencia de las grandes glo- 
rias nacionales, cuya cabeza nunca ha dejado de 
pensar en la verdadera prosperidad y en el pro- 
greso positivo de la República ; cuyo brazo va- 
leroso jamás ha abandonado por cobardía ni por 
egoísmo la espada que sus conciudadanos le en- 
tregaron para la defensa de sus derechos ; cuyos 
labioSj en fin, nunca han astado cerrados para 
alentar al patriotismo, á la abnegación y al sa- 
crificio de los pueblos cuando la defensa de las 
libertades públicas y los derechos inmanentes 
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del hombre y del ciudadano lo han exigido, y 
cuya phinta, vigorosa como el acero y ardiente 
como el rayo, jamás ha dejado de correr, veloz 
como el pensamiento, para defender la libertad y 
la justicia, el orden y la ley escrita, así como 
para denunciar los abusos de cualquier género 
que los encargados de protegerá la sociedad han 
cometido en el ejercicio de sus funciones. 

Y puesto que sin defraudar nuestras propias 
legítimas esperanzas, y sin aparecer como sordos 
á la voz dé la justicia y como ciegos á la luz de 
la verdad no podríamos volver atrás en la senda 
que nos traza el deber, y en la cual nos acom- 
paña el guía seguro de nuestra conciencia, en- 
tramos en elkj temerosos, eso sí, de no llegar á 
su término con la satisfacción de haber cumplido 
nuestra misión, colmando los deseos de nuestros 
compatriotas. — Vamos á delinear, siquiera sea 
imperfectamente, los principales rasgos caracte- 
rísticos de una de las más simpáticas figuras con- 
temporáneas, de la cual los enenugos de la Re- 
pública han hecho el blanco de sus odios y de 
sus calumnias; porque no han tenido la fortuna 
de conocerla en todos sus pormenores ; porque la 
han visto brillar al través del humo y de la me- 
tralla en los combates, en la lucha de la lógica 
contra el sofisma y la calumnia en las Asambleas 
y en el palenque del periodismo, pero siempre, 
en todas partes y en todas las ocasiones, en la 
guerra contra el desorden, la anarquía, la impie- 
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dad, la injusticia y la esclavitud que ellos misr 
mos han pretendido erigir en sistema de gobierno. 
Desencadenadas hoy las pasiones políticas y 
convertidas en infernales furias, que todo lo 
atropellan y destruyen, que todo lo pervierten y 
aniquilan, y que no descansan en la funesta tarea 
de confundir el bien con el mal, la virtud con el 
vicio, el amor á la Patria con el propio interés, 
la* torpe y estúpida ambición con el noble y cris- 
tiano deseo de ver próspera y feliz esta tierra 
que tantos y tan grandes sacrificios ha costado, 
y que hoy cuenta entre sus verdugos á muchos 
de sus ingratos desnaturalizados hijos, el corazón 
del pfitriota se ensancha, sin embargo, y se es- 
tremece de alegría y de esperanza, cuando de en 
medio de tantas desgracias, de tantas maldades 
y de tantas rebeldías se levantan seres privile- 
giados en los cuales se ve couio encarnado el 
triunfo de las grandes ideas y de las grandes 
doctrinas; seres dotados de la fuerza de voluntad 
bastante para sobreponerse á todos los odios, 
para vencer todas las dificultades, para dominar 
todos los peligros y para inmolarse, si es pre- 
ciso, en defensa de los derechos de sus conciuda- 
danos ; seres que representan las esperanzas de 
la República, y á quienes la Providencia señaló 
sin duda una misión superior que hasta el pre- 
sente han cumplido y que continuarán cum- 
pliendo, á pesar de todos los obstáculos con que 
sin duda habrán de tropezar en su camino. 



li- 



li 



Entre los innumerables patriotas que recorren 
hoy el dilatado territorio colombiano, llevando 
victoriosas las armas que la República ha confiado 
á su prudencia, á su lealtad y ^su probado valor, 
así como la oliva de paz y la idea de la Begene- 
ración prometida á los pueblos por el ciudadano 
que rige los destinos de Colombia, hay uno cuyo 
nombre se repite de boca en boca en uno y otro 
campamento, cuyos triunfos producen en sus 
amigos, que son muchos, el frenesí del entusias- 
mo, en sus émulos ó rivales la envidia y entre 
sus enemigos el terror, la rabia y el desconcierto, 
pero que para él no significan más que una sola 
cosa — la libertad, la verdadera, la cristiana liber- 
tad, por la cual se inmoló el Hombre Dios, y por 
la cual los héroes legendarios de la antigua Co- 
lombia rindieron su vida en los campos de batalla, 
en el patíbulo ó en el destierro ; sí, esa es la li- 
bertad que con tanto noble ardor defiende el sol- 
dado sin mancha, el ciudadano probo y abnegado, 
el (^reyente sin hipocresía, el varón esforzado 
que sabe llevar sobre sus hombros y sonriendo el 
cúmulo de responsabilidades que pesan sobre él. 
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Salvando la inmensa distancia que lo separa 
de su hogar y de sus amigos y admiradores que 
desde niño le conocieron y comprendieron ; al 
través de las dificultades que supera y de los 
peligros que afronta impasible y sereno, y por 
en medio de las filas de los enemigos que vence 
y aniquila y que después perdona, se le ve 
erguido, incansable, recto, ardiendo en patriótico 
entusiasmo, y dispuesto siempre al sacrificio antes 
que rendir la bandera que para él representa la 
honra y la gloria (Je la Patria, la puz, el progreso 
y la prosperidad de la República, á la cual parece 
que hubiera consagrado desde el primero hasta 
el último aliento de su existencia 

¿Pero quién, se nos preguntará después /Je leer 
lo que antecede, quién es ese hombre que jamás 
ha rendido su espada sin escarmentar al enemigo, 
que nunca trepidó ante los obstáculos ^ni ante 
los peligros, que ni una sola vez se ha sentido 
desfallecer ni ante el odio profundo é inexorable 
de sus enemigos, ni ante lo que es peor y más 
cruel, ante la ingratitud de sus conciudadanos? 
I Quién es ese hombre que así anima á los unos 
con el fuego de su patriotisuio como aterra á los 
otros con sólo el poder de su palabra? 

Algunos de nuestros lectores habrán ya reco- 
rrido con el pensamiento la compacta y dilatada 
fila en que forman los leales y valerosos soldados 
de la República, y que se extiende desde el Carchi 
hasta el Táchira, y desde las playas de la Goajira 
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hasta el Istmo de Panamá, para encontrar á ese 
hombre ; pero estamos persuadidos de que para 
los que conocen la historia íntima de nuestro 
país y los varios y trascendentales sucesos que 
en él se han verificado de diez y seis años á esta 
parte, exclamarán conmovidos: ese hombre es 
Manuel BriceSo. 

Y ese es, en efecto ; y con la mano puesta sobre 
nuestro corazón, y con la fe que nos inspira 
nuestra propia conciencia, podemos asegurar que 
no hemos dicho ni más ni menos de lo que él 
merece ; y puesto que ya lo hemos visto á lo lejos 
y en conjunto, examinemos ahora las diversas 
faces bajo las cuales se le puede contemplar, y 
en el resultado de ese examen hallaremos un todo 
armónico que en nada contradice ni en nada se 
opone al que acabamos de describir. 
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III 



Nuestro amigo el señor D. Luis Segundo de 
Silvestre, engalanó las columnas del número 44 
del Papel Periódico Ilustrado con el trazo "de 
algunos rasgos que den á conocer, dice, á uno -de 
los hombres que á fuerza de mérito y de labor, 
ha venido á figurar en primera línea en un partido 
político tan esquivo de sus favores como lo ha 
sido siempre el partido conservador. Esto sólo 
bastaría para aquilatar lo que vale Manuel 
Briceño, si sus trabajos en el periodismo y en las 
luchas ardientes de nuestros partidos no fueran 
testimonio de sus altas dotes." Si el carácter y 
programa del periódico en que leímos hace dos 
años ese bosquejo biográfico de Manuel Briceno 
hubieran permitido á su distinguido autor salvar 
los límites de la vida común, para recorrer, aun- 
que fuera de paso, el revuelto mar de nuestra 
política interna, y presentar á Manuel * como se 
le ha visto siempre, en medio de ese torbellino 
de intereses y de pasiones encontradas, nadie 

* Manuel Briceno es nombrado entre sus amigos y copartidarios 
simplemente Manuel, como prueba de cariño, por cuyo motivo 
nosotros le nombramos de idéntico modo en el curso de este escrito. 
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mejor que él habría podido dejar correr su pluma 
libremente, y escribir todo cuanto puede escri- 
birse de nuestro héroe. Desgraciadamente aquella 
hoja privilegiada, que nació, se formó y creció 
extraña en un todo á las discusiones políticas, no 
se prestaba á recibir en sus columnas nada que 
no fuera agradable para sus iililláres de lectores 
de todos los partidos, y he aquí por qué fué pre- 
ciso á nuestro amigo de Silvestre dejar en el tin- 
tero, como si dijéramos, el alma de Manuel. Y 
esta circunstancia es tanto más de lamentarse 
cuanto que sin ella su biógrafo habría coronado 
su obra, dejando desde entonces á la República 
el veixladero retrato de quién bien merece que 
sé le conozca en todas partes, por todos sus com- 
patriotas, y hasta en los más insignificantes ras- 
gos de su fisonomía moral. 



Nació Manuel Briceno en Bogotá el 8 de Julio 
de 1849. Hijo del ciudadano General Emigdio 
Briceño, natural de Trujillo, en Venezuela, y 
moldado de la Independencia desde la edad de 
catorce ¿iñós, y de la señora D.* Dolores Fer- 
nández y Armero, natural de Cali, en el Estado 
del Cauca, parece que Manuel hubiera heredado 
de sus progenitores el acendrado amor á ia Patria 
y el desinterés y abnegación que en él admiramos 
cuando se trata de la defensa de las grándéá y 
nobles causas. 
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Sil carrera literaria fué relativamente corta, 
pues la empezó en la escuela primaria de las 
señoras González Li ñeros, la continuó mu)' niño 
aún en el Colegio Seminario, que regentaban en 
1859 los Jesuítas, y la terminó en 1862 en la 
"Academia Mutis," bajo la dirección del señor 
D. José Caicedo Rojas. No tuvo, pues, Manuel 
ni la ocasión ni el tiempo suficiente para mani- 
festar en los bancos de la escuela las grandes 
ventajas de su espíritu elevado, aunque sí las 
brillantes dotes de su nobilísimo corazón. 

Dedicado por algún tiempo al comercio, y 
poco después socio en una empresa añilera en el 
distrito de Nilo, la que, como todas las de su 
género, tuvo un resultado funesto, fué, sin 
embargo, en ella en donde Manuel desplegó 
como por encanto todas las fuerz3.s de su cuerpo 
para el trabajo material, y sus recursos intelec- 
tuales para la combinación de todos los elementos 
de que podía disponer á fin de producir el resul- 
tado que él y sus compañeros de trabajo se pro- 
metían. Para Manuel aquella empresa fué una 
verdadera campaña, pero campaña cruda y recia 
contra una naturaleza virgen y áspera como la 
de todos nuestros climas ardientes y contra una 
temperatura deletérea. Todo lo arrostró cqu in- 
quebrantable firmeza y con una fe profunda, 
compañera inseparable de las más dulces y con- 
soladoras esperanzas ; para él no había diferencia 
entre el día y la noche, si se trataba de hacer 
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alguna operación industrial que ofreciera algún 
resultado, y todo era lo mismo para llenar su 
deber de socio y de amigo, de hijo y de hermano» 
de hombre y de ciudadano. Perdidos todos sus 
esfuerzos en este primer ensayo que hizo en el 
vnstc) campo de la industria agrícola, en el cual 
nególe Pomona sukS favores, regresó a Bogotá, 
no desalentado por el golpe que acababa de recibir 
de la suerte, porque Manuel no ha sentido jamás 
el desaliento^ sino más bien henchido su corazón 
de esperanzas para el porvenir, al cual pensaba 
ya asociar á la entonces señorita María Díaz 
Cubillos, á quien conoció, trató de cerca y ofreció 
su mano cuando, de viaje á Nilo ó de regreso á 
la ciudad, paraba en la hacienda de Puerta- 
Grande, en donde ella crecía como las flores 
modestas de los campos, bajo una atmósfera 
suave y benéfica y al amparo de sus mayores. 

En cambio de las abruptas montañas de Nilo 
que tan ingratas le fueron, Manuel eligió en la 
capital un campo vastísimo como su pensamiento, 
y que, aunque erizado también de innúmeras 
dificultades y de desengaños sin cuento, era el 
más á propósito, por lo mismo que el trabajo había 
de ser en él permanente y la lucha tenaz y sin 
descanso. Imposible imaginar por aquel entonces 
que Manuel, que no contaba veinte años, pudiera 
abrirse á sí mismo y sin grande esfuerzo las 
puertas de ese campo inmenso y revuelto como 
el mar, que se llama la política; y más difícil 
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aún el pensar que en aquel cerebro no bien 
formado todavía para las grandes operaciones 
del espíritu, pudieran nacer y desarrollarse con 
tanta rapidez las ideas que desde entonces hicieron 
de él un veixladero carácter y el tipo del hombre 
de partido. 

Pero hay en Manuel una cosa que nunc/i nos 
cansaremos de admirar, y que todos los días nos 
causa la misma sorpresa, y es la precocidad 
fenomenal con que se desarrollaron en él las 
facultades intelectuales, rico venero de donde la 
República, la sociedad colombiana y el partido 
conservador han derivado grandes beneficios. Y 
ese desarrollo casi instantáneo de la inteligencia 
es tanto más sorprendente cuanto que en el 
tránsito de la escuela á la montaña, y de la 
montaña á la arena del periodismo, es muy difícil 
que un hombre que no posea condiciones rarísi- 
mas y un talento natural muy poco común, pue- 
da alcanzar á tan corta edad la elevada posición 
que Manuel alcanzó desde entonces. 

Los años trascurridos desde 1861 pueden con- 
tarse por las conmociones internas que han aso- 
lado y empobrecido á Colombia; y la revolución 
oficial del 10 de Octubre de 1868 encontró á 
Manuel en el puesto que el deber y la conciencia 
señalan al hombre destinado á cumplir una gran 
misión. Cuando se verificó aquel suceso que 
nunca podrá justificarse á los ojos de lu probidad 
y del buen sentido nacional, y que las futuras 
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generaciones colocarán entre las páginas negras 
de la historia de la República, ya Maíojbl había 
hecho sus primeras ardientes publicaciones en 
La Prensa; y consecuente con lo que en sus 
escritos prochimaba:, virfselé ho»i»ádo con el título 
(le prisionero del Gobierno general en aquella 
pírrica jornada, en la que, si de uii lado se osten- 
taban la honradez, la debilidad y la confianza en 
una palabra empeñada, del otro hacían alarde de 
su mala fe la alevosía y la fuerza bruta. En esa 
fecha infausta para el honor nacional, recibid 
Manuel lo que podemos llamar su bautiísmo de 
fuego. Enviado por el Magistrado cautivo en 
comisión cerca del Presidente, General Santos 
Gutiérrez, fué atacado, en pleno día y de impro- 
viso, por unos cuantos de esos alborotadores de 
plaza, que en pelotones armados con las armas 
de la República, revelaban en sus semblantes el 
deseo de encontrar una víctima que iiiinolar en 
aras de la victoria que acababa de concederles uno 
de sus menos envirliables favores. Los disparos 
de fusilería dirigidos desde la plaza de Bolívar 
sobre el indefenso comisionado del (Gobernador 
de Cundinamarca llenaron el espacio ; nadie pudo 
por el momento dítrse cuenta de lo que pasaba, 
V sólo cuando se hubo disipado el humo de la 
descarga pudo distinguirse a lo Jejos (jue la víc- 
tima escogida por el furor revolncionaiio era 
Manuel Briceno, (juien Hrme y con la cabeza 
levantadíi, parecía esperar impasible la repetición 
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de aquel triste ensayo de muerte. Mas la Provi- 
dencia, arbitro podei'oso y benévolo de los des- 
tinos de los hombres y de los ymeblos, impidió 
que el intento de los demagogos se realizase, y 
Manuel, rodeado pocos momentos después por 
alguncR? cnIjaMcfbs, (^n la calma y la serenidad 
de espíritu de quien nada teme, continuo su mar- 
cha hacia el palacio de San Carlos, en cumpli- 
miento de la comisión que se le había confiado. 

Parecen os ser este el punto de partida desde 
el cual puede ser contado Manuel en el número 
de nuestros hombres públicos más notables. Sus 
convicciones políticas, á las cuales ha sacrificado 
todo lo más caro que el hombre puede poseer 
sobre la tierra, recibieron entonces la doble san- 
ción del corazón y de la inteligencia. Desde luego, 
Manuel dejó de pertenecerse á sí mismo para 
entregarse íntegra y libremente á la lucha con 
sus adversarios. Aquel bautismo de fuego templó 
su carácter, enardeció su sangre, vigorizó las 
fuerzas de su elevado espíritu, y prendió en su 
pecho juvenil y generoso la chispa que más tarde 
había de arder como un volcán para sosegarseá 
poco al amparo de la razón fiía y un tanto des- 
apasionada. 

Desde el 10 de Octubre de 1868 no ha vivido 
Manuel la vida propia sino la vida de la Repú- 
blica, la vida del partido conservador, la vida del 
febricitante, á quien la propia enfermedad con- 
serva la existencia v comunica fuerzas bastantes 
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para luchar con la muerte. Los afectos de la fa- 
milia, las dulzuras y la tranquilidad de un hogar 
sereno siempre y apacible, apenas servían para 
dar una corta tregua al combate empeñado con 
las doctrinas que desde un principio consideró 
opuestas á la buena marcha de la sociedad y al 
bien de la Patria. Sus escritos de entonces en 
La Prensa y en El Bien Público^ y los que más 
tarde dio á luz en La América, periódico fundado 
por él en asocio del nunca bien sentido José 
María Quijano Otero, revelan bien claramente 
el vigor, la entereza y la energía con que Manuel 
defendía las que le eran propias. 

Cuando en 1873 quiso dar su nombre junto 
con su suerte á la señorita María Díaz Cubillos, 
realizando así las esperanzas que su corazón 
acariciaba hacía algún tiempo, Manuel figuraba 
ya en la numerosa lista de los'hombres de acción 
del partido conservador, y su nombre y sus ser- 
vicios se estimaban justamente. El 19 de Febrero 
de aquel año vio satisfechos los deseos de su co- 
razón, recibiendo con el beneplácito y las bendi- 
ciones del cielo y de toda su familia, y en medio 
de sus numerosos amigos la mano de la que ha 
sido, es y será la fiel y amorosa compañera de su 
vida. Y como una prueba inequívoca del intensó 
amor que ál hogar paterno ha profesado, no quiso 
fundar uno nuevo, sino más bien llevar á sus 
amados padres una nueva hija y á sus hermanos 
una nueva v cariñosa hermana. 



— 22 — 

Las rarísimas condiciones de Manuel como 
hombre de familia darían materia suficiente para 
escribir un grueso volumen que sin duda sería 
leído con creciente interés, Pero para llenar 
nuestro propósito bastará decir que apenas habrá 
un corazón más afectuosa, más tierno y más 
comunicativo que el de Manuel en los contados 
momentos en que rodeado de sus padres, de su 
esposa, de sus hermanos, de sus hijos y de sus 
amigos de intimidad, se le ve departir cariñosa- 
mente con todos sobre los sucesos domésticos y 
á las veces sobre los que se verificaban fuera del 
recinto del hogar. 

Allí mismo, en los bajos de su casa de habita- 
ción, se hallaba la imprenta en que se publicaba 
La América; y és fácil suponer con cuánto inte- 
rés miraría Manuel aquella hoja en la cual ex- 
primía, por decirlo así, su propio corazón. A la 
parte política del periódico, agregó á pocas vueltas 
la Semana Religiosa y la Semana Literaria de 
La América^ como si aquélla no fuera bastante 
á mantenerlo siempre con la pluma en la mano. 
No contento aún con lo que hacía para mejorar 
la condición moral de las clases' trabajadoras, 
fundó poco después, pero en la misma época. El 
Obrero, semanario moral y religioso, del cual 
apenas pudieron salir algunos números, debido, 
no á la falta de constancia ni de buena voluntad 
de su parte, sino á circunstancias que en aquella 
época era imposible prever. 
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IV 



La Providencia, que dispone las cosas como 
mejor conviene a sus designios, preparaba á 
Manuel una de esas pruebas dolorosas, en las 
que es preciso reunir todo el valor moral, toda la 
energía y toda la fe de que es capaz el hombre 
para sobreponerse al inforturyo; prueba terrible 
á la que, por la sabia disposición d^ Dios, no está 
sujeto el hombre sino una vez en la vida. Llegaba 
para Manuel el aciago día 6 de Enero de 1 874, 
en el cual, dando de mano á sus habituales que- 
haceres, había de concentrarse en sí mismo, echar 
un fúnebre velo sobre el pasado que dejaba en 
pos de sí una honda huella de lágrimas y de re- 
cuerdos queridos, para no pensar sino en el pre- 
sente amargo y doloroso que abría las puertas 
del sepulcro al padre y al amigo, al consejero 
fiel y al íntimo confidente de su corazón, y en el 
porvenir de una dilatada familia, á la que la 
muerte arrebataba su amparo y su consuelo, su 
alegría y su esperanza sobre la tierra. 

Natural y justo es que al tributar al hijo el 
homenaje que le es debido por sus grandes vir- 
tudes públicas y privadas, nos detengamos por 
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un momento ante la sombra veneranda del sol- 
dado de Bolívar y de Páez, y nos descubramos 
con filial respeto y patriótica reverencia ante el 
buen ciudadano, ante el amante y tierno esposo, 
ante el amoroso padre de familia y ante el cum- 
plido caballero á quien plugo á. Dios llamar á su 
seno, dejando, sí, un buen reemplazo entre los 
defensores de la República, y un hijo digno de 
su nombre á la cabeza de su dilatada prole. Si 
para el hijo que no ha llegado aún al zenit de 
la existencia, y con el arma al brazo y el co- 
razón rebosando de entusiasn\o recorre al pre- 
sente las playas 4pl Atlántico en persecución 
de los enemigos de la Patria, tratamos de hacer 
rica provisión de afecto y de respeto entre nues- 
tros conciudadanos, ¿cómo hemos de .guardar 
silencio cuando se trata del padre que, niño aún, 
empuñó las armas de la Gran Colombia, y con- 
tribuyó con sus esfuerzos á dar patria y libertad 
y gloria á los pueblos oprimidos ? ¿ Cómo no 
hablar de los méritos y virtudes del padre al 
encomiar las bellas condiciones morales y los 
merecimientos del hijo ? ¿ Quiénes, si no los pa- 
dres, son los que forman el carácter de los hijos ? 
Sin la frecuente amonestación, sin el sabio, opor- 
tuno y prudente consejo, y sobre todo, sin el 
buen ejemplo de los padres, ¿ qué sería de los 
hijos '{ Pues bien : si esto es así, rindamos tam- 
bién á la memoria del ciudadano General Emig- 
Dio BrioeSo el homenaje de nuestras alabanzas, 
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puesto que pudo dejar para la Patria un servidor 
leal y desinteresado corno él y para la familia un 
digno representante suyo. ¡ Honor y gloria ini-. 
perecederos a los padres que forman hijos como 
Manuel Briceño! La República debiera contarlos 
entre sus más eficaces servidores, y la sociedad 
como modelos dignos de ser imitados! 

Justo era también y natural, y sise quiere un 
deber de conciencia, que nosotros, individual- 
mente, consagráramos aquí un recuerdo de gra- 
titud y de acendrado cariño a aquél que después 
del autor de nuestra existencia fué nuestro más 
noble y generoso amigo ñ 

Desgarrador era el espectáculo que ofrecía el 
hogar de Manuel en los días aciagos que siguie- 
ron al en que se consumó el desgraciado suceso 
que vino á echar sobre sus hombros el peso enor- 
me de una responsabilidad n)ás que él estaba muy 
lejos de comprender y nmcho menos de declinar. 
En medio del llanto y de la congoja de los unos, 
de la desesperación, hasta cierto punto justifica- 
ble, de los' otros, y del natural y justísimo dolor 
de todos, destacábase la noble figura de Manuel, 
quien, haciendo un poderoso esfuerzo sobre sí 
mismo, y ahogando dentro de su corazón atribu- 
lado los gritos de su propio dolor, andaba de uno 
en otro sitio recorriendo los diversos grupos de 
seres encomendados ya á su cuidado, y llevándo- 
les á todos el consuelo, la resignación y las cari- 
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cias mezcladas con el amargo llanto del infortu- 
nio. El golpe, en verdad, no podía ser más tre- 
mendo, la desgracia era inmensurable ; pero la 
Divina Providencia no impone á los hombres la 
obligación de llevar una carga superior á sus 
fuerzas. 

Pasados los primeros días, en los que la inten- 
sidad de la pena se sobrepuso á todo otro senti- 
miento y el día y la noche se sucedían lenta- 
mente uno á otro sin que en aquellos desolados 
corazones penetrara un solo rayo de esperanza, 
fué preciso que Manuel tomara á su cargo la 
doble tarea de dern^mar en ellos el bálsamo pre- 
cioso de la cristiana resignación y de mostrarles 
el cielo como Ja única Patria agradecida, en don- 
de tarde ó temprano, habrán de reunirse para no 
separarse nunca los seres á quienes Dios destino 
á vivir juntos sobre la tierra. Era necesario que 
Manuel se diera á sí mismo cuenta de la nueva 
situación que le creaba el infortunio, que se 
hiciese cargo de la dulce y sagrada al par que 
ponderosa responsabilidad que aquél Je apare- 
jaba, y que, de aprendiz y mero tripulante que 
era todavía, se convirtiera en piloto experimen- 
tado, para llevar á seguro puerto la nave de la 
familia, cuyo capitán acababa de sucumbir á la 
fatiga ; era preciso, en fin, que Manuel se pene- 
trase bien de las nuevas obligaciones que la des- 
gracia y su conciencia le imponían, y escogitase 
los medios de cumplirlas. 
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Su corHZ(5n, formado para la lucha, se sinti(í 
Cüii la fuerza suficiente para seguir siempre 
adelante en el camino que su excelente padre le 
había señalado, y su inteligencia comprendió 
fácilmente que el trabajo honrado y el religioso 
cumplimiento de todos sus deberes era el medio 
de solventar su penosa situación, y á ello consagró 
todo su ser con un ardor y un interés dignos de 
su noble alma, sin que por esto sea lícito pensar 
que descuidara las obligaciones impuestas por la 
Patria, las que para él han sido siempre de un 
carácteí más elevado. Y aquí el teatro en donde 
habían de hacerse conocer ^ en donde habían 
de sobresalir las bellas condiciones morales de 
Manuel : la entereza, el patriotismo, el desinterés, 
la abnegación, la benevolencia estaban personi- 
ficadas en el huérfano á quien no en vano rodea- 
ban el4)rof undo cariño de los suyos, y el aprecio, 
el respeto y la estimación de cuantos compren- 
den todo loK]ue se debe al hombre que sobre- 
lleva dignamente su desgracia. 
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V 



La consagración al bien público es una virtud 
eminentemente patriótica y rarísima en nuestros 
días; es una disposición constante h consagrar 
nuestras fuerzas v nuestra actividad al bienestar 
y á la honra de la patria, á sacrificar nuestras 
personales ventajas á la utilidad común ; es el 
sacrificio desinteresado y espontáneo de nuestro 
tiempo, de nuestra fortuna, de nuestra tranqui- 
lidad individual, es la ofrenda voluntaria que se 
deposita en el altar de la patria ; y cuando ésta 
se halla en peligro, cuando los enemigos k ame^ 
nazan con la deshonra y el ultraje, con el hierro y 
con el fuego, y exige grandes y costosos esfuer- 
zos, la naturaleza de nuestras quejas es el ter- 
mómetro en que debe medirse la elevación de 
nuestras ¡deas y de nuestras virtudes cívicas. 
El verdadero patriota, el amante del bien público 
se sacrifica sin murmuración y sin quejarse de 
los males que la guerra trae consigo : ve en dónde 
está el peligro, y corre a vencerlo y dominarlo; 
sabe en dónde está el mal y vuela á impedirlo, 
y todo lo demás le importa poco. En Manuel es 
innato el amor á la Patria, y el amor al bien 
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público en todas sus diferentes manifestaciones 
ha llegado en él hasta la exageración, si es que 
ésta puede c^iber en el ejercicio de las grandes 
virtudes. 

Desde 1874 se sentía en todo el país algo que 
presagfába una gran tormenta : el huracán de 
las pasiones políticas rugía cada vez con mayor 
fuerza, y el odio dé los unos, la indignación mal 
comprimida de los otros y el descontento de todos 
hacían en el seno de la amenazada sociedad el 
efecto de las detonaciones subterráneas precur- 
soras de las grandes catástrofes. Mas de media 
nación vivía sometida de muchos años atrás á un 
simulacro de gobierno impuesto por el fraude y 
la violencia, ejecutados por el partido radical; 
la necesidad de sostenerse lo obligaba á continuar 
la larga serie de desafueros de que había echado 
mano para llegar al poder, y la víctima de todos 
sus abusos, y el objetivo de todas sus leyes inicuas, 
era el partido conservador, al cual desde 1861 se 
le habían arrebatado todos sus derechos políticos. 
Ni en los tribunales de justicia, ni en los comicios, 
ni en la enseñanza pública ó privada podía el 
vencido ejercer su propia autonomía ; y so pre- 
texto de que era necesario someterlo á la ley del 
progreso indefinido, y con el epíteto de el e7iemi' 
; ¡ go común^ se le señalaba á las masas inconscien- 
i I tes como el blanco de su odio, al cual habían de 
i i dirigir sus tiros. 
\ El 1."* de Agosto de 1875 debía verificarse la 



debiera dirigir los 



elecci<5n del ciudadano que 
destinos de la República en el período subsi- 
guiente. Desde las primeras horas de la mañana 
recorrían las calles de la ciudad numerosos gru- 
pos de jó^eneS' despertando el entusiasmo en 
favor de su candidato, que lo era el señor doctor 
Rafael Nuñez, y vociferando contra el Gobierno. 
Este presintió su derrota, y resolvió, como sus 
predecesores, emplear, para evitarla, la violencia. 
AI decir de un periódico radical de la época, la 
elección no fué, al fin, otra cosa que" un mangos 
neo brutal, una zambra salvaje, una merienda de 
negros;" y esta pintufa no es más que la copia 
del cuadro de todas las elecciones en que desde 
1861 el partido conservador ha querido tomar 
parte. Faltan, sin embargo, en este cuadro las 
sombras y los golpes de luz que hacen resaltar 
más y más el sacrificio del derecho ; falta la 
Guardia colombiana de aquellos días, cuyas 
armas sirvieron para consumarlo, y falta, por 
último, la sangre de los hijos del pueblo y de h\ 
juventud independiente, que empapó las calles 
de la ciudad, como en otro tiempo las había 
empapado la sangre conservadora. 

En la fecha señalada por la Constitución se 
instaló el Congreso nacional con dobles diputa- 
ciones por los Estados del Cauca y Cundinamarca, 
y con un diputado más por el Estado del Mag- 
dalena. Los Representantes de Antioquia y To- 
lima se separaron de las sesiones, en vista de 
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tamaña iri^gularidad, y las Cámaras se disolvie* 
ron con este motivo: los diputados del Cauca 
se negaron á firmar el Manifiesto- que aquéllos 
hicieron á la Nación, y determinaron apoyar los 
propósitos del Gobierno federal, presidido por 
D. Santiago Pérez, propósitos conocidos ya de 
todo el mundo, y que consistían en imponer al 
país, de grado ó por la fuerza, la Presidencia del 
señor Aquileo Parra. Los conservadores del Con- 
greso adoptaron en esta emergencia una política 
de espectación, pero resolvieron, de acuerdo con 
la inmensa masa del partido, ocupar el lugar que 
les correspondía en las filas de la oposición, y 
poner en juego todos sus recursos y elementos 
en la lucha que era ya imposible evitar con los 
enemigos armados de la sociedad y de la Repú- 
blica. El país necesitaba una completa regene- 
ración, un cambio absoluto y definitivo en el 
personal que dirigía sus destinos por el camino 
de la anarquía y del desorden en todo sentido. 
Los mismos liberales comprendían sin esfuerzo 
esa necesidad, y muchos de entre ellos, hombres, 
por otra parte animados de un espíritu patriótico 
y justiciero, proclamaban la idea de una justa 
resistencia al orden de cosas que se (juería impo- 
ner al país. Pero cuando se persuadieron de que 
á aquella necesidad debía ponerse un eficaz y 
pronto remedio, [X)r temor, ó por egoísmo, ó por 
cálculos políticos, siempre falsos al tratarse de 
una lucha <lecisiva con la opinión pública, se 
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verifico entro ellos una nueva (lescoinposición, 
porque los partidos se dejan avasallar por la 
pasión que los domina y que se sobrepone á toda 
conveniencia. Sólo un i'educido número de hom- 
bres honrados v de bien templado corazón se 
apartó de los gobernantes y pasó >í engrosar las 
filas de los defensores de la libertad y de la jus- 
ticia, quedando con este solo hecho formulada 
su protesta solemne contra los atentados oficiales. 

Imposible sería enumerar éstos ni pintar la 
desesperante situación á que el país había sido 
sometido por los mismos que tenían el deber de 
procurarle la paz, la honra y la prosperidad : 
sería necesario tener á la vista el cuadro vivo de 
aquellos días de agitación febril, de desconfianzas 
recíprocas, de desesperación y de desconcierto 
para los hombres que disponían del poder y del 
Tesoro público, por una parte, y por otra los 
esfuerzos simultáneos y poderosos del partido 
conservador para impedir que aquéllos conti- 
nuaran en su tarea de desacreditar y arrojar 
baldón á la frente de la República; y para con- 
seguir esto tendríamos que apelar al repaso pro- 
lijo y concienzudo de una historia fecunda en 
hechos vergonzosos para unos, y de altísima sig- 
nificación para otros, y esta labor no se compa- 
decería en manera alguna con el plan que nos 
hemos trazado. 

El Comité nacional conservador determinó 
enviar á los Estados del Atlántico un Comisionado 
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cón el objeto de informarse de la situación exacta 
en que aquellos pueblos hubieran quedado des- 
pués <le la guerra á que había puesto término el 
sangriento combate de San-Juan de Cesar, li- 
brado por el General Felipe Faríns, de pulsar la 
opinión (le los conservadores, de alentar el espí- 
ritu público, y de pasar, por decirlo así, una 
revista de inspección á todas las fuerzas disponi- 
bles, aunque inermes, con que el partido pudiera 
contar en aquellos Estados para la reivindicación 
de las libertades públicas, 

Justaníente reconocidas y apreciadas las con- 
diciones que debiera tener aquel Comisionado, 
ninguno mejor que Manuel Briceno podía des- 
empeñar con más eficacia é inteligencia, con me- 
jor voluntad y animado de mejor espíritu, tan 
importante misión. El Comité nacional le comu- 
nicó el nombramiento, que él aceptó gustoso, á 
pesar de las grandes dificultades domésticas que 
se le oponían, y el 17 de Octubre de 1875, á las 
seis de la tarde, tomó el camino de la hacienda 
de Tequendama, y por el alto de Copó siguió á 
Guataquí, burlando la vigilancia del Gobierno 
que espiaba sus pasos y que había dado órdenes 
secretas y terminantes de detenerlo en el camino 
de Guaduas. El 20, á las cuatro de la tarde, salió 
de Honda en el vapor Confianza. En Puerto- 
Berrío supo que alguien, que con él hacía el 
mismo viaje, tenía encargo oficial de seguirlo y 
detenerlo en Barranquilla. Esta noticia obligó á 
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Manuel á detenerse en el puerto de Sanibrano por 
algunos días, de donde, atravesando el Magdalena 
en una canoa, se dirigió por las montañas de Plato 
hacia San-Juan de Cesar en solicitud del General 
Farías. 

A\ emprender este largo, difícil y peligroso 
viaje no se ocultaban á Manuel los obstáculos 
con (|ue tendría que luchar para llevarlo á feliz 
término. El carácter de que estaba investido por 
Ja entidad que representaba entonces los intereses 
y las aspiraciones de la gran mayoría nacional 
lo obligaban á sostener una posición incompatible 
con los elementos de que podía disponer desde el 
punto de vista pecuniario, en atención á que los 
hombres nos fijamos por lo regular en las exte- 
rioridatles para resolver si debemos dar ó no 
importancia á lo que de nosotros se espera. Su 
presencia por la primera vez en poblaciones para 
él desconocidas, y que acaba lian de pasar por 
todos los hori'ores de la guerra, podía, por otra 
parte, hacerlo ver como un enemigo de la paz 
públicn, y por lo tanto procurarle mayores difi- 
cultades y peligros en el cumplimiento de su 
delicada misión. Mas ya está dicho que Manuel 
se sobreponía á todo con tal de satisfacer su ar- 
diente anhelo por la salvación de la Kepiiblica 
con el triunfo de la (íausa de sus convicciones. 

Después de algunos días de penosísimo tra- 
yecto llegó Manuel a la ciudad de San-Juan, 
teatro del combate librado el 7 de Agosto ante- 
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rior, y cuartel general entonces del Jefe vence- 
dor, quien, después de recio batallar, se disponía 
á volver á sus tareas de simple y modesto ciuda- 
dano, para lo cual se ocupaba en el licénciamiento 
de sus tropas. ElGeneral Parías era de concepto 
que se unificase el partido conservador en el Es- 
tado del Magdalena para l()í>;rar su preponderan- 
cia en él, y que lo mismo debía hacerse en el 
Cauca, La opinión de aquel Jefe fué atendida 
por Manuel sin dificultad alguna, puesto que si 
en las instrucciones que recibid del Comité na- 
cional conservador no se tratara de tal unifica- 
ción, las funciones del Comisionado habrían sido 
nugatorias. Manuel dio cuenta á sus comitentes 
de Bogotá de lo que había hecho y de lo que se 
proponía hacer en beneficio de la República, y 
les avisó que tendría que cambiar el itinerario de 
su viaje, ó más bien dicho, que tendría que com- 
plementarlo. 

Poco antes de su salida de San-Juan organizó 
el Comité central del Estado del Magdalena, y 
luego estableció las sucursales de éste en Santa- 
Marta, Ríohacha, Valle-Dupar, Plato y Chiri- 
guaná. Embarcóse en seguida en el río Cesar, 
bajó al Banco y por el Magdalena llegó á Mom- 
pox, de allí á Cartagena y por último á Panamá, 
dejando por todas partes y en todas las pobla- 
ciones que recorría su simpático recuerdo. 

En Manuel pueden observarse á primera vista 
las condiciones del hombre político y acendrado 
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patriota ; del culto é insinuante miembro de la 
sociedad, cuyo trato suave, franco y bondadoso 
cautiva y arrastra, y del hombre de convicciones 
profundas, en cuya defensa emplea una franqueza 
y una energía que admiran sus mismos adversa- 
rios. La clara visión de su inteligencia, creada 
y destinada á servir de núcleo á las opiniones 
conservadoras, tuvo en aquel viaje ocasión de 
mostrarse en toda su brillantez. Manuel se con- 
virtió en el apóstol qué había dé llevar á remotas 
regiones la luz del evangelio político, al cual 
debían dar asenso todos los hombres de buena 
voluntad : la idea que él proclamaba era la misma 
que hoy, después de diez años de constante lucha, 
ha venido a servir de base de programa admi- 
nistrativo al profundo pensador y al hábil piloto 
que dirige la nave del Estado con el apoyo de 
los mismos ciudadanos que en aquella época 
secundaron á Manuel en sus patrióticas miras : 
esa idea era la de la Regeneración de la Patria. 
En los Estados del litoral atlántico levantó 
Manuel el espíritu público, dio aliento y unidad 
á la gran mayoría conservadora, comunicó á todos 
los corazones el entusiasmo en que el suyo ardía 
y persuadió á todo el mundo de la necesidad de 
remediar los males de la República, reivindicando 
sus derechos. Cumplido este sagrado deber se 
preparaba Manuel á regresar á Bogotá, cuando un 
incidente inesperado le hizo cambiar de resolu- 
ción. El paquete del Pacífico había llevado á Pa- 
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ñama la noticia de un movimiento revolucionario 
en el Cauca, movimiento que, según informes, 
colocaría al General Trujillo en el Gobierno de 
aquel Estado, en cambio del señor César Contó, 
auxiliar poderoso del Gobierno nacional. Esta 
revolución sorprendía al partido conservador del 
Cauca, y era preciso obrar activamente, recorrer 
muchísimas leguas más de camino, y redoblar el 
empeño á fin deque pudiese reunir en oportunidad 
sus fuerzas y sus recursos dispersos. Nuevamente 
se dirigió Manuel á sus cot^itentes de esta capital 
para anunciarles que en uso de las atribuciones 
que tenía había determinado seguir al Cauca por 
Antioquia. Tomó, en efecto, el vapor de Colón 
para Sabanilla, subió el Magdalena hasta Puerto- 
Nacional, entró á Ocaña, organizó allí también 
y reunió los elementos de que se podía disponer, 
y regresando al Magdalena entró por Nare á 
Medellín^ 

Allí expuso al Gobierno y á los buenos ciu- 
dadanos el motivo de su largo é interesantísimo 
viaje, les pintó con mano maestra la situación ge- 
neral del país, y especialmente la de los Estados 
que acababa de recorrer, les habló del objeto de 
su misión, de sus individuales opiniones y del 
peligro en que se hallaba Antioquia de verse de 
un momento á otro envuelto en líj, guerra civil, 
que Manuel veía acercarse día por día y hora 
por hora. Los conservadores de todo el Estado, 
no menos que el Gobierno, que á la sazón presidía 
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el señor Recaredo de Villa, comprendieron toda 
la dolorosa verdad que entrañaba la exposición 
elocuente y sencilla del Comisionado, y en esta 
virtud se organizó en Medellín el Comité central 
del Estado, en tanto que Manuel preparaba su | i 
viaje para el Cauca, y recibía de Ríonegro un 
billete de carácter político, en el cual se le daba 
cita para una conferencia, con el General Santo- 
domingo Vila, Jefe hoy de las fuerzas nacionales 
que obran en el Estado de Bolívar contra las 
de la revolución, acaudilladas por Gaitán Obeso. 
Manuel concurrió á la cita, y en ella se ha- 
bló largamente de las urgentes necesidades que 
afligían á la República y de la manera de reme- 
diarlas. 

Días después, Manuel tomó el camino de Ma- 
nizales, como si dijéramos, evangelizando á los 
pueblos por donde pasaba, y entró en el Estado 
del Cauca, cuyo suelo está hoy palmo á palmo 
empapado en la sangre de sus heroicos hijos, 
teatro de grandes é inolvidables hechos, y que 
en aquella época presentaba un espectáculo com- 
prensible apenas para los hombres que, como 
Manuel, estudian con la mayor atención y con 
el mas abnegado interés las necesidades de los 
pueblos y los medios de procurarles el bienestar 
que ambicionan. Una de las grandes necesidades 
del pueblo del Cauca era la cesación de esa tiranía 
oprobiosa que se le impuso con el pretexto de 
propender y fomentar la instrucción gratuita y 
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obligatoria en todas las clases sociales ; arma 
terrible con que el Gobierno del Estado hería 
contra toda ley y contra todo derecho la concien- 
cia pública y hasta los naturales y más dulces 
y sagrados sentimientos del corazón hun)auo. 

La reacción religiosa que se alzaba pujante 
era como e\ presagio de la tremenda y asoladora 
guerra que amenazaba al Cauca ; en tal situación 
fué cuando se presentó en Popayán el Comisio- 
nado del Comité nacional, después de haber sido 
aprisionado en Bugn, y ultrajado y amenazado 
de muerte por una turba de hombres á quienes 
el alcohol había convertido en infernales furias. 
Conferenció Manuel con todas las personas im- 
portantes de Popayán, pero sin esperanza de 
salud para aquellos desgraciados pueblos, cuya 
suerte se hallaba en manos de sus propios ver- 
dugos. 

El Comisionado regresó por último á Maniza- 
les, de donde dirigió su última comunicación al 
Comité de Bogotá, en la que le daba á conocer 
la situación del Estado del Cauca. Otra nota 
despachó para el Comité de Medellín con el mismo 
objeto; pero ni este Comité ni el Gobierno de 
Antioquia mostraron inquietarae con aquella 
noticia. El Gobierno, por su parte, se propuso 
observar la más estricta neutralidad en la guerra 
del Cauca, y comunicó órdenes terminantes en 
tal sentido á los jefes militares conservadores 
del Departamento del Sur. El partido conserva- 
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dor del Cauca estaba inerme, pero resuelto al sa- 
crificio que la reiviudicacióu de sus derechos le 
imponía. 

Manuel regreso al fin á Bogotá, al seno de su 
familia, á los brazos de su madre, de su esposa y 
de sus hijos, satisfecho de haber cumplido su 
deber en la medida de sus fuerzas, y resuelto á 
ofrendar en aras de la causa de la libertad y de la 
justicia su familia y su vida, si era necesario. La 
aprobación de su conducta por el Comité nacional, 
fué, dice Manuel, la más grata recompensa de 
sus esfuerzos. 

Su misión estaba en efecto terminada, después 
de ocho meses de penosa peregrinación, en la 
que recorrió las dos terceras partes del territorio 
colombiano, espiado, amenazado de muerte y 
perseguido por sus enemigos políticos, pero al 
mismo tiempo recibido con entusiasmo, con mues- 
tras del más grande aprecio y consideración por 
parte de los suyos, quienes le veían como al 
nuncio de mejores días para la República. Y esa 
misión fué cumplida, como ya lo hemos dicho, 
con el desinterés, la abnegación y la buena vo- 
luntad que su delicado carácter demandaba, y 
que eran de esperarse de aquel corazón dentro 
del cual arde permanentemente el fuego sagrado 
del amor á la Patria. Pero, como Manuel lo 
había previsto y anunciado, la guerra tocaba ya 
á las puertas de todos los hogares en el Cauca, y 
era imposible detenerla en el camino que traía 
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bacia el Tolinia y Cundinamarca para extenderse 
luego á todos los Estados colombianos. 

Llegar Makuel á Bogotá, y apoderarse de 
nuevo de la pluma y de la prensa periódica para 
lanzar á la cara de los enemigos del sosiego pú- 
blico el anatema formulado contra ellos por la 
opinión, fué todo uno. Sus artículos de La Amé'- 
rica, que en aquella época salía á luz todos los 
días, revelan el trabajo incansable y tenaz, y la 
firmeza del hombre de partido, y el fuego patrió- 
tico en que está siempre abrasado ese corazón 
que por sus palpitaciones contaba los días felices 
y tranquilos de que había de gozar la República, 
si la Divina Providencia, que todo lo dispone 
según es de su agrado, protegía sus esfuerzos, y 
de en medio de las sombras que cubrían el dila- 
tado horizonte de Colombia se levantaban al fin 
resplandecientes la luz de la verdad y el sol de 
la justicia. 

Sí! Los pueblos tenían hambre y sed de jus- 
ticia. Quince años hacía que sus derechos estaban 
conculcados y su libertad era un mito; quince 
años de silencio y do humillaciones, de ultrajes 
y de afrentosa existencia habían colmado la me- 
dida del sufrimiento, v resolvieron hacer uso del 
más terrible, pero del más eficaz de sus derechos, 
del de insurrección. 
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La guerra estalló en el Cauca en Julio de 1876, 
y en Agosto siguiente había prendido en todas 
partes. Ese incendio devorador que, según decía 
Manuel en aquellos días, podía ser apagado con 
una pequeña dosis de buena fe y de patriotismo 
por parte de los gobernantes del Cauca y del 
Gobierno federal, llevó su estrago hasta los 
líltimos confines de la República. 

La suerte estaba echada, y tocaba al partido 
conservador reunir todas sus fuerzas para tratar 
de vencer á la Revolución impuesta al país por 
el ciego é inexorable espíritu de partido. 

Veamos la parte que á Manuel tocó en esta ge- 
neral conflagración, y la manera como supo llenar 
su deber de patriota y de soldado-ciudadano. 

Desde los primeros días de Agosto, cuando ya 
era imposible evitar la guerra en Ciindinamarca, 
y cuando los sucesos se precipitaban con verti- 
ginosa rapidez, recibió Manuel la orden del Co- 
mité nacional para seguir á Guasca y á Sopó con 
el objeto de preparar un alzamiento en apoyo 
de los Gobiernos del Tolima y Antioquia. El 12 
del mismo mes salió de esta ciudad, acompañado 
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de sus amigos Roberto Sarmiento, José M. Be- 
rrán y José I. Umaña. La oscuridad de la noche 
ocultó su partida, y fiado en la Providencia, en 
cuyas manos había puesto la suerte de su Pati'ia, 
la de su familia y la suya propia, llego á Guasca, 
en donde debía reunir todos los elementos de 
que pudiera disponerse por aquellos contornos : 
habló con los vecinos influyentes y decididos y 
se puso en rápida comunicación con los de los 
pueblos aledaños, de todo lo cual resultó eJ aco- 
pio de algunas armas de diversos calibres, de 
pésima calidad y sin dotación alguna de muni- 
ciones, y un entusiasmo que rayaba en frenesí. 

El 15 regresó Manuel á La-Cálera, en donde 
se puso á la voz con el viejo veterano y patriota 
Coronel José Agudelo, quien ofreció ponerse en 
armaos con sus arrendatarios, y suministró los 
primeros recursos de dinero para los gastos más 
indispensables. 

El 16 recibió Manuel la siguiente orden del 
Comité : 

'* Declarada la República en situación de gue- 
rra, ha llegado el momento de cumplir nuestro 
deber. Póngase usted en armas ; yo iré á incor- 
porarme tan pronto como acabe de dar las órde- 
nes al Estado.— Ale JANDEO Posada.'' 

¿ Quién podría suponer que Manuel vacilara 
en dar cumplimiento inmediato a esta orden i 
Preparóse para marchar á Guasca y Herrán fué 
enviado á la capital en solicitud de municiones. 
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Al amanecer del 1 7 salió de La-Calera, ya en 
armas, y á la cabeza de diez y ocho jóvenes vp- 
luntarios, que resolvieron compartir con él las 
penalidades de una campaña crudísima, cuyo 
resultado no tuvieron en cuenta jamás. Los com- 
pañeros de aquel modelo de abnegación y de 
amor patrio debían ser como él, abnegados y 
patriotas, y más de una ocasión se echó de ver 
que eran capaces de grandes sacrificios. 

Ea la noche de aquel mismo día se reunieron 
en Guasca todos los que hasta aquella fecha ha- 
bían venido á formar aquel primer cuerpo de 
voluntarios. 

El 18 por la mañana salió Manuel de Guasca 
con treinta y seis hombres armados de malos 
fusiles, y sesenta de palos, y se dirigió á Casa- 
blanca, en donde debía encontrar á Ramón L. 
Acosta, y combinar con él el golpe que había de 
darse para impedir el paso de un convoy com- 
puesto de 250 hombres de la Guardia colombiana, 
1,200 reclutas de Boyacá y Santander y el entero 
de Zipaquirá. Incorporáronse en el "Puente del 
Común " 40 lanceros de Sopó al mando de Acosta, 
30 más de Chía y 30 infantes armados, como los 
primeros, de lanzas, escopetas, palos y fusiles 
viejos. 

El golpe se dio el 1 9 con sólo 13 de los lanceros 
de Sopó, línicos que poniendo sus caballos al 
escape pudieron dar alcance al convoy que venía 
ya por " La-Calleja," á toda prisa, temiendo sin 
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dada una sorpresa, £1 resultado del ataque no fué 
para aquel puñado de valientes tan decisivo desde 
el punto de vista material, puesto que apenas se 
logró poner en libertad á los 1,200 conscriptos, 
los cuales en su mayor parte escaparon en el 
desorden de la refriega; i)ero el resultado moral 
de este primer hecho de armas, consumado á las 
puertas de la capital, lleno de entusiasmo á los que 
aún permanecían fríos ó desconfiados é indecisos 
para salir jí la campaña, é hizo comprender al 
Gobierno que si de su parte estaban el parque, 
el Tesoro público y la riqueza de los ciudadanos, 
así como la Guardia colombiana, de la otra se 
hallaban la opinión pública, la justicia, el valor 
convencido y la constancia. 

El 22 de Agosto reunid Manuel en Guasca 
una junta de notabks del pueblo, en la cual se 
discutió y aprobó el acta de pronunciamiento de 
veinte poblaciones debidamente representadas 
allí. 

Manuel, novicio enteramente en el arte militar, 
y sin los conocimientos que se requieren para 
organizar las tropas y dirigir las operaciones de 
la guerra, se vio obligado, por aclamación de sus 
compañeros y amigos, á asumir el mando de las 
fuerzas que obra l3an por aquellos contornos. Por 
allí no había libros, ni planos, ni itinerarios, ni 
nada que Manuel pudiera consuItí\r para cumplir 
su misión con probabilidades de buen éxito ; no 
conocía siquiera la topografía del terreno que 
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ocupaba con sus tropas; pero en cambio tenía 
á sil lado á Ramón Acosta, á Sebastián Ospina, á 
José Agudelo, á Máximo Nieto y á otros cuantos 
que con su experiencia, sus talentos, su patriotis- 
mo y su decisión á toda prueba, le ayudaban 
eficaz y activamente en la difícil tarea de la or- 
ganización. 

Después del combate de " La-Calleja," deter- 
minó el Gobierno enviar un numeroso y bien 
equipado cuerpo de tropas veteranas á capturar 
ó á perseguirá aquel puñado de hombres. Puso á 
su cabeza a uno de los jefes más connotados en 
el escalafón militar, y seguro de que dentro de 
tercero ó cuarto día la revolución en Cundina- 
marca habría sucumbido, esperó tranquilo. 

El 24 de Agosto ocupó el General Santos 
Acosta el puente de Sopó con 900 veteranos de 
la Guardia y un tren de campaña capaz de ami- 
lanar un ejército aguerrido. Manuel se hallaba 
en Guasca con una parte de sus noveles soldados, 
y aceptó el combate con 1,439 hombres armados 
así: con rémington 36; con fusiles viejos 134; 
con escopetas y carabinas 153; con lanzas 360 y 
con palos 756. Total d« armas de fuego 423, en 
gran parte sin cartuchos! Para librar el combate 
eligió el sitio hoy célebre de "Cerro-Gordo," al 
oriente de aquella población. 

El 25, á las nueve de la mañana, se avistaron 
las fuerzas contendoras, y después de hechos los 
preparativos necesarios se rompieron los fuegos 
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en ambas líneas ; á la caída de la tarde, perseguido 
por aquel grupo de hombres sin miedo y sin 
elementos para competir con el ejército del Go- 
bierno, se retiró el General Santos Acosta, de- 
jando en el camino algunas armas y algunos 
prisioneros. Llegó á Guasca, en donde pernoctó 
atrincherado, manteniendo á sus soldados en 
actitud de combatir. Durante aquella noche, 
Ramón Acosta ocupó con su caballería el camino 
que conduce á Sopó ; Eduardo Ramírez, con su 
infantería, cubrió el boquerón del "Chiquero," y 
Sebastián Ospina llegó á "Cerro-Gordo'' con 80 
hombres que traía de Gacheta. Tal era la distri- 
bución de los cuerpos del Ejército regenerador 
para el caso de un nuevo ataque por las fuerzas 
enemigas que pernoctaban en Guasca. 

Ya era de día cuando Manuel comprendió que 
en lo que menos pensaba el General Acosta era 
en atacarlo segunda vez, y que solamente verifi- 
caba una rápida retirada que á poco se convir- 
tió en derrota por virtud de las órdenes que 
Manuel hizo comunicar á sus tropas y que fue- 
ron puntualmente cumplidas. El fuego que se 
hizo sobre los fugitivos hasta el puente de "Los- 
Adobes " agotó las municiones y de consiguiente 
se hizo imposible la persecución. El experimen- 
tado Jefe Á quien el Gobierno de Bogotá había 
encargado de la captura y dispersión de los gue- 
iTÍUeros, halló difícil el cumplimiento de su en- 
cargo, y desistió de él al ver que á falta de armas. 
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de municiones, de vestuario y de raciones, el 
ardiente entusiasmo y la profunda fe en la jus- 
ticia (le la causa que aquéllos defendían, así como 
su valor y constancia, eran invencibles. 

Más de una vez, al recorrer con la imaginacicSn 
ó sobre el libro de la historia las páginas brillan- 
tes en que se registran estos hechos, nos hemos 
visto impulsados á referirlos con todos sus porme- 
nores ; pero al pensar en que obrando de esa 
suerte salvaríamos los límites del plan que nos 
henuiS propuesto, no podemos menos que repri- 
mirnos, enfrenar la pluma, resistir al ímpetu de 
nuestro corazón y seguir trazando á grandes 
pinceladas la vida fecunda de Manuel. Pasamos, 
pues, por alto, y á despecho de nuestra voluntad, 
multitud innumerable de episodios de aquellos 
días, en los cuales se retratan no tan sólo la i i 
voluntad inquebrantable de aquel Jefe de la | i 
Regeneración, sino el amor y el respeto con que | ' 
era mirado y obedecido por sus compañeros de ¡ 
armas. ¡ Lástinia es, y muy grande, que esos ¡ i 
episodios permanezcan ocultos á los ojos de los I 
amigos y de los enemigos ! La historia contem- i 
poránea llenaría nuichas páginas para honra y ; | 
prez de los que en ellos tomaron parte, y para i 
desagravio y gloria de la República ! 

Entre los prisioneros hechos en el combate de 
"La-Calleja,'* figuraban en primera línea los 
señores Felipe y Alejandro Pérez, quienes desde 
su prisión de "Cerro-Gordo" pudieron observar 
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los milagros que hicieron el valor y el patriotismo 
unidos en aquella jornada gloriosa para los 
defensores del derecho. Antes de darles libertad, 
creyó Manuel conveniente recabar del Gobierno 
algunas ventajas, para lo cual pasó una nota al 
Secretai'io de lo Interior, en la que pedía que se 
reconociese como beligerantes en guerra civil á 
los soldados armados en Cundinamarca en contra 
del Gobierno, y que se le enviasen algunos 
elementos de guerra y $ 5,000 en dinero. El 
Secretario se limitó á contestar por m^dio de un 
billete no oficial, que en cambio de la libertad de 
los señores Pérez, el Gobierno la daría á los presos 
conservadores que tenía en su poder, y despachó 
al arreglo de este asunto al señor Rafael Ponibo, 
provisto de pasaporte é instrucciones al cam- 
pamento de Guasca. , Ponibo llevaba, además, 
$ 5,000 que la familia Pérez enviaba á Manuel 
como precio del rescate de los prisioneros; y no 
obstante que en la Caja militar de los guerrille- 
ros no había un centavo, su Jefe se negó en 
absoluto á aceptar la suma que se le ofrecía 
espontáneamente, y que Ponibo devolvió en Bo- 
gotá á la familia Pérez: los guerrilleros no que- 
rían, ni debían aceptarla. De mucho hiibieran 
podido servir aquellos 5,000 pesos en el campa- 
mento de Guasca, cuando los mismos agentes y 
servidores del Gobierno vendían en aquella época 
á bajo precio las armas y municiones del parque . 
nacional ; pero su aceptación implicaba el sacri- 
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fício de Ih dignidad y del honor de las armas 
confiados al honor y á la dignidad de Manuel. 

Este hubiera podido convertir en prisión para 
aquellos señores la estrecha cueva del Páramo, 
en donde un solo hombre podía custodiarlos; 
pero aquella prisión habría sido demasiado dura 
y cruel, y en el corazón del Jefe de aquellos 
malhechores, como lo llamaba oficialmente el 
Gobierno, no cal)ía esacrueldíid. Manuel quería, 
además, suavizar en lo posible la guerra, y dar el 
primero el ejemplo de generosidad y de hidalguía 
para con los vencidos por sus armas. Por último, 
y antes que manchar su bandera con una acción 
indigna, resolvió dejar en libertad á aquellos 
señores para volver á su casa ; y en previsión 
de que dentro de los límites de su campamento 
pudieran ser detenidos ó molestados, les dio una 
escolta para que los acompañase hasta ponerlos 
fuera de todo peligro. 

Los gobiernistas, interesados en arrojar baldón 
sobre los soldados del derecho, se empeñaron en 
hacer creer que los señores Pérez habían sido 
tratados duramente por los guerrilleros, y con 
este motivo se hicieron mil conjeturas á cual más 
extrañas á la verdad. Decían unos que Manuel 
había recibido la suma ofrecida como rescate ; 
otros que los Pérez se habían escapado de la 
inmunda prisión en que se les tenía, burlando la 
vigilancia de los carceleros ; éste aseguraba que 
aquella gente no podía custodiarlos ; aquél que 
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ese acto de filantropía y de generosidad no pasa- 
ba de ser una ostentación de benevolencia para 
obtener más tarde la noble i'etribucicín del Go- 
bierno. La justicia no entró por nada en las apre- 
ciaciones que se hicieron sobre la libertad de los 
señores Pérez. La revolución sucumbió porque era 
necesario que sucumbiera; porque la Providencia 
lo tenía así dispuesto ; porque era justo y necesa- 
rio que por aquel Gobierno y por aquel partido 
sin fe, sin probidad y sin conciencia, se prepara- 
sen desde entonces los sucesos que hoy, á la vuel- 
ta de diez años, se están verificando en Colom- 
bia ! Si Manuel hubiera aceptado el rescate se 
habría dicho que sus armas eran una amenaza 
para la sociedad, que los bandidos de la Calabria 
se quedaban muy atrás de los soldados de la 
Regeneración. Pero eso era imposible. No ira- 
ponía á Manuel ese sacriíicio de su honra y de 
la honra de sus compañeros, ni la seguridad que 
pudiera tener de que semejante hecho habría de 
procurar el triunfo de su causa, porque él no 
hacía la guerra por odio, ni por buscar fortuna, 
como muchos la han hecho, sino para conseguir 
el triunfo de una idea, de una grande y noble 
idea, la de la regeneración de la Patria ! 

El estrecho límite u que tenemos que reducir 
este trabajo, no nos permite detenernos en los 
pormenores de la campaña que hizo Manuel con 
ese ejército de voluntarios casi inermes, y por lo 
tanto, nos conformaremos con seguirlo íí todas 
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partes, y mostrarlo á sus amigos y admiradores 
entre el humo de los combates y en los Consejos 
en donde su voto f^ra estimado en lo que vale. 
Sensible es que al recorrerla historiadle aquellos 
días tengamos que pasar por alto nmclios hechos 
que tanto honran y enaltecen á los que los eje- 
cutaron como dan honra y gloria á la República. 

Sigamos á Manuel en su movimiento de Sopó 
á Nemocdn, verificado el 29 de Agosto. La van- 
guardia regeneradora sorprendió el resguardo de 
la salina de aquel pueblo y le tomó las armas. 
De ahí siguió á Ubaté, de donde huyó la fuerza 
que allí había, dejando algunos elementos de 
guerra; luego se dirigió por Cucunubá hacia 
Sisga, haciendo en veintinueve horas veinte le- 
guas de camino en perfecta formación, pues 
aquellos soldados habían descubierto que toda 
marcha era practicable. 

Entre tanto el General Santos Acosta se mo- 
vía el 1.^ de Septiembre de Zipaquirá en direc- 
ción á Ubaté con una fuerza considerable. El 2, 
cuando la guerrilla descendía al valle de Suesca, 
Acosta tomaba el camino de Tausa con el objeto 
de perseguirla y someterla. 

Al regresar Manuel á Guatavita envió una 
Comisión á los Jefes de la guerrilla del '* Mo- 
chuelo,'' la que tenía por objeto acordar la fecha 
en que pudieran reunirse en un punto dado ambas 
fuerzas para vencer ciertas dificultades. Contes- 
tóse que oportunamente se daría el aviso del 
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caso para que en un día dado la fuerza de Guasca 
pudiera moverse sobre Monserrate y Guadalupe, 
y la del "Mochuelo " se moviera sobre el mismo 
punto, por detrás de la serranía que al Oriente 
domina la ciudad. 

Al hacer este movimiento, Manuel no pensaba 
en provocar un combate desigual con las nume- 
rosas fuerzas que el Gobierno tenía acantonadas 
en Bogotá pero ya en vísperas de marchar al 
Tolima, sino solamente amenazar la ciudad para 
impedir el envío de refuerzos sobre nuestros 
amigos de Occidente, proteger la reunión de las 
fuerzas del "Mochuelo" con las que él mandaba, 
y lograr el asalto de un convoy de elementos de 
guerra que el Gobierno despacharía para el 
Norte. 

•A las cinco de la mañana del 8 viéronse desde 
la ciudad flamear las banderas y estandartes de 
lá guerrilla sobre los cerros de Monserrate y 
Guadalupe. Julián Obando ocupaba el punto del 
"Boquerón" con 45 hombres, Sebastián Ospina 
el de Guadalupe con 75 y Manuel con 250 el de 
Monserrate. Desde aquella altura se observaba 
fácilmente el movimiento que se verificaba dentro 
de los cuarteles y en las calles de la ciudad, y los 
aprestos de un próximo ataque por parte de las 
tropas del Gobierno. Ordenó Manuel en conse- 
cuencia la retirada de Ospina y de Obando; pero 
las dificultades que ofrecía el largo rodeo que 
tenían que hacer los Ayudantes para comunicar- 
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se con aquellos Jefes por lo escabroso del terre- 
no, impidieron que aquellas di'denes fuesen cum- 
plidas oportunamente. Las fuerzas de Bogotá 
treparon los cerros á paso de carga, y los fuegos 
se rompieron por ambas partes entre nueve y 
diez de la mañana. 

Sobre los 45 hombres de Obando marcharon 
el Batallón Tiradores y el Escuadrón Gutiérrez^ 
y sobre los 75 de Ospina subieron los Generales 
Aeosta y Camargo, á la cabeza de dos ó más 
cuerpos de infantería de la Guardia. Ospina pudo 
retirarse al fin en orden ; pero Obando, no pu- 
diendo hacerlo, i'esistió el empuje de una masa 
de fuerzas diez veces mayor que la suya, y cayó 
prisionero. Entre las armas que entregó al ven- 
cedor había muchos cuchillos enhastados en 
palos ... . ¡y con eso peleaban aquellos héroes 
contra las tropas veteranas arnuidas de réming- 
ton ! i Qué podían significar aquellos triunfos? 

El 13 de Septiembi'e se incorporaron á la gue- 
rrilla de Guasca los Generales Alejandro Posada 
y Heliodoro Ruiz, procedentes del '' Mochuelo." 
El 15 se reunió en Sopó una Junta de Guerra, 
ante la cual hizo presente Manuel que estando 
allí el Comandante general de la 1.* División de 
Cundinamarca, cargo para el cual estaba nom- 
brado de antemano el General Posada, él cesaba 
en el mando que había ejercido hasta entonces 
en virtud de las circunstancias, é iba á deponerlo 
en quien con tanto tino había sido elegido para 
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el niandp del Ejército regenerador de Cundina- 
marca ; y diciendo así puso en manos del Gene- 
ral Fosada la espada que llevaba cencida y que 
simbolizaba la autoridad militar que había ejer- 
cido provisionalmente. 

El General Posada contestó á Manuel, en tér- 
minos muy satisfactorios, que conservara su es- 
pada y su puesto, una vez que sus servicios y la 
estimación que se había granjeado entre todos 
los ciudadanos armados para reivindicar la honra 
y la autonomía del Estado lo hacían digno de 
seguir mandando la valerosa 1/ División, que á 
sus órdenes había conquistado tanta gloria en tan 
pocos días. 

En la mañana del 16 de Septiembre formaba 
la 1.* División en Sopó, y reconocía al General 
Beiceíío como su Jefe, al General Heliodoro 
Euiz como Jefe de Estado Mayor general del 
Ejército de Cundinamarca, y al General Alejan- 
dro Posada como Jefe Civil y Militar del Estado. 

El 22 de los mismos partió de Guasca el Jefe 
Civil y Militar con una colunma de 400 hombres 
de k 1.* División al mando inmediato de Manuel. 
Al amanecer del 24 hizo alto á la entrada del 
pueblo de Guateque, en donde estaba fortificada 
una fuerza enemiga de 500 hombres, la que huyó 
á la aproximación de la columna de Guasca, y 
en cuya persecución siguió ésta hasta Garagoa. 
Gran parte de aquella fuerza se dispersó, y pocos 
fueron los que de ella llegaron á Tunja, dejando 
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así el Departamento de Oriente de Boyacá en 
poder de la revolución. Tanto Manuel como las 
fuerzas de su mando fueron en todas aquellas 
poblaciones objeto de una verdadera y continuada 
ovación, á la que todos supieron corresponder, 
llevando á todas partes la confianza, la seguridad 
y el respiro que aquellos pueblos necesitaban. 

A las nueve de la noche del 4 de Octubre 
acampaba esta columna al norte de Chiquinquirá, 
punto á donde se dirigía el resto de la fuerza 
que había quedado en Guasca, con el fin de rendir 
á los 300 hombres del.Gobierno que había allí 
atrincherados en el edificio del Colegio, que es 
una verdadera fortificación. Se mandó intimar á 
los sitiados que tenían cuatro horas de tregua 
para retidirse, y se principiaron con este motivo 
las conferencias. A las seis de la tarde del 5 
ocupaban nuestros valientes la fortaleza enemiga, 
y de ella salían con los honores de la guerra los 
que sin defenderse habían capitulado. 

El 7 se tuvo noticia de que el General Camargo 
conducía 200 hombres por el camino de Ubaté 
á Chiquinquirá ; que sobre este punto marchaba 
por Saboyá una columna procedente de Santan- 
der, y por el camino de Samacá la guarnicióade 
Tun ja. Cortados de esta suerte todos los caminos, 
era imposible pensar en resistir á aquella triple 
masa de fuerzas. ¿Qué hacer ? La serenidad de 
Manuel, por una parte, y por otra el conoci- 
miento practico que del terreno tenían algunos 
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de los suyos, y sobre todo y más que todo, la 
buena voluntad y hasta el placer con que todos 
se sometían á las dixlenes superiores, lograron 
conjurar el peligro grave é inminente en que se 
hallaban las huestes conservadoras de ser sor- 
prendidas, si no por todas las fuerzas enemigas, 
á lo menos por cualquiera de aquellas columnas, 
superior en número á la nuestra. 

A las ocho de la noche púsose ésta en marcha 
hacia Ráquira ; de aquí, por el Desierto de la 
Candelaria, á Samacá, á donde llego en la mañana 
del 9, y en la tarde del mismo día salió en dirección 
á Ventaquemada, campamento ocupado ya por el 
General Camargo. Ordenóse entonces un movi- 
miento rápido de flanco, é internándose la guerri- 
lla en el páramo de Gachaneca, llegó á Lenguasa- 
que en la tarde del 10, y acampó en Cucunubá á 
las once de la noche. El 11 ocupó á Suesca, y el 
12 en la tarde entró a Sopó con 300 hombres de 
refuerzo, algunos fusiles más y sin pérdida de 
un solo soldado. ¡ Privilegio envidiable y bien 
merecido el de las armas de la justicia y del 
derecho ! ¿ Cómo habrían podido conseguir otro 
tanto de sus tropas, perfectamente armadas, 
vestidas y pagadas, los Jefes del Gobierno ? 

El 29 de Octubre abrió el General Camargo 
nuevas operaciones sobre las fuerzas regenerado- 
ras de Guasca, con 2,400 hombres de infantería, 
600 jinetes y 2 piezas de artillería. Del " Puente 
del Común " tomó el camino de Gatíhancipá 
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sobre Guatavita, y aquel mismo día acampe) en 
esta última población. 

Las tropas de Guasca intentaron entonces un 
movimiento sobre Bogotá en combinación con 
las del " Mochuelo," que no pudo verificarse por 
inconvenientes insuperables, debiendo regresar 
cada uno de los dos grupos á su respectivo 
acantonamiento. 

El 2 de Noviembre ocupó Camargo á Guasca, 
y la 1.* División de Cundinamarca, al mando de 
Manuel, se situaba en la posición de " El-Cho- 
chal." El mismo día se movieron las fuerzas del 
Gobierno sobre Siecha; el 3 avanzaron sobre 
Portobelo y á las doce estuvieron frente á nues- 
tras posiciones. 

El resultado de este combate, desigual bajo 
todos conceptos, no podía ocultarse á los Jefes 
de la Regeneración. El número de las fuerzas, 
la calidad del armamento, de una y otra parte, 
eran bastantes para hacer temer un desastre. Sin 
embargo, era preciso aceptar la lucha, una vez 
que ya se había contestado negativamente por el 
General Posada á la propuesta que el General 
Camargo hizo por medio de un comisionado, de 
completo sometimiento por parte de los guerri- 
lleros. 

No nos detendremos á pormenorizar los pro- 
digios de valor ni los sacrificios inútiles que se 
consumaron en aquella, jornada desastrosa para 
las armas regeneradoras, la que ejerció notable 
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influencia en la suerte de la revolución. Como 
muy bien lo dice Manuel, el patriotismo, la 
lealtad, el desinterés, la subordinación y el valor 
de los Jefes, oficiales y soldados no son los únicos 
elementos que se necesitan para ganar batallas : 
faltaba allí el número y faltaban las armas. 
En la organización de los diferentes cuerpos se 
notaba además un defecto difícil de corregir, es 
verdad, pero perjudicialísimo : el reparto de las 
municiones á los cuerpos, cuyo armamento era 
una especie de muestrario, implicaba multitud de 
dificultades ; \' hé aquí por qué era de suponerse 
un revés como resultado de aquel encuentro. 

Creeráse acaso por alguno que después del 
espantoso desasti-e de "El-Chochal" el ánimo 
de los Jefes desfalleciese ó sé quebrantase á la 
vista del estrago que el fuego enemigo había 
hecho en las filas de los valerosos soldados. Como 
el Libertador, después de Casacoinia cuando le 
preguntó alguien qué pensaba hacer, Manuel 
respondió tranquilo y sereno: Triunfar! Allí 
mismo, sobre aquel campo de muerte, cerrando 
3'a la noche, á cuya benéfica sombra se ponía en 
salvo la parte útil de nuestro ejército, allí mismo 
escribió Manuel á su familia dándole cuenta de 
la desgracia, pero diciéndole al propio tiempo 
que aquél no era más que el comienzo de la era 
de los sacrificios ; que nada era más fácil que 
reparar el daño sufrido ; que Dios no puede mirar 
indiferente la suerte de los que luchan hasta el 
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Último trance por El, por la Patria y por la 
Libertad, y que después del trabajo vendrá la 
recompensa. . , . 

Parece que Manuel hubiera adivinado desde 
aquellos días los sucesos que después de diez 
años habían de verificarse en Colombia, en los 
cuales la Providencia le ha colocado á él, como 
á muchos de sus compañeros, en posición iml 
portante. 

Pero sigamos al Jefe de la 1/ División de 
Cundinamarca, que va, como siempre, muy de 
prisa, y veamos cómo se sobrepuso y cómo creyó 
reparar en parte el estrago de " El-Chochal." 
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Días después de consumado aquel hecho de 
armas, se hacía necesario reunir las fuerzas dise- 
minadas, reorganÍ3&arlas, restablecer la energía 
en todos los ánimos v mantener en todos los 

4/ 

corazones el fuego del entusiasmo y la esperanza 
de la victoria. Para lograr este fin se necesitaba 
una completa y constante serenidad de espíritu 
y audacia suficiente para aprovechar el primer 
lance que se presentase para vencer ó para su- 
cumbir del todo. 

Ramdn L. Acosta, el intrépido campeón de 
"La-Calleja," tan sereno ante la desgracia como 
en presencia del peligro, fué el llamado á dar 
nueva vida á aquella tropa por medio de una 
operación audaz que restableció la fe, el entu- 
siasmo y la disciplina. El 8 de Noviembre se 
dirigió sobre Zipaquirá, á la cabeza de unos 60 
lanceros, asaltó en la noche las brigadas del Go- 
bierno, hizo prisioneros á los que las custodiaban 
y regresó á Sopó con ochenta buenos caballos y 
algunas armas. 

Manuel no se había equivocado : aunque en 
pequeña parte, estaba reparado el desastre de 
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"El-Chochal," porque la energía y la actividad 
con que en aquellos días obró el Comité nacional 
cambió rápidamente la situación de nuestras 
fuerzas, y contribuyó poderosamente n levantar 
el buen espíritu militar con el envío de armas, 
pólvora, plomo, vestuarios y dinero, y el 15 de 
Noviembre había en el campamento de Guasca 
700 hombres listos para emprender nuevas ope- 
raciones. 

El General Alejo Morales se había estacionado 
en el *• Puente del Común " con una fuerza consú 
derable. El General Posada, Jefe Civil y Militar 
del Estado, á cuyas órdenes obraban ya todas las 
de Cundinamarca, determinó dar un asalto á las 
de Morales. 

El 17 se movieron de Guasca 400 infantes y 
200 jinetes en dirección al campamento enemigo, 
y el 18 subieron al páramo de " La-Tabla." Mo- 
rales ocupaba las casas de la venta, en* cuyos 
potreros' pastaba su numerosa brigada, y las de 
"La-Providencia." Dióse orden para que la ca- 
ballería entrase al potrero del Puente, recogiese 
las bestias y marchase con ellas por el camino 
de Sopó, en el cual encontraría el apoyo de la 
infantería, que debía situarse en la serranía. 

El 1 9 en Li tarde fué ocupada la línea conve- 
nida, y todo estaba listo cuando de súbito se 
oye un disparo de fusil escapado á un individuo 
de la fuerza. Este contratiempo advirtió, como 
era de esperarse, al enemigo, de la presencia de 
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nuestras fuerzas. A pesar de todo, la eabaliería, 
en cumplimiento de las órdenes recibidas, bajó al 
camino, entró al potrero, recogió la brigada, hizo 
algunos prisioneros y tomó el camino de Sopó, 
bajo un fuego nutrido de fusilería, procedente de 
la casa fortificada del Puente. Nuestra infantería 
cargó valerosamente sobre aquella fortificación, 
pero en vez de encontrarse con 400 hombres se 
enfrentó con un numero mucho mayor, y fué 
preciso retroceder porque las municiones estaban 
agotadas : en la retirada se extraviaron algunos 
de los nuestros y quedaron prisioneros. 

No puede decirse que el asalto y combate del 
"Puente del Común*' fuera un triunfo, pero 
tampoco fué un descalabro. Las bajas de ambas 
fuerzas pueden equiparai^e, y la operación no 
había sido del todo inútil, puesto que el enemigo 
perdió un número considerable de caballerías. 

La 1.'. División había perdido en éste y en los 
anteriores combates rauchos; oficiales y soldados 
de primera talla, valientes, sufridos y pundono- 
rosos, lo que para su heroico Jefe era en extremo 
sensible, sobre todo si pensaba en la dura suerte 
que correrían aquellos leales compañeros suyos 
en ppder de sus encarnizados enemigos, pues los 
prisionei'us hechos por el General Morales en 
esta última jornada fueron conducidos amarrados 
áZipaquirá, y de esta ciudad á Bogotji, en donde 
se les encerró en larga y dura prisión. 

El Comité nacional había propuesto al Jefe de 
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las operaciones la concentración de las fuerzas 
de Cundinamarca y su marcha rápida hacia el 
Toliuia. Después de la batalla de *' Garrapata," 
insistid en su proposición, y por ausencia del 
citado Jefe tuvo Manuel que contestar al Comité 
la nota que se le dirigió con tal objeto, y lo hizo 
de acuerdo con la opinión de aquél. Ninguno de 
los dos creía que fuera conveniente verificar el 
movimiento al Tolima, y menos aun cuando en 
el campamento se tenía noticia de estarse á la 
sazón celebrando arreglos entre los Generales 
Vélez y Acosta. 

Manuel era de concepto, y á f e que bien fun- 
dado, que las fuerzas de Cundinamarca debían 
moverle hacia Boyacá y Santander, más bien 
que hacia él Tolima; porque en este Estarlo po- 
dían encontrar á su llegada, no ya preliminares 
sino tratados de paz ya perfeccionados; y este 
ejército, que nunca pensó en ahorrar el sacrificio 
de su sangre para asegurar el triunfo del Derecho 
y de la Libertad, habría perdido por lo menos 
un tiempo precioso, porque en ningún caso ha- 
bría consentido en desarmarse ante un enemigo 
que no tenía de su parte ni la razón, ni la justi- 
cia, ni la opinión. Por otra parte, en los Estados 
de Boyacá y Santander se habían organizado ó 
estaban organizándose nuevas fuerzas regenera- 
doras á las órdenes de Jefes experimentados y 
.prestigiosos como Valderranja en Boyacá, y Canal 
y Quintero Calderón en Santander, los cuales 
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inspimban absoluta confianza á los buenos ciu-- 
dadanos. 

El 3 de Diciembre, en una Junta numerosa 
i*ennida en Yomasa, y compuesta de los Jefes de 
las tropas del Sur y del Norte del Estado, se 
resolvió definitivamente la marcha del Ejército 
al Norte, dejando una parte de las fuerzas en su 
respectivo acantonamiento, con el objeto de lla- 
mar la atención del Gobierno sobre esos puntos. 

Reunidos los totales efectivos de la situación 
de ambos grupos de tropas, el del Sur y el del 
Norte, arrojaron la suma de 1,407 infantes y 412 
jinetes, por todo 1,819 hombres, de los cuales 
quedaron en Cundinamarca 79 oficiales y 372 
individuos de tropa de ambas armas. 

Las probabilidades de buen éxito que ofrecía 
aquel movimiento reanimó el espíritu patriótico 
de nuestros soldados, y la marcha se verificó en 
perfecto orden y en medio del alborozo que 
producía el entusiasmo. Muchos de aquellos 
Jefes, oficiales y soldados, hombres todos de tra- 
bajo, dejaban en Bogotá y en los pueblos vecinos 
á sus familias pobres, sin recursos de ningún gé- 
nero y expuestas no solamente á la miseria sino 
a los ultrajes de los agentes de un Gobierno 
cruel y vengativo. Manuel era uno de ^llos, y en 
verdad que los serios temores que sobre esto le 
asaltaron á él muchas veces, no fueron parte á 
disuadirlo de seguir la marcha del Ejército. Dicho 
se está que para Manuel la Patria ocupaba el 
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primer lugar en su corazón, y que Á cambio de 
verla próspera y feliz sacrificaría no sólo su pro- 
pia existencia sino la de los suyos. Y es preciso 
decirlo : como Manuel pensaba la mayor parte, 
mejor dicho, la totalidad de aquel puñado de 
ciudadanos que formó la patriótica resolución de 
sacrificarlo todo al triunfo de su bandera. 

El 18 de Diciembre de 1876 sé movió de Guasca 
la fueraa regeneradora, y el 30 del mismo había 
recorrido la parte' norte de Cundinamarca y el 
Estado de Boyacá, sin tropiezo alguno, y aumen- 
tado su número, puesto que en el pueblo de Mo- 
gotes ya contaba un efectivo de 2,552 hombres, 
animados del más vivo entusiasmo, aunque mal 
armados y municionados y pobremente vestidos. 

Reunidos en Mogotes los principales Jefes del 
Ejército, fué nombrado el General Antonio Val- 
derrama General en Jefe, en atención á sus nié- 
ritos y virtudes, al justo y merecido prestigio de 
que goza en el Norte, y al conocimiento práctico 
del terreno sobre el cual había de obrar con sus 
tropas, y que tan indispensable es al que dirige 
las operaciones de la guerra. Hecho este acertado 
nombramiento, Manuel quedó desde luego encar- 
gado de las funciones do Jefe de Estado Mayor 
general, para cuyo desempeño, dice él mismo, 
no tenía las necesarias aptitudes. Aceptólo, sin 
embargo, porque así lo quisieron sus compañeros, 
y porque es claro ((ue quien está dispuesto á 
sacrificar su vida por una idea, bien podía hacer 
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tambiéu el sacrificio de su propia voluntad en 
obsequio de la causa común. Manuel hubiera 
querido ocupar el líltimo lugar en las filas de 
aquel ejército de valientes; para él habría sido 
un grande honor descender del alto puesto á que 
lo había elevado el afecto de sus conciudadanos 
más bien que sus méritos, con ta! de pertenecer, 
como en efecto pertenecía en cuerpo y alnja, 
á aquella legión de patriotas; pero las raras 
condiciones que se le reconocían para el desem- 
peño de aquel delicadísimo encargo, y el empeño 
que tenía en superar toda dificultad que pudiera 
presentarse y de alejar todo peligro de anarquía 
en el Ejército, lo obligaron á someterse á la vo- 
luntad general, renunciando á la suya propia. 
Sometióse, pues, y prestó en el importante puesto 
que se le señalaba, los servicios y aceptó los 
sacrificios que le imponía el triunfo de su causa. 

El L°de Enero de 1877, en San-Gil, y en 
medio de la alegría de una población entusiasta 
y amiga, fueron reconocidos el General Antonio 
Valderrama como General en Jefe de las fuerzas 
unidas de Cundinamarca, Boyacáy Santander, y 
el General Manuel Briceño como Jefe de Estado 
Mayor general de las n)ismas. Pocos días después 
se encargaba el General Alejandro Posada del 
Poder Ejecutivo nacional en Piedecuesta. 

Omitimos la relación pormenorizada de los 
movimientos ejecutados por aquel Ejército hasta 
cuando logrtí situarse en las posiciones de *' La- 



— .ftg — 



Donr- Juana,'* después de haber ocupado á Cúcuta, 
en donde, como en cas^í todas las poblaciones de 
Boyacá y Santander, fué objeto de las más vivas 
demostraciones de júbilo, y pudo proporcionarse 
algunos recursos de dinero, armas, municiones y 
vestidos, por virtud de la confianza y aprecio que 
inspiraban sus soldados y de la fe que se tenía en 
sus Jefes. Tampoco es nuestro ánimo detenernos 
á juzgar de la oportunidad ó conveniencia de esos 
movimientos, ni somos competentes para emitir 
opinión sobre las operaciones que se verificaron 
en acuella campaña emprendida bajo tan buenos 
auspicios y con la mejor voluntad de parte de 
todos y de cada uno de aquellos valientes y 
sufridos ciudadanos, y que por disposición pro- 
videncial fué tan desgraciada; y menos conve- 
niente nos parece señalaren este lugar los hechos 
de armas favorables 6 adversos á la causa de la 
Libertad en la Justicia, porque ellos son bien 
conocidos y están ya justamente apreciados por 
los amigos de Manuel, que serán los que con 
placer mezclado de tristeza lean estas páginas. 
Por lo demás esos hechos han pasado ya al do- 
minio de la historia, y á ella corresponde dar- 
les el valor y la importancia (|ue merecen. 

Los tres grandes cuerpos en que se había divi- 
dido el Ejército enemigo, aguerridos, bien arma- 
dos y que marchaban en pos de nuestras tropas, 
á las ordenes de los Generales Sergio Ca margo. 
Solón Wilches y Alejo Morales^ llegaban tam- 
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bien al sitio de " La-Don- Juana/' teatro en donde 
había de librarse la batalla. 

En nuestro campamento reinaba al amanecer 
del 27 de Enero el más vivo entusiasmo ; la con- 
fianza y la fe se veían pintadas en todos los sem- 
blantes, y nadie había allí que no estuviese re- 
suelto Á luchar hasta el último trance con un 
enemigo superior en número. 

Libróse al fin la batalla, en la cual, como en 
todas partes, se hicieron prodigios de valor por 
parte de los nuestros ; prodigios que por desgracia 
no dieron otro resujtado que la pérdida de muchas 
vidas preciosas y el desaliento y la confusión en 
los espíritus poco habituados á este género de 
contratiempos. 

*' Envuelto entre las fuerzas enemigas, dice 
Manuel en su diario histórico de aquellos suce- 
sos, busqué asilo en una quebrada, y de allí salí, 
ya entrada la noche, para seguir el movimiento 
del Ejército. A lo lejos se oían los gritos de con- 
tento de las fuerzas liberales que habían acam- 
pado en las casas de " La-Don- Juana," y llena- 
ban aquel vasto campo los lamentos de los heridos 
abandonados y los aullidos de los perros que 
devoraban ya los cadáveres aún palpitantes. 
Acompañado del Sargento Mayor Mariano To- 
var, recorrimos aquel campo de muerte, y reu- 
nidos á algunos dispersos, pasamos por cerca del 
enemigo y seguimos el camino de Cúcuta. Eran 
tales él abandono y el desorden que reinaban 
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entre los vencedores, que habrían bastado cien 
hombres para cambiar en aquella misma noche 
la embriaguez del triunfo por el horror de la 
derrota. Inútil fué buscar esa fuerza: del cam- 
pamento á Cuenta no se encontraban sino algunos 
heridos y unos pocos soldados agobiados por la 
fatiga. Después de un triunfo es cuando más ex- 
puesto está el vencedor, si los que sufren el recha- 
zo pueden reorgíinizarse para volver sobre él." 
En la mañana del 28 se incorporó en Cúcuta 
el Jefe del Estado Mayor general, á tiempo que 
se pensaba y aun se habían dado las órdenes 
necesarias para volver al encuentro del enemigo. 
La opinión bien fundada de Manuel respecto de 
tal operación hizo que se desistiera de ella. 

En Mutiscua, de regreso ya en dirección á 
Cundinamarca, esperaba á aquel puñado de bra- 
vos ciudadanos el golpe postrero de la desgracia, 
del cual pocos escaparon. Dos oficiales y unos 
pocos soldados que con Manuel sostenían el 
fuego en la población pudieron salir y ocultarse 
en el lecho de una quebrada, á la salida de Mu- 
tiscua. 

Allí, en aquel otro campo de muerte, rindió su 
vida al enemigo y su nombre sin tacha á la im- 
parcialidad de la historia y al respeto de la pos- 
teridad el Coronel Sebastián Ospina, el valiente 
entre los valientes guerreros, el modelo de los 
buenos ciudadanos y el patriota cuyo puesto en 
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las filas del Derecho y de la Justicia será muy 
difícil de llenar. 

Manuel, el alma de aquel Ejército incompa- 
rable por su denuedo y por su abnegación, quedó 
al fin totalmente reducido á seguir en busca de 
nuevos peligros por sobre los páramos inaccesi- 
bles de Santander para llegar á Guasca, en donde 
estaba seguro de encontrar amigos y soldados de 
la Regeneración. Y así fué en efecto. 

En uno de aquellos tristes y angustiosos 
días en que los pocos ciudadanos que estábamos 
allí nos ocupábamos en asuntos urgentes del 
servicio ; días en los que, á pesar de las infaustas 
nuevas que diariamente recibíamos de los amigos 
ya en completa dispersión, y en los que, como si 
alguien nos hubiera anunciado la próxima llegada 
de nuestro Jefe natural, reuníamos nuevos ele- 
mentos de resistencia y acariciábamos nuevas 
esperanzas de triunfo ; en uno de esos días, de- 
cimos, en los que el temor y la esperanza lucha- 
ban en nuestro corazón, se sintió un movimiento 
extraoi*dinario en nuestro campamento de Guasca. 
Oíase á lo lejos la detonación de los cohetes, 
nuncio de alegría, y algunos gritos confusos de 
alborozo, á la vez que los vecinos del lugar se 
precipitaban fuera de sus casas para averiguar la 
causa de aquellos ruidos tan raros ya en esos 
sitios. 

De repente un gran gentío invade la oficina de 
nuestro Cuartel general. A los gritos de " ¡Viva 
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el General Bri«eño! ¡Viva el Restaurador del 
Ejército! ¡Viva la Regeneración !" tuvimos la 
satisfacción de saludar con un estrecho abrazo á 
aquel poderoso atleta que venía después de innú- 
meros'- trabajos y penalidades,, á comunicar á 
nuestros corazones el fuego <|ue en el suyo no 
habían podido apagar los reveses sufridos ni el 
dolor que le causaba la pérdida de tantas vidas, de 
tantos patrióticos esfuerzos, de tantos sacrificios! 

Presentóse Manuel con la frente levantada 
como si el ángel de la victoria acabase de ceñir 
sus sienes ; en sus ojos l)rillaba la luz de nuevas 
esperanzas y eh sus facciones alteradas por la 
intemperie y por los padecimientos consiguientes 
á una marcha llena de peligros, de privaciones y 
de penalidades de todo género, se reflejaba el 
espíritu inmortal, el alma cristiana y creyente 
que domina á la materia débil y enfermiza, el 
pensamiento creador que abarca los extensos 
horizontes ... Al penetrar en la oficina, descubrió 
su cabeza y dijo más ó menos: *' Amigos, vengo 
á quemar con ustedes el ultimo cartucho ! Si en 
esos corazones arde todavía la llama del amor 
patrio ; si los desastres del Ejército regenerador 
en Santander no han sido bastantes á entibiar el 
entusiasmo por la causa de la Libertad y del 
Derecho ; si hay resignación, si hay valor moral, 
si hay firmeza en el ánimo, vamos á hacer eJ 
último esfuerzo ! ¡Viva la Regeneración ! " 

Un hurrah ! estrepitoso fué la respuesta elo- 
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cuentÍBima que recibió Manuel de sus amigos. 
La revolución no estaba aun vencida, todo no 
estaba todavía perdido, era preciso obrar, y obrar 
con actividad y energía. 

Por algunas horas dio Manuel descanso á su 
fatigado cuerpo, y al amanecer del siguiente día 
volvió á su interrumpida tarea. Convocó una 
Junta compuesta délos Jefes y oficiales presentes 
en el Cuartel general ; pi<l¡ó los informes que 
necesitaba para dar principio á sus trabajos de 
reorganización ; tomó conocimiento pleno de los 
líltimos sucesos verificados en el interior, en el 
Tolima, Antioquia y Cauca, y sabiendo que en 
estos Estados existían aún en buen pie las tropas 
regeneradoras, á las cuales se podía prestar im- 
portante apoyo, distrayendo la atención del Go- 
bierno hacia el Norte, procedió sin dilación á 
reorganizar las fuerzas que por allí había, y asu- 
mió el mando en jefe de ellas, al mismo tiempo 
que se encargaba del poder civil de Cundina- 
marca. 

Dirigióse desde luego al Comité nacional para 
avisarle oficialmente su llegada á Guasca y co- 
municarle su resolución de volver á la carga 
contra los enemigos de la República ; púsose en 
comunicación con el General Carlos M. Urdaneta, 
cuyo campamento demoraba al sur de la ciudad, 
y cuyas armas habían escarmentado más de una 
vez al enemigo; proclamó é sus tropas y levantó 
por último el entusiasmo de los pueblos para 
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hacer con ellos el último esfuerao en beneficio de 
la Patria. 

Graneles dificultades se presentaban á Manuel 
para hacer de aquella masa informe de soldados 
que encontró ásu llegada á Guasca una columna 
que pudiera servir de base para las operaciones. 
Mas no se crea por esto que los Jefes á cuyas 
ordenes estaba aquella pequeña fuerza hubieran 
descuidado el cumplimiento de su deber, no ! 
Muy al contrario. Inmensos sacrificios se habían 
hecho por esos Jefes leales y patriotas como los 
que más para conservar ese núcleo de fuerza y 
para proveerlo de armas y de los otros elementos 
necesarios. El Comité nacionnl, las señoras de 
Bogotá y los desertores del Ejército del Gobierno, 
que vendían los fusiles á su paso por el campa- 
mento, contribuyeron poderosamente á mejorar 
la situación de la tropa ; pero las noticias reci- 
bidas últimamente de nuestros amigos del Norte, 
y la llegada misma de Manuel al campamento, 
eran para las gentes de aquellas comarcas, en su 
mayor parte labriegos entusiastas, motivos más 
que suficientes para temer nuevos desastres y 
para abatir los ánimos. Se necesitaba, pues, una 
voluntad poderosa, una voz autorizada ya por la 
desgracia, un genio incansable y una actividad 
prodigiosa como la de Manuel, para emprender 
de nuevo, con el mismo ardor patriótico, la obra 
interrumpida por una serie de acontecimientos 
de que la historia se ocupará más tarde. 
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Todo lo puso en juego ManubIí, y en pocos 
días marcho de Gunsca en dirección á Fómeque, 
en donde estaba fortificada una fuerza enemiga, 
á cuyo Jefe intimó la rendición de las armas, so 
pena de tomar á sangre y fuego la ciudad. El 
enemigo evacuó la plaza en dirección á la capital ; 
y como las tropas regeneradoras de allende el 
Magdalena inspiraban serios temores al Gobierno, 
éste abandonaba á los guerrilleros de, Guasca 
todo el Oriente y todo el Norte de Cundinamarcn, 
á los "Mochuelos" una parte del Sur y á los 
patriotas de la Palma una parte del Occidente 
del mismo Estado. La organización, pues, podía 
hacerse fácilmente, y pronto se hubiera elevado 
aquella fuerza al pie de un segundo Ejército si 
no hubiese llegado al campamento la infausta 
nueva de los tratados de paz que, contra toda 
humana previsión, habían celebrado el 5 de Abril 
el Gobierno y el Ejército de Antioquia con el 
General Julián Trujillo. 

Entonces era ya inútil todo esfuerzo de nuestra 
parte. Manuel lo comprendió así y disolvió su 
fuerza para venir á Bogotá á ensayar otros medios 
de continuar su patriótica labor. Las afmas 
fueron entregadas de acuerdo con el Jefe de 
los "Mochuelos,'' y el día 17 de Mayo de 1877 
llegó Manuel á la capital con algunos de sus 
compañeros de armas, vistiendo su uniforme de 
campaña, ceñida la espada que con tanto denuedo 
había servido de guía á sus soldados, y trayendo 
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sobre sus sienes, si no la corona del triunfo, sí 
la del valor y la constancia. 

Durante muchos días la casa del hijo, del 
esposo, del padre y del hermano cariñoso se vio 
convertida en una especie de altar en donde se 
quemaba el incienso de la gratitud y del acendrado 
cariño en aras de las virtudes domésticas ; y al 
mismo tiempo la amistad, el patriotismo, la fir- 
meza de las convicciones y el ardor del entusias- 
mo mantenían á Manuel rodeado día y noche 
de personas de todas las clases y de todas las 
condiciones sociales que se apresuraban á buscar 
la persuación consoladora de que aquél en quien 
habían tenido fijos sus ojos al través de los peli- 
gros de la campaña, volvía sano y salvo ?í su 
hogar y á los brazos de sus amigos, á reparar sus 
fuerzas para recomenzar la lucha, no ya armada 
como la que acababa de hundirse entre las som- 
bras del pasado, sino la de las ideas, la de la inte- 
ligencia bien dirigida y la de la honradez política 
contra el espíritu de partido, la mentira y la mala 
fe de los enemigos jurados del sosiego público. 

De suponerse era que aquella constitución, al 
parecer débil y enfermiza, necesitase largos días 
de continuado reposo para volver después al 
activo ejercicio de sus funciones, y que aquel 
espíritu, dominado constantemente por mil pen- 
samientos de diferente naturaleza, exigiese tam- 
bién una tregua á tan prolongada fatiga. Mas 
sea de ello lo que fuere, es lo cierto que MAKomi 
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norpodo sujetar su cuerpo á la quietud \\i su es- 
píritu á la espantosa tortura de la inacción. 

Fu^ su primer empeño el de dar á luz una 
aunque fuera pálida idea de todos los sucesos que 
acababan de consumarse en el país y de los que 
á éstos dieron origen, para lo cual tenía necesidad 
de traer á la vista y á la memoria los antecedentes, 
la marcha y la vida activa de los partidos desde 
1861, la historia fiel de cada uno de ellos, de sus 
aspiraciones, de su política, de los medios de que 
cada cual se Ijabía servido para sobreponerse al 
otro y de la manera como uno de ellos obligó 
á su noble adversario á ocurrir al único de 
sus derechos que le quedaba á salvo, el de la 
rebelión ; pero el de la rebelión justa y reclamada 
por las necesidades del país y por la conciencia 
pública, para devolver á Colombia la paz y la 
tranquilidad que ambicionaba. A este fin acopió 
cuantos documentos le eran indispensables para 
dar á su narración el carácter de seriedad y de 
exactitud que había menester para que fuese 
leída con interés como lo ha sido en efecto. 

Inspirado por una noble idea, y^obedeciendo á 
un espíritu recto y severo hasta para consigo 
mismo, emprendió la obra en la cual ha dejado 
consignadas multitud de interesantes apuntacio- 
nes que los historiadores im parciales aprovecha- 
rán á su debido tiempo para ilustrar el cuadro 
de la vida de Colombia. Y no contento con esta 
labor que por sí sola demandaba consagración 
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absoluta de tiempo, propúsose hacer un estudio 
formal de la ciencia de la Guerra para poder 
apreciar en su justo valor los erroi'es cometidos 
en la última campaña. Su obra, pues, no debe 
considerarse solamente como un trabajo histórico 
sino también científico. 

Pero como para Manuel es la imprentíi un 
poderoso elemento de civilización y un medio 
eficaz de dar impulso y ensanche al mundo de la 
idea y de la doctrina, no pudo resistir á la nece- 
sidad que sentía de rodearse de tipos, y á costa 
de grandes sacrificios logró proveerse de una ti- 
pografía en la cual, á tiempo que imprimía eco- 
nómicamente sus trabajos históricos, iniciaba la 
publicación de otros de diverso género que el 
país conoce y aprecia en lo que valen. 

£1 primer periódico que salió de las prensas 
de Manuel fué El Mochuelo, destinado, como si 
dijéramos, á mantener vivo entre los vencidos en 
la lucha armada el recuerdo de sus glorias y de 
sus desastres, y que habría logrado calmar al fin 
la violencia de las pasiones de partido entre las 
gentes de tolerancia y de buen gusto, si la in- 
transigencia de algunos de los vencedores no 
hubiera puesto término á su publicación con un 
hecho escandaloso é inaudito que no referiremos 
aquí, en primer lugar porque es bien conocido de 
todos, y su recuerdo será imperecedero, y en se- 
gundo lugar porque desde el momento en que 
emprendimos este trabajo biográfico nos propu- 



I 



I 



— 79 — 

simos guardar la posible circunspección para no 
herir susceptibilidades ni provocar polémicas per- 
sonales. Inútil es decir que Manuel fué asiduo 
en la colaboración de El Mochuelo, y que por 
consiguiente, ya que la Providencia lo libró á él 
y á sus compañeros de la muerte, no pudieron 
escapar á la inicua prisión á que se les condenó 
con una injusticia tal, que, estamos seguros, de 
ella se arrepentirán todos los días los respon- 
sables. 

El Bien Social fué uno de los periódicos de 
oposición más valientes que en los últimos años 
se han publicado en Bogotá, y que fundó Makuel 
para que fuese el órgano genuino de las opiniones 
conservadoras v el vínculo de unión v de f rater- 
nidad entre los defensores de la Libertad en la 
Justicia. Gozó este periódico de grandes simpa- 
tías por la energía y la independencia con que 
su redactor sostuvo en él los principios y doctri- 
nas de su comunión política, consignadas en el 
número 1."^ que se publicó el 14 de Junio de 1 879. 
Con mejor conocimiento délos hombres y de las 
cosas, Manuel escribió en esa hoja muchos ar- 
tículos que honrarían la firma de cualquiera de 
nuestros más profundos políticos y de los más 
notables estadistas modernos. 

Cuando en Mayo de 1881 se hallaba el partido 
conservador convenientemejite organizado y una 
sola era la aspiración de todos los hombres de 
buena voluntad, fué preciso crear un órgano 
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especial de publicidad para sus actos oficiales y 
para la propagación desús doctrinas; y el Direc- 
torio resolvió fundar un periódico con tal objeto. 
El Bien Social contaba ya dos años de próspera 
existencia, y Manuel, como para poner el sello 
al contingente con que había contribuido á la obra 
de organización, creyóse en el deber de dejar el 
campo que. con tanto esmero y abnegación había 
caltivndo, á manos más expertas y á inteligencias 
superiores. Cedió, pues, ese campo á El Conser- 
vador, 5Í cuyo frente estaba inipreso el nombre 
del eximio patriota señor D. Sergio Arboleda. 

Perdónesenos la inserción en estas páginas de 
las palabras con que Manuel pone fin á su tarea 
en El Bien Social ^iw^ pasar á ocupar un puesto 
secundario en la redacción de El Conservador : 

'* El Bien Social se suspende con este número, 
dice, para ceder su puesto al órgano oficial del 
Directorio conservador. En su redíicción no he- 
mos tenido otra mira que el bien de nuestra Pa- 
tria, y creemos haber sostenido con honra las 
doctrinas y la gloriosa bandera de nuestro i)ar- 
tido. Hombres más competentes é inteligencias 
más adiestradas en las luchas de la prensa, toman 
hoy á su cargo la tarea que con tan escasas ap- 
titudes nos impusimos. 

" Grata satisfacción nos causa que venga á 
reemplazarnos un periódico que será el órgano 
autorizado de nuestra comunión política, y ver- 
dadero placer experitnentamos al ceder el puesto 
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á quienes podrán servir mejor la causa de la li- 
bertad en la justicia, síntesis de nuestras genero- 
sas doctrinas, bandera del porvenir y única es- 
peranza del presente para nuestra desgraciada 
Patria. 

" La vida de El Bien Social estaba asegurada; 
pero el interés de la causa conservadora exigía 
allanar las dificultades con que tropezaba el Di- 
rectorio para la publicación de un periódico que 
le sirviera de órgano oficial, y que se presentara 
ajeno á todo compromiso por las opiniones que 
hubieran sostenido los redactores de los periódi- 
cos que existían, y para.allanar estas dificultades,, 
le hemos cedido la empresa para que pueda servir 
de base al objeto que se propone. 

" No repudiaremos en ningún tiempo la res- 
ponsabilidad que puedan aparejarnos las opinio- 
nes que hemos sostenido, y menos aún la res- 
ponsalñlidad personal de todos y cada uno de 
nuestros escritos. Esperamos que nuestros lecto- 
res aplaudirán el paso que hemos dado, y que el 
apoyo que le prestaban á El Bien Socdal conti- 
nuarán prestándoselo al periódico redactado por 
el Directorio. Reciban todos nuestro agradeci- 
miento." 

Al mismo tiempo que ejecutaba este acto de 
desinterés y de abnegación, ya maduraba en su 
cerebro, especie de molde en donde se vacian las 
grandes ideas, la de fundar un nuevo periódico 
destinado á dar el pan del espíritu á las clases 
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trabajadoras, y apareci(5 El Amigo del Pueblo, 
escrito también con todas las condiciones nece- 
sarias para poder llevar á los talleres de nuestros 
buenos artesanos el conocimiento de todos loe 
deberes, el respeto de todos los derechos, el amor 
á la fe de nuestros mayores, el espíritu de caridad, 
de fraternidad y de tolerancia y el amor al trabajo 
honiado, fuente inagotable de ventura para la 
Patria y para la familia. 

Esto, sin embargo, era muy poca cosa para 
Manuel : él ha necesitado siempre estar con la 
pluma en la mano, sin descansar un solo instante, 
para dar paso franco al^ torrente impetuoso de 
sus ideas, las que, sin la válvula de la prensa, lo 
habrían agobiado y enloquecido; y al mismo 
tiempo que daba la última mano al segundo 
volumen de su Historia de la Revolución, el 
que no ha visto todavía la luz pública por un 
espíritu de benevolencia y de patriotismo digno 
de admiración y de elogio, cumplía el cotppromiso 
contraído con la Redacción de El Conservador, 
del cual, pomo ya lo hemos dichoi, era el más 
asiduo colaborador, escribía El Amigo del Pueblo, 
ayudaba eficazmente á Alberto Urdaneta en el 
Papel Periódico Ilustrado, publicación que tanto 
honra á las letras y á las artes colombianas como 
á su simpático fundador y á sus numerosos cola- 
boradores; enriquecía el vastísimo campo de los 
conocimientos militares con nuevas obras origi- 
nales unas, compendiadas otras, pero todas de 
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reconocida utilidad en 8u género; estudiaba cui- 
dadosamente las grandes cuestiones morales y 
políticas que se discutían á la sazón en los Con> 
gresos y en las Asambleas, en la prensa y en las 
conversaciones privadas ; escribía un nuevo mé- 
todo de lectura, que fué presentado en la Exposi- 
ción nacional de 1881 Y basta! Y nadie se 

pregunte cómo ha podido Manuel hacer á un 
mismo tiempo tantas y tan diversas cosas, ni 
cómo, á la cabeza de una dilatada familia, de la 
que es único apoyo, ha podido también asumir 
la responsabilidad y corresponder a la confianza 
cariñosa de todos y de cada uno de los que le 
aman, y entre todos los cuales tiene él distribuí- 
dos sus afectos. Dios, que penetra en el fondo 
del humano corazón, y qué registra y conoce 
hasta lo más profundo de nuestro pensamiento, 
es el único que sabe el por qué de los prodigios 
que se obran en Manuel. Y si acaso la limitada 
inteligencia del hombre puede darse la explica- 
ción natural de esos prodigios,'nada es más lógico 
que presentarlos como el premio qué la Provi- 
dencia otorga sobre la tierra á los mortales que 
cumplen fielmente la misión que se les encomendó 
al llamarlos á la vida. líl ejercicio constante de las 
virtudes domésticas, entre las cuales se cuentan 
el amor respetuoso y la sumisión del hijo, la ter- 
nura del espose y del padre, el afecto del herma- 
no y el cuidado y vigilancia del jefe cié la familia, 
y la práctica permanente de las virtudes cívicas. 
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entre las que descuellan el verdadero amor a la 
Patria, el desinterés llevado hasta la abnegación 
y el sacrificio, la perseverancia en el cumpli- 
miento del deber y la firmeza incontrastable de 
las creencias religiosas y de las convicciones 
políticas, virtudes todas que posee en grado he- 
roico, son otras tantas piedras preciosas que 
adornan la corona que Manuel, por propios es- 
fuerzos, ha sabido conquistarse á despecho de todo 
género dé obstáculos, de contrariedades y de des- 
engaños. Es preciso, pues, reconocer que la vir- 
tud es premiada también en eí mundo, y que 
Manuel ha merecido ese premio. 

En 1880 principió Manuel su carrera parla- 
mentaria ocupando un sillón en el seno de la 
Asamblea de Cundínamarca, en cuyo recinto se 
discutió entonces una ley de gravísima trascen- 
dencia moral y social : la ley de juego. Inútil es 
decir que allí se enfrentó valerosamente contra 
ese vicio, origen de tantos crímenes y de tantas 
desgracias para la* sociedad y para la familia. 
Sus discursos, llenos de nervio y de vida, y pro- 
nunciados por labios que dicen lo que siente el 
corazón, son dignos de ocupar un lugar distingui- 
do en los anales parlamentarios deCuudinamarca. 
En 1881 y 1883 ocupó también un asiento en 
la misma corporación, y siempre se le vio en los 
bancos de los defensores de la libertad y del 
derecho, y se le oyó alegar con energía y con 
entusiasmo en favor de la justicia y del bien 
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general del Estado. El partido conservador ha 
tenido desde entonces en él uno de sus más auto- 
rizados representantes en la tribuna, y la sociedad 
en general uno de sus más leales y atrevidos 
apoderados. 

Acercábase la celebración del Centenario del 
Gran Bolívar, y el Gobierno del Estado de Cun- 
dinamarca eligió á Manuel para que lo represen- 
tase en la apoteosis que se preparaba en Caracas, 
patria del héroe. La " Prensa asociada de Colom- 
bia " le dio también su voto para que en aquella 
gran festividad hiciera sus veces, y Manuel se 
puso en camino para Venezuela en cumplimiento 
de su doble elevada misión. 

Guzmán Blanco, Presidente de Venezuela y 
promotor de tan hermosa fiesta, se mostró en ella 
tan pequeño como grande era el objeto á que 
estaba consagrada, y olvidando los deberes del 
Magistrado y del amigo, puesto que amigo era 
de Colombia y de sus hijos, ó á lo menos así lo 
dejaba conocer ; y haciendo abstracción de to^ 
virtud y de todo mérito extraño, cerró á Manuel, 
en mala hora para su nombre, las puertas de la 
Casa de Gobierno, por motivos cuyo recuerdo sólo 
constituye una afrenta para aquel gobernante. 

Pero si para Manuel permanecieron cerradas 
las puertas del palacio de Caracas, en cambio se 
le abrieron las de todas las casas de la ciudad, en 
las cuales fué recibido y obsequiado con verdadero 
afecto y simpatía, i Que podía importar á Manuel 
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el desaire que por espíritu de venganza quiso 
inferirle Guznián Blanco, cuando por sí solo ese 
desaire constituía ante la escogida sociedad cara- 
queña un timbre de gloria y un motivo de orgullo 
para el mensajero cundinamarqués ? 

Manuel, como republicano de corazón, como 
hombre de profundas convicciones políticas, sin- 
tió lo que nosotros mismos hemos sentido cuando 
la suerte nos ha encaminado á Venezuela : una 
violenta y natural repulsión hacia aquel hombre 
que, sobre los cadáveres de miles de ciudadanos y 
sobre las ruinas de su propia patria, se levantó á 
sí mismo un solio que no m^írece y á su memoria 
unos cuantos monumentos que á su muerte ro- 
darán por el suelo, convertidos en pedazos por 
los mismos que lo ayudaron á levantarlos. ¡Triste 
y miserable gloria la que tiene por único pedes- 
tal la audacia, el orgullo y la vil adulación ! 

Manuel no perdió el tiempo en Caracas, como 
no lo pierde en ninguna parte: observó cuidado- 
samente todo cuanto merecía su atención, des- 
cubrió los secretos de la política ministerial de 
aquel país digno de mejor suerte; acopió intere- 
santísimos documentos relativos á la vida publi- 
ca del ilustre americano, y su obra titulada Los 
Ilustres pone bien claramente de manifiesto hasta 
dónde puede llegar el infortunio de un pueblo 
que, después de haber despedazado en la frente 
de sus opresores la dura cadena de la esclavitud 
en la guerra de la Independencia, ha tenido que 
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doblar el cuello bajo el yugo de un tiranuelo 
como aquél. 

En Colombia causó profunda indignación, 
como era natural, la conducta observada por 
Guzmán Blanco, no para con Manuel, quien 
apenas era una simple individualidad, sino para 
con el representante de uno de los Estados y de la 
" Prensa asociada de Colombia." No sorprendió á 
nadie tampoco esa conducta del primer Magistra- 
do de Venezuela. Con ella se abatió él hasta con- 
fundirse con el polvo de la tierra, y levantó á 
Briceno muy por encima de su orgullo y de su 
venganza. 

En 1883 y 1884 ocupó una curul en la Cámara 
de Representantes, y fué entonces cuando, encar- 
gado de formular la acusación del Presidente de 
la República, manifestó mejor que nunca sus ^ 
grandes dotes oratorias y su clarísima inteligen- 
cia al mismo tiempo que su valor moral. Aunque 
Manuel se mostró decidido adversario de la polí- 
tica de la Administración ejecutiva desde que 
ésta se inauguró, y por la prensa le declaró la más 
terrible oposición, hizo, sin embargo, grandes es- 
fuerzos para que se le redimiera del cargo de 
acusador, y por dos veces lo renunció ante la 
Cámara, pero inútilmente. En aquel Congreso 
se habló mucho de política, y se trató de lle- 
nar de contumelia al partido conservador ; pero 
allí estaba quien conoce su historia, sus méri- 
tos y sus servicios prestados á la República; 
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allí estaba Manuel, á quien si el patriotismo, 
la honradez política, el valor convencido, la fir- 
meza de ánimo y el desinterés habían llevado 
un día á los campapientosá combatir al adversa- 
rio franca y noblemente, nada tiene de raro 
que en aquella época le viéramos en el seno de 
la Representación nacional investido del doble 
carácter de apoderado del pueblo colombiano y 
de vocero autorizado de su comunicJn política, 
combatirlo también franca y lealmente en el 
campo de las ideas y de los principios. Si allá, 
en medio del combate, levantó en alto el pendón 
de la República y de la Libertad en la Justicia, 
á despecho del fuego y del estrago, aquí lo 
levantó también altísimo en medio de la lucha 
encarnizada de las pasiones, y á despecho de la 
calumnia y del ultraje. Si su espada fué allá el 
rayo luminoso que guiaba á sus compañeros á la 
victoria ó á la muerte, su palabra ardiente, hija 
de la idea y del sentimiento profundo, vino á ser 
aquí el faro que nos condujera á seguro puerto 
en el revuelto mar de la política. 
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VIII 



En la guerra presente, en la que los enemigos 
del sosiego público han regado de lágrimas y de 
sangre el suelo de la Patria, y eu la que, ¡ingra- 
tos y desnaturalizados ! la han presentado ante el 
mundo cristiano y civilizado como una horda de 
caníbales, Manuel tenía de antemano señalado 
su puesto en las filas de la Regeneración, bajo 
las banderas de un gobierno ilustrado y justo 
que, echando á un lado la política de exclusión, 
de odio y de intolerancia, ofreció á todos los co- 
lombianos, sin distinción de colores políticos, un 
asiento en el banquete de la Eepública, al cual 
nos estaba vedado acercarnos desde hacía vein- 
ticuatro años! Los intolerantes, los exclusivistas, 
los irreconciliables enemigos de la paz y de la 
libertad en el orden, prefirieron apartarse de ese 
banquete antes que tomar en él el asiento que se 
les ofrecía. Y su odio fué creciendo día por día, 
y pretendieron ser dueños, del país y dominarlo 
todo de grado ó por la fuerza, y se declararon 
enemigos también de la Patria y de la sociedad, 
y empuñaron las armas y se dieron en mala hora 
á U ingrata tarea de arruinar á Colombia ; pero 
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hallaron al fin que ellos no eran el país, que sus 
pretensiones eran solamente un delirio y que 
Colombia se levantaba toda como un solo hom- 
bre para cerrarles el paso. Hé aquí el origen de 
esta infanda guerra, en la que providencialmen- 
te ha tocado al partido conservador, á los parias 
de otro tiempo, mostrar una vez más la pureza 
de sus intenciones y la honradez de sus princi- 
pios. Necesitó el Gobierno su apoyo y se lo ha 
prestado y se lo continuará prestando noble, pa- 
triótica é incondicionalmente. 

El ciudadano General Leonardo Canal, tan 
conocido en el país por sus opiniones y por sus 
ideas, por sus talentos y por su excesiva modes- 
tia, y que ha figurado antes de ahora entre los 
hombres más notables de la República, aceptó 
del Poder Ejecutivo el nombramiento que en él 
hizo de General en Jefe del Ejército de Reserva, 
que debía componerse en su totalidad de ciuda- 
danos conservadores, y Manuel fué llamado á su 
vez á prestar sus servicios en este Ejército como 
Jefe de Estado Mayor general. Consagróse desde 
luego en cuerpo y en espíritu a la tarea laboriosa 
de organizar esas legiones immerosas de volunta- 
rios que llegaban de todas partes á la capital. 

No había aun coronado su obra, cuando la 1.' 
División de ese Ejército fué destinada á la cam- 
paña del Tolima; y como Makuel quería hacer 
todavía más eficaces sus servicios en campaña, 
pidió y le fué concedido que marchara como Jefe 
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de Estado Mayor de aquella División, á las órde- 
nes del General Casabianca, dejando su puesto 
al ciudadano General Heliodoro Ruiz, en quien 
son justamente reconocidas y apreciadas las do- 
tes que para tal destino se necesitan. 

Terminada la campaña del Tolima, y debiendo 
esa misma División marchar hacia Antioquia, 
Manuel no quiso volver atrás, y siguió la mar- 
cha como Jefe de Estado Mayor del Ejército de 
operaciones, que iba mandado por el ciudadano 
General Juan N. Mateus, émulo de Manuel, y 
con quien éste tenía de tiempo atrás algún moti- 
vo de resentimiento. ¿ Quién no admira en este 
hecho, en sí mismo sencillo, el carácter benévolo 
y conciliador de Manuel ? Siguió el Ejército para 
Antioquia, por la vía del Fresno, y á su llegada 
á Sonsón pudo apreciarse el afecto y la popula- 
ridad de que goza Manuel en aquel Estado. 
Abriéronse de par en par las puertas de todas 
las habitaciones hasta entonces cerradas á los 
enemigos del reposo público, y todos los corazo- 
nes palpitaron de alegría por la primera vez, des- 
pués de nueve años de tristeza y de servidumbre. 
No en vano, pues, las señoras de Sonsón hicie- 
ron á Manuel y á sus compañeros de armas, el 
objeto de todos sus cuidados y atenciones. Y así 
como fué recibido en Sonsón lo fué en todas las 
poblaciones del tránsito hasta Medellín, en don- 
de la ovación pudo ser más suntuosa pero no más 
espontánea que en las otras localidades. 
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Vencida la Revolución en Antioquia, las ar- 
mas de Ja República debían seguir marcha ha- 
cia Bolívar, en donde se había reunido la ma- 
yor parte del ejército enemigo, y en donde se 
estaban cometiendo á la sazón depredaciones sin 
cuento. El Jefe Civil y Militar del Estado y De- 
legado al mismo tiempo del Poder Ejecutivo na- 
cional, organizó en Medellín una fuerte expedi- 
ción compuesta de dos cuerpos de ejército que, 
partiendo separadamente de aquella capital por 
la vía del Nordeste, y pasando por Gáceres, Ne- 
chí, Zaragoza y Ayapel, fijara un punto de reu- 
nión en las hermosas sabanas del Corozal. Aun 
cuando todo se tuvo presente para que nada 
faltase á aquellos nuevos conquistadores, la em- 
presa era por sí sola atrevida y peligrosa para 
soldados en su mayor parto procedentes de los 
páramos de Cundinamarca, y que antes de en- 
frentarse con el enemigo tenían que luchar con el 
clima, con la aspereza apenas concebible del ca- 
mino j con el sinnúmero de insectos y reptiles 
venenosos de que están pobladas aquellas regio- 
nes casi desconocidas para los habitantes del 
interior. 

Por de contado, Manuel liizo parte de esa ex- 
pedición; y si bien su vida y la de sus compañe- 
ros estaba comprometida en tan seria campaña, 
á su término había de encontrar, <lespués de tan- 
tos peligros y privaciones, la íntima y dulce sa- 
tisfacción que deja en el alma el cumplimiento 
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del deber, única recompensa á que ha aspirado 
siempre ese corazón formado para la lucha y 
para el sacrificio. 

Mas, antes de dejar á Medellín, tenía Manuel 
que llenar otro deber iinpuesto por su acendrado 
amor á la República y por el respeto que á todo 
hombre de carácter elevado inspiran las grandes 
virtudes y los merecimientos de sus conciuda- 
danos. 

*' Antes de ayer — nos dice de Medelíín con fe- 
cha 26 de Marzo uno de los oficiales del Ejérci- 
to — á las cuatro de la tarde, y previa invitación 
verbal del General Briceno, se organizó una 
procesión cívica para ir á visitar la tumba del 
señor doctor D. Mariano Ospina Rodríguez. — 
Fueron invitados á ella el Comandante en Jefe 
del Ejército, General Mateus, el Comandante 
general de la 1.' División, General Pineros, y el 
Comandante general de la 4.' de Reserva, Gene- 
ral Marceliano Vélez. El General Mateus concu- 
rrió con todo su Estado Mayor, el General Bri- 
ceno con toda la oficialidad de su División y el Ge- 
neral Pineros con dos Ayudantes de campo; en 
todo doscientos ó trescientos oficiales que lleva- 
ban cada cual una corona, y cerca de quinientos 
paisanos. — En el cementerio discurrieron los Ge- 
nerales Mateus, Pineros y Briceno, y ofrendaron 
sus coronas a la memoria del esclarecido ciuda- 
. daño cuyos restos mortales encerraba aquella 
turaba." 
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Cumplido este deber, Manuel debía pensar en 
prepararse para la marcha, y así lo hizo. 

De la manera como Manuel fué recibido en 
todas partes, es una muestra, entre otras, la hon- 
rosa manifestaci(5n de qué fué objeto por parte 
de los habitantes de Yarumal, en el Estado de 
Antioquia, que publicamos á continuación, y las 
expresiones de complacencia y de júbilo que en 
cartas particulares de muchas poblaciones hemos 
visto consignadas en honor suyo. 

En esta ruda campaña se ve también, como en 
muchos otros pasajes de la vida de Manuel, la 
protección que la Providencia divina dispensa á 
los hombres que ponen en ella toda su confianza. 
Después de una marcha dilatada, semejante á la 
que hizo el Ejército libertador en 1819, en la 
cual no hubo obstáculo que no se venciera, ni 
peligro que no se arrosti'ara, ni sacrificio que no 
se hiciera á tnieque de satisfacer una imperio- 
sa necesidad del corazón republicano y patino- 
ta, aquella verdadera legión de espartanos salió 
de la oscuridad de las abruptas montañas del 
Nechí y de Zaragoza á la hermosa claridad de las 
espléndidas sabanas de Corozal, en donde hecho 
el recuento de los mil doscientos voluntarios que 
la componían, halló Manuel, el intrépido y per- 
severante caudillo que la conducía al campo de 
la Gloria, que sólo faltaban \ cuatro ! sí, cuatro 
nada más, de sus valientes y sufridos compañe- 
ros ; cuatro, á quienes la muerte, producida por 
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la insolación, había sorprendido en la mitad de su 
camino. 

Algo más de un mes tardó Manuel en tocar 
á las puertas de la heroica Cartagena, en donde 
pocos días antes se había ofrecido en espectáculo 
á la consideración del mundo entero, de un lado 
la osadía y el espíritu de destrucción y de ani- 
quilamiento en los enemigos del honor patrio, 
que pretendieron hollar con planta impía la tie- 
rra que cubre las cenizas de tantos proceres, y 
de otro la resistencia que los descendientes de 
éstos hicieron á las desalmadas hordas del mo- 
derno Atila. 



Concluyamos. 

En Manuel pueden observarse á un tiempo 
mismo tres hombres diferentes que juntos forman 
un tipo solo: el hombre de la familia, amante, 
tierno y afectuoso ; el hombre de la guerra, va- 
liente, generoso y sufrido, y el hombre de la po- 
lítica, honrado como el que más, perseverante y 
enérgico. Agreguemos á estas grandes virtudes 
la amenidad de su trato, la severidad de sus cos- 
tumbres, la dulzura de su carácter y los senti- 
mientos de religioso interés que le inspira la des- 
gracia ajena, y tendremos el retrato verdadero 
de uno de los hombres que, no obstante su edad 
relativamente corta, gozan de más popularidad 
en Colombia. La sociedad y la familia tienen en 
Manuel su más firme apoyo, la causa nacional 



I ■ 

i —96 — 

uuo (le sus más poderosos adalides y la Repúbli- 
I ca un soldado capaz de hacer los mas costosos 
sacrificios, con tal de devolverle la honra y la 
gloria que los malos ciudadanos le han arreba- 
tado. 

El Dios de los Ejércitos ha sido en esta vez 
propicio á las armas de Colombia; y esas nume- 
rosas cohortes de bravos soldados que, como 
dentro de uíi círculo de hierro, estrechan al ene- 
migo en las playas ardientes del Magdalena, y A 
orillas del Atlántico, testigos de su valor y su 
constancia; esa legión de patriotas, entre los 
cuales era imposible que no figurase Manuel 
BriceSo de los primeros, desplegará pronto al 
viento la bandera victoriosa de la República, y 
dará al mundo entero el ejemplo del civismo, del 
desinterés y de la abnegación, y á la Patria una 
página más de gloria inmarcesible! 

En tanto que esto sucede, y sucederá. Dios me- 
diante; en tanto que volvemos á estrechar contra 
nuestro corazón al Jefo y al amigo, presentamos 
hoy, día de su natalicio, este sincero homenaje 
de nuestro respetuoso afecto á la memoria del 
afortunado padre que supo hacer de Manuel un 
patriota digno de su nombre, á los relevantes mé- 
ritos de la dichosa madre que se enorgullece de 
llamarlo su hijo, y á las virtudes de la tierna es- 
posa, que amante divide con él las penas y las 
alegrías de la vida. 

Bogotá, Julio 8 de 1885. 




AL SEÑOR GENEBAL 

D. MAlNÜEL BRICEÑO, 



H Patria! ¡cuántns veces 
He elevado por ti mis tiernas preces 
Al contemplar tu suerte (lesí^lichada ! 
¡ Cuántas he visto entre ardoroso llanto 
Hecho jirones tu purpúreo manto, 
La diadema á tus pies despedazada ! 

Al son del arpa mía, 
Que resonaba por la selva umbría, 
A los cielos contaba tus posares, 
Y, destrenzando su cristal luciente. 
Suspiraba por ti la clara fuente, 
El ave sollozaba en sus cantares. 

El figuila su vueh» 
Libi*e ensayaba por el vasto cielo, 
Y solo til carí>;ada de cadenas, 
Reclinada de espinas en el lecho, 
De tu prisión en el recintc» estrecho 
Gemir podías por tu suerte apenns. 
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A la Cruz que oprimías 
Contra tu pecho en más felices días 
Tendiste en vano los ebúrneos brazos: 
El déspota que tiembla de su sombra, 
Que nunca al Dios de la justicia nombra, 
Arrojóla entre el lodo hocha pedazos. 

i Y dejará el Eterno 
Que ante el tirano, aborto del Averno, 
Perezcas en tan mísero abandono ? 
Oh ! no ! que ya preparan tus guerreros 
Para la lid sangrienta los aceros, 
Y tiembla el opresor sobre su trono. 



Briceño denodado. 
Tú al escuchar al digno Magistrado 
Pronunciar el solemne juramento 
De pisar del rebelde los pendones, 
Brotar hiciste por doquier legiones, 
Y has luchado en la lid con ardimiento. 

De flautas feme^iles 
No oíste de tu infancia en los abriles 
En el bosque nativo la armonía: 
De tu ^una al pausado movimiento 
De la Patria escuchabas el hunento. 
Que la cóncava gruta repetía. 
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Al brillar en tu frente 
El resplandor de juventud ardiente 
Levantaste tu voz atronadora 
Contra el tirano, que por vez primera 
Oyó del tiempo en la terrible esfera 
De la justicia resonar la hora. 

Como el sordo biYiniido 
Del volcíín, precursor del estallido 
Que en un instante agitará la tierra, 
Escucha el opresor de espanto lleno 
Del pueblo vengador la voz de trueno 
Que anuncia al mundo encarnizada guerra. 

Inermes á las lides 
Volaron los valientes adalides; 
Mas ¡ oh Patria ! si el pérfido tirano 
De la fortuna recibió propicia 
Los sangrientos laureles, la Justicia 
Arrebatóle el cetro de la mano. 

Entre el polvo caído 
Cual serpiente arrastióse enfurecido ; 
Mas pronto audaz del Magistrado en torno 
Del patrio honor 3; del deber en mengua, 
Hipócrita movió su torpe lengua, 
Y entre lisonjas recurrió al soborno. 

Al soborno villano, 
A la traición infame; ¡mas en vano! 
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Bajo tu cielo, ¡oh Patria! todavía 
Falanje de varones se levanta, 
Hija de la virtud, que con su planta 
La frente aplasta de la vil falsía. 

En sü odio el perverso, 
Maldito por el Dios del universo. 
Agita el patrio suelo por doquiera ; 
Deja los pingües campos solitarios, 

Y su innoble legión de mercenarios 
Señala con el crimen su carrera. 

Los bravos campeones 
De Colombia, levantan los pendones. 
Ved los héroes de Sonso y Salamina, 
De Riofrío, Colon y de Cartago 
Cuál llevan el espanto y el estrago 
Al enemigo, que la frente inclina. 

La horda carnicera 
Del sangriento incendiario, la ribera 
Que baña el Ponto deja desolada. 
Noble Briceno á destrozarla vuela, 
Que por Colombia la Justicia vela, 

Y eternos lauros segará tu espada. 

Bogotíí, Mayo de 1880: 

RüPr.RTC) 8- GÓMEZ. 



MANIFESTACIÓN DE YARÜMAL 

AL GENERAL MANUEL BRICEÑO. 



ÜN deber sagrado de gratitud y patriótica 
admiración nos impulsa hoy á enviaros 
nuestro saludo de bienvenida. 

Esta ciudad, netamente conservadora, que paso 
á paso ha seguido el hilo de vuestra vida públi- 
ca, os aclama hijo preclaro de Colombia, obrero 
incansable de las libertades públicas, vocero au- 
torizado de las grandes ideas de regeneración y 
colaborador infatigable, adalid poderoso de la 
acertada política que ha venido á salvar el país. 

Sí, General, habéis sitio el porta-estandarte 
más decidido y más resuelto en la lid extraordi- 
naria que empezó hace diez años y que al través 
de dificultades y de grandes sacrificios ha venido 
hoy á resolverse en favor de la Patria. 

Porque el país estaba ya al borde de pavoroso 
abismo, como nniy bien dijo el experto Jefe de 
la Nación. Se hallaba el país en vísperas de caer, 
de una vez y quizá para siempre, en la espantable 
sima de una anarquía diabólica. La confusión de 
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ideas á que sq llegcS, la terrible descomposición 
social que sobrevino, todo, todo presagiaba la 
proximidad de un peligro tal, que aun los ánimos 
más tranquilos se llenaron de espanto. 

Pero, gracias á Dios y á la actitud decidida del 
gran ciudadano que hoy rige los destinos del 
país ; gracias á la prudente y sabia dirección de 
nuestro partido ; gracias á los esforzados adali- 
des de nuestra gran causa ; gracias, en fin, á esa 
bella porción de eminentes patriotas del partido 
independiente, y gracias á vos, ciudadano Ge- 
neral Brtceno, ya la Nación se ha salvado. El 
abismo abierto para sepultar los escombros de 
esta amada Patria, ha venido á convertirse en 
cima dominante, sombreada por inmarcesibles 
bosques de oliva y de laurel, y los atrevidos ca- 
vadores de la gran fosa que debiera sepultarnos 
han venido á convertirse en mudos espectros, som- 
bras ambulantes é inofensivas, llamadas á poblar 
el ignorado y oscuro rincón del afrentoso olvida. 

Poderoso y altivo, el derecho se levanta sobre 
pedestal inmenso de corazones colombianos; la 
ley, severa y justa á par que compasiva y santa, 
empieza á dominar los horizontes de la Patria: 
la paz, con sus deliciosas y bonancibles auras» 
refresca ya aun las más apartadas regiones de 
nuestro suelo. 

Tal ha sido la tarea que á toda costa y sin 
esquivar sacrificios de ningún género habéis cum- 
plido vos y vuestros nobles compañeros. 



— IOS — 

¡ Gloria al eminente doctor Rafael Núñez, re- 
generador de Colombia! 

¡ Gloria* á vos, ciudadano General Manuel 
Briceíío ! 

¡ Gloria á los nobles campeones del indepen- 
dientismo ! 

¡ Gloria al Directorio Conservador de la Re- 
pública! 

Yarumal, Marzo 25 de 1885. 



Sebastián Mejía — Rafael Botero A. — Lucas María 
Misas — Juan B. Palacio. — Carlos Cárdenas. — Ramón 
María Valencia — Daniel Gil P. — Juan F. Hoyos — Ma- 
nuel Misas — Francisco Mejía V. — Marco A. Mejía — 
Baldomero Jaramillo — Cipriano Mejía — Félix María 
Navarro — Juan B. Mejía B. — Alejandro Hoyos M. — 
Nacianceno Rivera — Faustino Rivera V. — Alejandro 
Zavala O. — Fernando Ramírez — Bau<lilio Vargas F. — 
Carlos A. Piedrahíta y F. — Bonifacio Salazar — Jacin. 
to Palacio — Baudilio Villegas — Francisco ¡A. Euse — 
Miguel A. Mejía V. — Heliotloro Medina — Eduardo 
Mejía — Luis M. Gutiérrez — Servamio Mondragon — Ma- 
nuel S. Correa — Cipriano Palacio M. — Miguel M. Be- 
tancourt — Emilio Soto — Manuel A. Canasquilla T. — 
Víctor Lupez — Luis María Palacio T. — Manuel S. San- 
cbez — Juan Bequetares — Justiniano Jaramillo — Na- 
cianceno Jaramillo — Avelino Arango — Ángel María 
Roldan— Manuel A. Rivera H.— Félix Palacio — Manuel 
M. Mejía P. — Tomás M. Mejía V. — Salvador Rivera 
V. — Abraham Mejía P. — David J. Arango — Vicente 
Hoyos — Clodomiro Hernández — Manuel María Hoyos. 
Francisco Palacio J. — Juan B. Molina — César Arango, 
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Alejandro Soto — Agustín M. Arango — Luciano Preciado. 
Ramón María VaKqtiez — Rafael A. Tamayo — Eernando 
Acevedo— Luís María Vásquez C. — Francisco A. Gil — 
Fausto Peláez — Por súplica de Jesús Rodas, Marco A. 
Mejía R. — Por Antonio Jesús Pareja, Manuel S. Rive- 
ra H. — Agapito Arango J. — Francisco M. de la Calle J. 
Jesús María Jaramillo V. — Juan do Dios Calle M. — 
Luis R. Palacio — Victorino Valencia A. — Marciano Pa- 
lacio A. — Alejandro M. Roldan C. — Juan C. Rivera. — 
Alfonso Botero — Antonio Mejía-^Severo Arango — Ra- 
fael A. Ramírez — Eugenio Salazar — Manuel de J. Rol- 
dan — Miguel A. Hoyos — Joaquín Muñoz E. — Francisco 
Peláez-^Manuel S. Ruiz — José Jaramillo R. — FranQÍs- 
co María Arismendi. — Wenceslao Soto H. — Avelino 
Hoyos — Nicanor Palacio D. — Emigdio Roldan — Joa- 
quín Quijano — Manuel S. Orosco E. — Por Bernardo 
Palacio, Heliodoro Medina. — Próspero Mejía V. — Ig. 
nació Hernández — Epifanio Jaramillo L. — Manuel A. 
Ángel — Nicolás W. Hoyos M. — Ramón Penago — Ne- 
poinuceno Gil — Alejandro Palacio — Francisco A. Ho- 
yos — N^zario Gil — Manuel S. García P. — Francisco 
María Dávila — Nacianceno Hernández — Juan A. Rive- 
ra — Joaquín U. Hernández — Gabriel Alzal — Nemecio 
Arango M.— José M. Uribe Villa— Pablo E. Díaz.— 
Néstor J. Navarro — José M. Osorio — Matías Hoyos 
Mejía — José María Zapata — Samuel Martínez M. — José 
A. Uribe E. — Juan Esteban Arboleda — Tomás Bolívar. 
Eladio Bolívar — Luciano Palacio — Juan de J. Orosco 
E. — Jorge González S. — Wenceslao Moreno — Francisco 
A. Palacios — Federico Roldan — Manuel A. Gómez P. — 
Antonio M. Márquez — Alvaro Betancourt — Juan N. 
Gómez F. — Pedro M. Romero — Anselmo Palacio — Joa- 
quín Misas — Pablo Emilio Villegas — Jacobo Torres S. 
Domingo Quijano — José María Pena — Jesiis Jiraldo — 
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Manuel Álzate — Luis M. Araugo — ^Juan de Rojas Rol- 
dáo — Félix. A. Muñoz — Agapito Medina — Manuel A. 
Acevedo — Antonio María Estrada — Miguel A. Porras. 
Lázaro Castro — Estanislao Jararaillo — Francisco A. Co- 
rrea Jaramillo — Ricardo Mejía — Alejandro Amaya — 
Valentín Correa J. — Juan de D. Ardila— Cecilio Ro. 
dríguez — Nepomuceno Jaramillo — Francisco Jaramillo. 
Venancio Mejía — Narciso Martínez — Joaquín Mejía T. 
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MANIFESTACIÓN DE BOGOTÁ 

AL GENERAL MANUEL BRICEÑO. 



ESDE la espléndida sabana que bañan 
mansamente las aguas del Funza, que- 
rernos enviaros una voz de aplauso, un 
acento de entusiasmo que vayan á resonar en 
torno vuestro, mezclados con el majestuoso ru- 
mor de las brisas del Atlántico, que hoy acari- 
cian vuestras sienes y las de vuestros heroicos 
compañeros de campaña. 

Digna de vuestro ánimo lavantado, de vuestra 
voluntad incontrastable y de vuestra incompara- 
ble abnegación, ha sido esa campaña que vais á 
coronar, concurriendo á dar el último golpe á la 
funesta rebelión que os ha llevado tan lejos del 
hogar querido, y que ha hecho brillar más y más 
vuestro nombre en el cielo de la Patria. 

Vuestro corazón temjílado al fuego de las 
grandes luchas, os hizo abandonar las ardientes 
de la tribuna y de la prensa, para lanzaros al 
torbellino de la guerra. Eximios han sido vuea- 
tros esf uerzoSy y grandes vuestros merecimientos 
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en la noble empresa de salvar la causa del De- 
recho y la Justicia, á la cual habéis consagrado 
todo el vigor de vuestro espíritu y todos los ins- 
tantes de vuestra vida. 

Recibid, ciudadano General, juntamente con 
vuestros abnegados compañeros, nuestras entu- 
siastas congratulaciones y nuestros votos por 
vuestro glorioso regreso al hogar y á los brazos 
de vuestros amigos, con el alma inundada por las 
incomparables emociones del deber cumplido. 

Bogotá, Julio de 1885. 

Leonardo Canal — Leopoldo Barón — Temístocles Cas- 
tillo — Federico Vargas de la Rosa — Emigdio Pardo — 
R. V. Gómez — Hermógenes Novoa — Paulino Rosan — 
Franoisoo de P. Pardo — Olegario Ruiz — Nicolás Quim- 
bay — Bernardo D, Rojas — Rómhlo Ramos Ruiz — Moisés 
Rocha C. — Gonzalo A. Duque — Olegario Rodríguez — 
Santiago Pardo y Panlo — Timoteo Blanco de Mesa — 
Plácido Pérez — Cristino Gómez — Franci^^co Daque H. 
Juan Jenaro Pardo — Manuel J. Gómez A. — Manuel 
González P. — Paulino Amaya — Luis María Pardo — Eu- 
genio María Herrán — Santos Díaz — Pedro Antonio Be- 
rrán — Felipe de Penarredonda — Rafael Ramírez Castro. 
I-idro Nieto — Leopoldo Guevara — Pascual Castro — 
Ignacio Martínez Pardo — Estanislao Fonseca — Juan de 
Brigard — Romualdo Pardo — Marceliqo Pescador — Juan 
B. Rodríguez — Eladio Páez — Juan E. Rodríguez— Luis 
Santos París — Pablo María Vargas — Marcelino Dupuy. 
Gregorio Castro — Germán Pardo — Clíinaco Rodríguez. 
Olegario Martínez— José María Ortega P. — Antonio B. 
Caro — Sixto Hernández — Alejandro Osorio G. — Fran- 
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cisco J. Caro Ponce — Ricardo Olachea — Juan de M. 
Díaz — Pedro Ruiz Ramos — Clímaco M. Nieto — Juan 
de Mendoza — Rafael Pombo — J. Fouseea — Victorino 
Pedrero — José María Muelle — Lisandro R. Caballero — 
Francisco J. Herrán— Lorenzo Fonseca — Enrique de J. 
Aguiar — Félix A. Merizalde — José María Salazar L. — 
Francisco de P. Torres A. — Julio Pardo Q. — Arcadio 
L. Gaitán — Ignacio Rodríguez H. — Antonio Ospina L. 
A. Pardo Q. — R. SaumetT. — Marcelo Caicedo — Eduar- 
do Castro — Jorge Pardo Q. — Bernardino Castro P. — Ri- 
cardo Tejada — Sergio A. B:ir«')n — Manuel M. Madero G. 
José J. Otero D. — Aquilino Ballesteros — P. Rafael Fran- 
co — Netnecio Sotomayor — Avelino Ortiz — Juan Truji¿ 
lio T. — Antonio Pardo Q. — Rafael Gaitun — Manuel 
Reina H. — Rafael Pardo — I-aac Pulido — José María 
Castro B. — Enrique Moneó — R. Eusebio Gómez R. — 
Marcos Ballesteros — Justino González — Ignacio Pulido. 
Marcelino Costa varria — Jesús Rocha S. — Enrique Aray. 
Félix Valois Madero — Julio Neira — Miguel Fonseca — 
Diego Madero — Inocencio Madero — Ismael González — 
Rafael Lesmes — David Rodríguez — Cecilio Amaya — 
Leandro Romero — Dionisio Torres — Juan Corredor — 
Antonio Esguerra — Gregorio Suárez — Ismael Carrillo. 
Juan Mogollón — Herraóg^nes Cortés — Ángel María Po- 
sada — Antonio Pinilla — Pedro Torres — Gabriel Garzón. 
Agustín Téllcz — Gregorio Bermúdez — Marcos E. Gai- 
tán — Rafael Díaz — A^driano Ma rtel — Indalecio Ramírez. 
Francisco Castro — Casimiro Díaz — Belisario Carrillo — 
Julián Encallen — PolidoroValenzuela — Indalecio Reina. 
Rafael Florido — Marcos Barrera — Ezequitd Leafío — 
Calixto López-^Rafael Gordillo — Ramón Rodríguez — 
Agustín Moreno — Manuel J. Meló — Lnis Tribino — 
Eduardo Escobar — Coruelio Amaya — Franci^^co García. 
Vicente Duarte — Agustín Baquero — Ignacio Moreno — 
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Félix Rodríguez — Carlos Ramírez — Rafael Prieto — Ra- 
fael González — Juan Amaya — T. Ramón Zamora — ^To- 
ribio Olaya — Rafael Silvestre P. — Antonio fie Narváez. 
Ensebio Prieto — Pedro A. Lobo — Nemecio Madero — 
Salvador Fernández — Valeriano Díaz — Adriano Talero. 
UI piano Arizabaleta — Ernesto Losada — Arcesio Prada, 
Alejandro Ortiz — ^»Torge Moya Vásquez— Manuel A: de 
Castro — Juan de D. Díaz — J. Miguel Guerrero G. — Ri- 
cardo S. Gamba — Ramón A. Avellaneda — Modesto Cai- 
cedo — Hipólito Rojas — Graciliano Cablas — Luras Espi- 
nosa M. — Félix Salinas E. — Miguel A. Pefíarredonda — 
Ignacio Borda — Nicolás Pontim — Ramón Pereira — Ma- 
nuel Otero — Gerardo Andra<le — Mariano Alvarez — 
Antonio Arrt^zola — Carlos Arrázola Pogad — ^Federico 
López Lema — Gonzalo Castrillón — Joaquín Cleves— Je- 
naro Moya Vásquez — Antonio Vargas — Demetrio H. 
Salazar — Diego Buitrago — Alejandro Solazar— Gerardo 
Pulecio — Moisés Luque — Miguel Rebolledo— -José Ma- 
ría Pardo Carrillo — Félix Sotomayor — Jo«é Manuel 
Montoya — José E. Salazar L. — Laurencio Cárdenas^^ 
José T. Salazar Tovar — Domingo Vargas M. — Jerónimo 
Argáez — Federico Montoya — Emilio Ruiz — Francisco 
Posada — Andrés Esc«llóii — Guillermo Vargas P. — Bue- 
naventuia Lenis — Vicente Avella — Luis María Teran — 
Alejandro Q«iintero — Mariano Herrera — Jo.sé. Ignacio 
Duran G. — Gustavo Becerra— Andrés Quintero — Evan- 
gelista Saavedra — Gonzalo Izquierdo — Esteban Cárde- 
nas — ^José Ramín Pen:i — Carlos Barrantes — Ricardo 
Alvarez — Felipe Fonseca — Benjamín Moriones — Adol- 
fo Ovalle — Isaías Quijano — Primitivo Ibáfíez — Agustín 
Alba — Isaías Lujan — Honorato Landínes — Antonio M. 
Jiménez — David A. Boada — Míreos Rodríguez Calvo. 
Carlos Cuervo Márquez — Teófilo Moneada — A<lolfo Ur- 
daneta — Vicente Prieto — Juan de M. Duarte — Pedro 



Lápez— -Ramón Turriago — José María Zapata — Pedro 
Vanegas — Gregorio Acuna — Leopoldo Acuña — Juan 
de Dios Acuña — Daniel Boada — Hermógenes Neira — 
Apolinar Torres — Juan N. Cubillos — Pedro Pardo L. — 
Luí» María Acuña — Mateo Garzón — Julio Acuña — Ba- 
silio Novoa — ^Flavio Novoa — Abelardo Novoa — Eusebio 
García — José Rico — Francisco Acosta — Leopoldo Kodrí- 
guez — Vicente López — Cenón López — Nicolás Quimbay. 
Neniecio López — Julián Morales — Luis Morales — Teo- 
doro Ardila — José Lozano — Roberto Caro G. — Tibur- 
cio Díaz R. — Martín Méndez — Isidoro Terreros — Fortu- 
nato Cifuentes — Guillermo Terán M. — Wenceslao Ba- 
rragán — Facundo Mateus — Leónidas ürbina — Manuel 
José Barón — Rudecindo Gómez A. — Alejandro Osorio. 
Carlos Umana — José María Tovar — Eduardo Pardo Q. 
Luis F. Copete — Eliezer Rodríguez — Honorato Salazar. 
Pablo Uricoechea — Adolfo María Osorio — Santiago Cal- 
derón — Juan de J. Rodríguez — Leopoldo Fonseca — R. 
Andrade S.— Cardenio Pérez — 'Manuel J. Arboleda — 
Carlos Sánchez — León Nieto Ramírez — Aurelio Castro 
A. — UMarico Rojas — Medardo Hoyos — Luis Tovar — 
Rafael Céspedes — Lorenzo Antonio León — Manuel Dor- 
dely — Francisco Hurtado — Antonio Fonseca A. — An- 
drés Pereira — Emilio Pieschacón — Luis A. Medinaceli. 
Simón pí.iz — Elpidio Gordon — Avelino Ortiz — D. Men- 
doza S. — Waldino Martínez — ^Clímaco Losada — H. Bel- 
trán — Manuel M. Aria*^ — Valentín Perilla — Manuel M. 
Leal — Eustacio Pieschucón P. — Alejandro Ronderos — 
Luis Tafur — Luis F. Canal — Arturo París R. — Aurelio 

B. Osorio — Miguel Ángel Losada — Máximo Pineda — 
Aristiiles García Herreros O. — Ramón Cárdenas — Enri- 
que Nieto — Ángel María Vargas R. — Juan Garzón — 

C. Gamba T. — Abraham Rojas A. — J. M. Plata — Sin- 
foroso Madiedo — Fernando Restrepo B. — Pedro Sicard 
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M. — FeJerico Ferro — Manuel María Paz — Alberto Ber- 
nalB. — Aurelio Castro R. — Alberto Urdaneta— Mabuel 
María Narváez — Torcuato Encobar — José Posada R. — 
Manuel González Rojas — José María Malo — ^^ Arturo 
Campuzauo Márquez — Antonio Ortiz — Julio .Moneada. 
Juan Francisco Urdaneta — Carlos Maldonado — Román 
Arrubla — Sixto Barriga — Roberto Barberi-^ Roberto 
Pardo — Julio Cuervo M. — Pablo Esguerra — Ernesto M. 
Sicard — Andrés Burriga — Carlos Barriga O. — Ricanlo 
Figueroa — Cristóbal Camacho — Adolfo de la ToiTe — 
Eugenio Pardo — Si>nón Vargas S. — Leopoldo Bernal G. 
Esteban Mnecha — Tobías Galarza — Ignacio Galarza C. 
J, Tomás Galarza — Lucio C. Moreno — Carlos Urdaneta. 
Adolfo Sicard^y Pérez — Luis S. de Silvestre — Pedro M. 
Corena — Roberto Morales — José Ignacio Tovar — Enri- 
que de Narváez — Roberto Baquero — Luis María Caro. 
José Ignacio Tovar — Valentín Gálvez — Jorge Gaitán — 
Pedro P. Zaldua — José A. Martínez — ^Ran.ón González. 
Alejandro Díaz — Je-íás González E. — J. M. Valderrama. 
Eusebio L. Caro — Aurelio Merizalde — Luis Ramón 
Ayala P. — Jcsils Vargas — Antonio Gómez R. — José Ma- 
ría Tarquino — Federico Díaz A. — Heliodoro Ángel F. 
Anastasio Díaz — Juan N. Silva — Joaquín Garcés Bara- 
ja — Justo Murillo — Bartolomé Rodríguez — Bernabé 
Castañeda M. — A. Rodríguez C. — Gregorio González — J. 
Francisco Ortiz — Ezequiel Agudelo — José M. Rubiano. 
Agustín González — Rodolfo Tovar — Rafael González — 
A. M. Cudavid — Tobías Pulido O. — Jacinto Uribe — José 
N. Álvarez — Francisco Arjona Bernal— Julio C. Tovar. 
Florentino Perdigón — Ángel María Quijano — José Ma- 
ría Quijano — Reinaldo Mayorga — Celestino Ardila y Q. 
Andrés Munévar — Mamerto Barrera — Víctor Guerrero. 
Juan Penalosa— Primitivo Ibáfíez — Abelardo Barrera. 
Eustacio A. Encovar — Antonio M. Silvestre. 
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